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Plutarco nació en Queronea, pequeña ciudad de
Beoda, por los años 45 a 50 de la era cristiana.
Era de familia honorable, aficionada a las letras,
y su padre le procuró una educación distinguida,
que desenvolvió ampliamente los gérmenes de su
talento singular. En la época del viaje de Nerón
a Grecia, es decir, en el año 66—según cuenta el
mismo Plutarco—, escuchaba las lecciones del
Jilósofo Amonio. Joven aún, se casó y tuvo cin¬
co hijos, algunos de los cuales perpetuaron la tra¬
dición culta y erudita de la familia. Uno de ellos,
Lamprias, compuso un registro general de los es¬
critos de su padre acerca de la historia griega y
romana. Un descendiente de Plutarco, Sexto Clau¬
dio Autobulo, distinguióse un siglo más tarde
como filósofo e historiador.

Plutarco estuvo en Roma varias veces, y dió
lecciones públicas de literatura, historia y filoso¬
fía, que fueron el origen de los tratados conser¬
vados bajo el nombre de Morales. Pero la mayor

parte de su vida la pasó en su pueblo, en Quero¬
nea, administrando la ciudad con sumo celo y una
devoción sencilla y fuerte.

Cuenta Suidas que Plutarco recibió de Trajano
la dignidad consular. Pero el mismo Plutarco, que

dedicó a Trajano uno de sus tratados, nada dice
de tan notable particularidad. Tampoco es proba-
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ble que sea exacta la afirmación de que fuera pre¬

ceptor de Trajajw, ya que entre ambos no habla
más que tres o cuatro años de diferencia en la
edad.

Vivió largos años de una vida tranquila, repo¬
sada y feliz, dedicado a la composición de sus

obras, que son, sin duda alguna, uno de los más
grandiosos monumentos de la antigua literatura.
Murió hacia los setenta y cinco años de edad.

Las vidas paralelas son unas biografías de hom¬
bres ilustres de la antigüedad, en las cuales van

emparejados un griego y un romano. Después de
relatar los sucesos de cada uno, instituye Plutarco
un paralelo o comparación entre las virtudes y
hechos de ambos héroes. La extensión de los cono¬

cimientos de Plutarco, sus referencias continuas a

costumbres e instituciones públicas, la precisión y
vivacidad de sus pinturas, la profusión de detalles
característicos, hacen de Las vidas paralelas un

compendio incomparable de la historia y de la ci¬
vilización grecorromana. Juntamente con esas cua¬

lidades externas, hay en los relatos un arte tan
delicado de narración, un 'dramatismo a veces tan
intenso, un sentido moral tan elevado, que no pue¬
den por menos de interesar hondamente y de emo¬
cionar al lector. Es Plutarco la imagen más viva
y más atrayente de la antigüedad. Su influjo en
el Renacimiento fué incomparable. Dan fe de ello
Montaigne, Rabelais, la difusión y fama de la pri¬
mera traducción francesa, de Anyot. Luego, en el
siglo XVIII, Montesquieu, Rousseau, fueron apasio-
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■nados de Plutarco. Shakespeare inspiróse en él
para su Julio César y su Coriolano. Innumerables
traducciones y ediciones lo han popularizado en
todas partes.

En España tradujo a Plutarco Alfonso de Pa¬
lència, en la época del rey don Enrique IV. La tra¬
ducción de Palència es ilegible. Está hecha sobre
la versión latina, la cual debió ser harto obscura y

defectuosa, porque la castellana de Palència, cuan¬
do no se entiende—que es las más veces—, no
concuerda con el original griego. Dijo de ella el
secretario Diego Gradan—autor de una buena tra¬
ducción de las Morales, de Plutarco—"que Las vi¬
das de este mismo autor, traducidas en romance

castellano, más verdaderamente se podrán llamar
muertes o muertas, de la suerte que están obscuras
y faltas y mentirosas".

Hay otra traducdón impresa en Colonia en 156S
por Juan Castro de Salinas. También es versión
del texto latino, y no 'del griego. También es in¬
exacta y obscura. Pero, además, el autor de ella se

permitió exornarla—si cabe llamar ornato a se¬

mejante osadía—con disquisiciones y reflexiones
de su cosecha p7-opia, entretejidas en el texto,
cosa que empeora y remata de mala la ya defec¬
tuosa traducción.

Publicamos de nuevo la versión de D. Antonio
Ranz Romanillos. Es una traducción excelente.
Está hecha sobre el texto griego, muy ajustada a
los giros y a la marcha helénica de la frase;
pero muy correcta y graciosa en el manejo del
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idioma castellano. La hemos cotejado minuciosa¬
mente con el original griego, y hemos introducido
ciertas modificaciones y correcciones, que vamos
a indicar brevemente.

En primer lugar hemos corregido aquellos pa¬
sajes en que la traducción es defectuosa, sea por
mala inteligencia del texto o porque la lección que
siguió Ranz (Brian-Londres 1729) haya sido en¬
mendada con posterioridad. Estos pasajes son

poco numerosos. A veces hemos modificado la
puntuación para mayor clariddd de la frase. Tam¬
bién hemos cambiado la ortografía de algunos
nombres propios, poniendo la y en vez de la u.
Hemos numerado los párrafos con números roma¬

nos, siguiendo la división del texto, corriente en
las modernas ediciones. Por último, hemos puesto
las notas precisas para una mejor inteligencia de
la narración. La edición griega que nos ha servido
de pauta es la de C. Sintenis, publicada en la
Bibliotheca Scriptorum Grascorum et Romanorum
Teubneriana.



T E S E o

I.—^Acostumbran los historiadores, ¡ oh, Sosio Se-
necion! (1), cuando en la descripción de los países
hay puntos de que no tienen conocimiento, supri¬
mir éstos en la carta, poniendo en los últimos ex¬
tremos de ella esta advertencia: de aquí adelante
no hay sino arenales faltos de agua y silvestres, o
pantanos impenetrables, o hielos como los de la Es-
citia, o un mar cuajado. Pues a este modo, habien¬
do yo de escribir estas vidas comparadas, en las que
se tocan tiempos a que la atinada crítica y la his¬
toria no alcanzan, acerca de ellos me estará muy
bien prevenir igualmente: de aquí arriba no hay
más que sucesos prodigiosos y trágicos, materia
propia de poetas y mitólogos, en la que no se en¬
cuentra certeza ni seguridad. Y habiendo escrito
del legislador Licurgo y del rey Numa, me parece
que no será fuera de propósito subir hasta Pómu¬
lo, pues que tanto nos acercamos a su tiempo; pero
examinando, para decirlo con Esquilo,

¿Quién tendrá compañía a esta lumbrera?
¿Con quién se le compara? ¿Quién le Iguala?

he creído que el que ilustró a la brillante y cele-
(1) Uno de los principales de Roma, en tiempo de Nerón

y Trajano. Plutarco le dedicó también varias obras de moral.
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brada Atenas podria muy bien compararse y correr

parejas con el fundador de la invicta y esclarecida
Roma. Haré por que, purificado en mi narración lo
fabuloso, tome forma de historia; mas si hubiere
alguna pai-te que obstinadamente se resistiese a la
probabilidad y no se prestase a hacer unión con lo
verosímil, necesitaremos en cuanto a ella de lecto¬
res benignos y que no desdeñen el estudio de las
antigüedades.

II.—Paréceme, pues, que Teseo hace juego con
Rómulo por muchas notas de semejanza: por ser
uno y otro de origen ilegitimo y obscuro, hubo fama
de que eran hijos de Dioses;

Invictos ambos: lo sabemos todos (1);

y que al valor reunían la pi-udencia. De las dos más
celebradas ciudades, el uno fundó a Roma, y el otro
dió gobierno a Atenas: concurre también en los dos
el rapto de mujeres; y ni uno ni otro evitaron el in¬
fortunio y disgusto en las cosas domésticas, ha¬
biendo incurrido al fin, según se dice, en el odio de
sus conciudadanos, si las relaciones que corren fue¬
ra de las tragedias pueden servir de algún apoyo a
la verdad.

III.—El linaje de Teseo por su padre sube a Erec-
teo (2) y a los primeros autòctones (3), y por la
madre era de los Pelópidas: porque Pélope, menos
por su riqueza que por su larga descendencia, fué
señalado entre los reyes del Peloponeso, habiendo

(1) Homero. Iliada, VIII, 281.
{•¿) Primer rey de Atenas.
(3) Es como si se dijese hombres brotados espontánea¬

mente de la tierra.



11

casado muchas hijas con los varones más principa¬
les y repartido muchos hijos para regir diversos
pueblos. Fué Piteo uno de éstos, abuelo de Teseo,
el cual, aunque le tocó una ciudad no muy populo¬
sa, como Trecene (1), tuvo, sin embargo, mayor
nombre que todos de entendido y de muy sabio para
su edad. Y a lo que se conjetura, la clase e impor¬
tancia de su saber teñid analogía con el saber
sentencioso que tanta opinión dió a Hesiodo en su

poema Obras y días- Una de las sentencias de e.ste
poema se dice que es de Piteo, y es esta:

Paga al amigo el precio conveniente (2);

lo que refiere también el filósofo Aristóteles; y

Eurípides, llamando a Hipólito alumno del respe¬
table Piteo, manifiesta bien claramente la opinión
en que éste era tenido. Hallábase, pues, Egeo (3)
sin hijos, y se dice que la Pitia (4) le anunció
aquel tan sabido oráculo, en que le prevenía no se

ayuntase a mujer antes de hacer viaje a Atenas;
aunque no parece lo expresó con mucha claridad:
así, yendo de allí a Trecene, confirió con Piteo el
anuncio del Dios, que era en esta foi-ma:

Del odre el pie que sale, no desates,
¡oh, magno vencedor de las-naciones!,
sin que al pueblo de Atenas vayas antes.

Ignórase qué es lo que Piteo le aconsejó, o cómo
le embaucó para que se ayuntase con Etra. Ayun-

(1) Ciudad de la Argólida, en el Peloponeso.
(2) Hesiodo, verso 370.
(3) Rey de Atenas.
(4) Sacerdotisa de Apolo que pronunciaba los oráculos.
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tóse, y llegando a entender que era con la hija de
Piteo con quien había tenido que ver, sospechoso
de que podía estar encinta, le dejó un alfanje y
unos coturnos, escondiéndolos debajo de una gran

piedra, que tenia un hueco hecho a medida para

que allí se custodiasen. Eevelóselo, pues, a sola
ella; prevínole que si diese a luz hijo varón, y
creciendo en edad tuviese fuerza para remover la
piedra y recoger las alhajas depositadas, se le en¬
viase con ellas sin comunicarlo con nadie, y antes
ocultándolo cuanto pudiese de todo el mundo; y
es que tenia gran temor a los Palántidas (1),
que le armaban asechanzas y le despreciaban a
causa de carecer de hijos, siendo cincuenta los
que Palante había tenido: y hecho aquel encargo,
se puso en camino.

IV.—Fué, pues, hijo el que Etra dió a luz, y al¬
gunos dicen que desde luego se le dió el nombre
de Teseo, tomado de la postura de aquellos indi¬
cios, que en griego es Tesis; mas otros dicen que
no le tuvo sino más adelante en Atenas por haber
sido adoptado de Egeo. Educado al lado de Piteo,
tuvo por ayo y maestro a Cónidas, al que hasta
este nuestro tiempo ofrecen un carnero los Ate¬
nienses en uno de los días de las fiestas de Teseo,
teniéndole en memoria y reverencia, con harta
más razón que a Silanion y Parrasio, pintor y es¬
cultor de los retratos de Teseo.

V.—Era entonces costumbre que los que salían

(1) Era Palante hermano de Egeo, y sus hijos ansiaban
reinar en Atenas, a la muerte de Egeo.
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de la edad pueril fuesen a Belfos y consagrasen a

Apolo en primicia su cabellera; pasó a Belfos Te-
seo, y dicen que el lugar de^la ceremonia de él se

llama hasta el día de hoy Teseia. Afeitóse sola¬
mente la parte anterior de la cabeza, como de los
Abántidas (1) lo refiere Homero, y este modo de
afeitarse también por él se llamó Teseide. Fue¬
ron los Abantes los primeros que así se trasquila¬
ron: no por haberlo aprendido de los Arabes,
como creen algunos, ni por imitar a los de Mi-
sia (2), sino a causa de que eran guerreros ami¬
gos de combatir de cerca, e inclinados más que
otros algunos a venir a las manos con los contra¬
rios, según que en estos versos lo atestigua tam¬
bién Arquíloco (3):

No en el tender del arco, o de las hondas
en el crujir frecuente, so señalan;
sino en el campo, cuando el crudo Marte
para herir con el hierro más se ensaña:
que en esta lucha los gloriosos hijos
de la Eubea prez ilustre alcanzan:

trasquílanse, por tanto, para no dar a los ene¬

migos el asidero de los cabellos. Y con esta misma
idea se dice que Alejandro de Macedonia dio or¬
den a sus generales para que hiciesen rasurar las
barbas a los Macedonios, porque eran para los
contrarios una presa que les estaba muy a la
mano.

VI.—Etra tuvo siempre oculto el verdadero ori-

(1) Pueblo habitante de la isla Eubea.
(2) Comarca del Asia menor.

(3) Poeta. Nació en Paros, hacia 700 antes de J. C. In¬
ventor del verso iámbico.
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gen de Teseo, y Piteo había esparcido la voz de
que Neptuno la había hecho madre: porque los
Trecenios dan particular culto a Neptuno, siendo
éste su Dios tutelar, al que ofrecen las primicias
de los frutos, y teniendo el tridente por la princi¬
pal insignia de sus monedas. Como ya desde niño
hubiese dado muestras de reunir con la fuerza y
robustez del cuerpo el juicio y la prudencia, lle¬
vándole consigo Etra al sitio de la piedra y des¬
cubriéndole la verdad acerca de su nacimiento, le
mandó recoger las alhajas paternas y encaminar¬
se a Atenas. Levantó y abrió la piedra con gran
facilidad; pero a que se embarcase para Atenas
no pudo reducírsele, sin embargo de la seguridad
de la ruta, y de que la madre y el abuelo se lo
rogaron, a causa de que era expuesto hacer por
tierra aquel viaje, no habiendo parte alguna del
camino libre y sin peligro de ladrones y de faci¬
nerosos. Porque aquella época fué fecunda en
hombres de aventajadas e infatigables fuerzas
para los trabajos manuales, y de grandísima lige¬
reza de pies; pero que en nada moderado o pro¬
vechoso empleaban estas dotes, sino que se com¬
placían en la violencia, abusaban con crueldad y
aspereza de su poder, y si aspiraban a dominar,
era para sujetar y destruir cuanto se les ponía
por delante; pareciéndoles que la modestia, la
justicia, la igualdad y la humanidad no estaban
en ninguna manera bien a los que más podían,
pues que si todos los otros hombres las alaban, es
por falta de atrevimiento para injuriar y por mié-
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do de ser injuriados. De estos Hércules había des¬
hecho y destruido a algunos en los lugares por
donde pasaba; y otros, huyendo y escondiéndose
mientras se hallaba presente, se habían salvado
en la obscuridad; mas después que Hércules cayó
en la desgracia, y habiendo dado muerte a Ifi-
to (1) pasó a la Lidia (2), y allí por largo tiempo
estuvo en la sujeción de Onfale (3), pagando así
la pena de aquel homicidio. En Lidia se disfrutó
de mucha paz y quietud; pero en la Grecia de
nuevo brotaron y se extendieron las iniquidades,
no habiendo ninguno que las cortase o contuviese:
así que era arriesgado el viaje para los que por
tierra caminaban a Atenas desde el Peloponeso; y
Piteo, refiriendo quién era cada uno de aquellos
ladrones y forajidos, y cuáles sus mañas para con
los pasajeros, persuadía a Teseo que caminase por
mar. Mas a éste ya de antiguo le abrasaba la
fama de la virtud de Hércules; hablaba frecuen¬
temente de él y oía con ansia a los que le pinta¬
ban sus hazañas, mayormente a los que le habían
visto y habían estado presentes a sus discursos y
sus hechos. Sucedióle entonces muy a las claras
lo que largo tiempo adelante sucedió, y decía de
sí Temístocles, que el trofeo de Milcíades no le
dejaba dormir; pues de la propia manera, admi-

(1) Hijo do Eurito, rey de Ecalia. Hércules lo mató,resentido contra Euiito, y para purgar su crimen hubo de
estar un año en la servidumbre de Onfale.

(2) Comarca del Asia menor.
(3) Reina de Lidia. Subyugó el ánimo de Hércules, al

punto de obligarle a hilar en la rueca como una mujer.
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rado éste de la virtud de Hércules, de noche so¬
ñaba en sus acciones, y de día le agitaba y elec¬
trizaba el anhelo que siempre revolvía en su áni¬
mo de igualarle.

VII.—^Concurría también por caso que partici¬
paban del mismo linaje, siendo hijos de primas;
porque Eira era hija de Piteo, y Alcmena de Lu-
sídica; y ésta y Piteo hermanos, como hijos de
Pélope e Hipodamia: parecíale, por tanto, cosa
repugnante e insufrible que aquél, discurriendo
por todas partes, purgase la tierra y el mar, y
que él esquivase las contiendas que ante los pies
se le ofrecían, afrentando de este modo, con huir
por mar, al que por voz y fama era su padre, y
al que lo era en verdad, con llevarle, como indi¬
cios para ser reconocido, los coturnos y un alfan¬
je no teñido en sangre, en vez de hacer patente
con obras la excelencia de su legítimo nacimiento.
Con este espíritu y estas consideraciones se puso
en camino, resuelto a no ofender por su parte a
nadie; mas sí a castigar las violencias que se le
presentasen.

VIII.—Y en primer lugar, en el Epidauro (1)
a Perifetes, que usaba por arma de una maza, y
por ésta era apellidado Corynétes (2), porque le
fué a echar mano para estorbarle ir más adelan¬
te, le dió muerte; y alegre con la maza, la hizo
también su arma, y siempre andaba con ella, al
modo que Hércules con la piel de león: y así como

(1) Lugar de Argólida.
(2) Como si se dijese el macero o el de la maza.
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en éste era aquel adorno una demostración de
cuál era la fiera de que había triunfado, de la
misma manera la maza significaba en Teseo que
la había vencido, y que en su mano era invencible.
En el Istmo (1), a Sinis Pitnocampte (2) le quitó
la vida por el mismo término que él se había des¬
hecho de muchos, sin embargo de que no lo había
aprendido ni ejercitado, demostrando así que la
virtud natural se aventaja a todo estudio y arte.
Tenía Sinis una hija ya grande y hermosa llama¬
da Periguna, en busca de la cual fué Teseo, por¬
que había huido sucedida la muerte del padre.
Habíase ella retirado a un lugar poblado de mu¬
cho matorral de estebas y esparragueras; y allí,
necia y puerilmente, como si estas cosas tuviesen
sentido, les hacía voto con juramento de que nun¬
ca las rozaría ni quemaría si la salvaban y es¬
condían; mas habiéndola descubierto Teseo, y da-
dole palabra de que tendría cuidado de ella y en
nada la ofendería, salió de allí, y ayuntada con
Teseo, fué madre de Melanipo; pero después casó
con Dioneo el de Eurito Ecaliense, por disposición
del mismo Teseo. De Melanipo el de Teseo fué
hijo loxo, el que con Ornyto concurrió al estable¬
cimiento de la colonia que pasó a la Caria, de
donde éstos se llamaron loxides, y han conservado
la costumbre patria de no quemar las matas Be

(1) De Corinto.
(2) El que dobla los pinos. Sinis mataba a sus vícti¬

mas, doblando dos pinos, atando a cada uno de ellos losbrazos y piernas del preso y soltando ambos árboles a la
vez, con lo que el infeliz quedaba descuartizado.

Vidas.—T. I. 2
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es-parraguera y de estaba, sino más bien tenerlas
er; honor y veneración.

IX.—Pues la cerda Cromyonia (1), a la que lla¬
maban la Faia (2), no era una ñera poco temible,
sino furiosa y difícil de vencer; y con todo, sa-
b'endo del camino para que no pareciese que todo
lo hacía por verse estrechado, la sobrecogió y dió
muerte: porque además era de opinión que el va¬
rón virtuoso respecto de los hombres malos debía
esperar a ser acometido, y entonces irse a ellos
para vengarse; mas con las fieras los varones ge¬
nerosos conviene que se les anticipen, y corran el
riesgo de combatirlas de este modo. Con todo,
otros dicen que la llamada Faia era mujer mala,
ladrona y matadora, residente en Cromyon, a la
que se le daba la denominación de Cerda por sus
costumbres y su vida, y que ésta fué la que murió
a manos de Teseo.

X.—En los confines de Megara (3) dió muerte,
estrellándolo contra las piedras, a Escirón, que
según algunos robaba a los pasajeros; pero otros
dicen que por malignidad y antojo presentaba a
los forasteros los pies para que se los lavasen, y
que dándoles en este acto de puntapiés, los lanza¬
ba al mar. Mas los escritores Megarenses, luchan¬
do con el tiempo antiguo, según expresión de Si-
mónides (4), se empeñan en contrarrestar esta

(1) Cromyon, ciudad del territorio de Megara.
(2) Que significa: la negruzca.
(3) Ciudad de la Grecia.
(4) Poeta, de la isla de Ceos, conteipporáneo de Píndaro.
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mala fama y sostienen que Escirón, lejos de ser
ladrón y malhechor, fué más bien azote de ladro¬
nes y amigo y allegado de los hombres justos y
buenos- Porque Eaco es reputado por el más rec¬
to de los Griegos: a Cicreas el de Salamina se le
tributan en Atenas honores divinos, y nadie hay
que desconozca la virtud de Peleo y Telamón:
pues Escirón fué yerno de Cicreas, suegro de
Eaco y abuelo de Peleo y Telamón, nacidos de
Endeida, hija de Escirón y Caricle; y no parece
creible que con hombre tan perverso habían de
haber querido contraer deudo unos varones tan
virtuosos, dando y recibiendo las prendas que más
se quieren y estiman. Dicen, por tanto, que no fué
en su primer viaje a Atenas, sino más adelante,
cuando Teseo tomó a Eleusis (1), poseída por los
de Megara, sojuzgando a Diocles que la regía y
dando muerte a Escirón: tal es la diversidad de
opiniones que hay en este punto.

XI.—En Eleusis quitó la vida a Cercyon lu¬
chando con él; y poco más adelante, en Herniío-
ne (2), a Damasta o Procrustes, precisándole,
como él lo ejecutaba con sus huéspedes, a quedar
igual con su célebre lecho. Hacía todo esto en imi¬
tación de Hércules, porque también éste, defen¬
diéndose por los mismos medios con que se le ar¬
maban asechanzas, sacrificó a Busiris (3), venció

(1) Pueblo del Atica.
(2) Ciudad del Peloponeso.
(3) Rey de Egipto, que sacrificaba a los dioses a cuan¬tos penetraban en su territorio.



20

luchando a Anteo (1), dió fin en combate singular
de Cieno (2) y mató de una cabezada a Termero;
de donde dicen viene el nombre de mal Terme-
rio (3), porque tenía la maña de matar a los que
encontraba chocando con la cabeza. A esta misma
manera tomó por su cuenta Teseo castigar a los
malvados, haciéndoles sufrir las mismas violen¬
cias que practicaban, y la justa pena de sus in¬
justicias por los mismos medios de que se vallan.

XII.—Siguiendo su camino, y llegado que hubo
al Cefiso (4), le salieron al paso algunos del li¬
naje de los Fytálidas (5) y le saludaron los pri¬
meros; pidióles que le purificasen, y habiéndole
expiado según sus ritos, y hecho a los Dioses pro¬
piciatorio sacrificio, le agasajaron en su casa, no
habiendo sido antes recibido humanamente por

ningún otro en todo el camino; y se dice que llegó
a la ciudad (6) el dia octavo del mes Crondo, que
ahora llaman Ecatombcon (7). Entrando en ella,
halló las cosas públicas en confusión y desorden,
y las particulares de Egeo y su casa también en
mal estado: porque Medea (8), refugiada allí de

(1) Gigante, hijo de Neptuno y la Tierra. Hércules lo
mató, ahogándole entre sus brazos, sin dejarle tocar tierra,
que cada vez que la tocaba recobraba nuevas fuerzas.

(2) Detenía a los viajeros que iban a Delfos y les ro¬
baba las ofrendas que llevaban.

(3) Usábase este término para significar grandes do¬
lores.

(4) Río de Atica.
(5) Fytalos, héroe legendario de la arboricultura. Los

Fytálidas eran en Atenas sacerdotes de Neptuno y Ceres.
(6) Atenas.
(7) Julio-agosto.
(8) La famosa maga, esposa de Jason el Argonauta.
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Corinto, había ofrecido a Egeo remediarle' con
hierbas en la falta de hijos, y se había ayuntado
con él. Malicióse ella algo de Teseo, y a Egeo, que
nada conoció, y que por ser muy anciano y, por
la sedición, de todo se asustaba, le persuadió que
convidando a Teseo como huésped, con un veneno
se deshiciesen de él. Fué Teseo al convite, y no le
pareció oportuno decir desde luego quién era, sino
dar ocasión a que aquél le reconociese; y como se
hubiesen puesto carnes en la mesa, desenvainó el
alfanje en acto de irlas a partir; y así fué como
se manifestó. Advertido esto al punto por Egeo,
arrojó al suelo la taza del veneno, y asegurado de
que era su hijo, le saludó como tal, congregó a
los ciudadanos, y se lo dió a reconocer, recibién¬
dole ellos de muy buena voluntad por su gran va¬
lor. Hay tradición de que derribada la taza, el
veneno cayó donde está ahora la verja en el Del¬
finio (1), porque la casa de Egeo venía a estar
allí; y el Hermes que está al Oriente del templo
se dice el de las puertas de Egeo.

XIII.—Hasta entonces los Palántidas habían
estado con la esperanza de alzarse con el reino,
muriendo Egeo sin hijos; pero declarado ya Te¬
seo por sucesor, llevando muy a mal que ya antes
hubiese reinado Egeo, que fué adoptado por Pan-
dión (2), y ningún parentesco tenía con los Erec-
teidas, y que en seguida reinase Teseo con ser fo-

(1) Tribunal de justicia. Así llamado porque estaba próxi¬
mo al templo de Apolo.

(2) Rey legendario de Atenas.
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rastero y advenedizo, les movieron guerra; y re¬
partiéndose, los unos con el padre se encaminaron
al descubierto desde Esfeta (1) a la ciudad, mien¬
tras los otros, ocultándose en Gargueto (2), se po¬
nían en celada para acometer por dos partes a los
contrarios. Tenían cerca de sí un heraldo llamado
Leos (3), que era de Agnusia (4), y éste díó parte
a Teseo de lo que por los Palántidas se disponía;
con lo que, cayendo súbitamente sobre los que es¬
taban en celada, a todos los destrozó, y los que
e.staban con Palante, con esta noticia se dispersa¬
ron. Es fama que desde entonces no hay enlaces
entre los del barrio de los Polenios y los Agnusios,
ni entre ellos hacen sus proclamas lois heraldos con
la fórmula usual: oid, Leos, e.sto es, pueblo; por¬

que aborrecen aquel nombre a causa de la trai¬
ción del que le llevaba.

XIV.—Queriendo después Teseo estar ejercita¬
do y juntamente hacerse popular, se fué en busca
del toro Maratonio, que hacía grandes daños a los
habitantes de Tetrápolis (5), y habiéndole echado
mano, lo presentó vivo, llevándolo por la ciudad, y
después lo sacrificó a Apolo Delfinio. Por lo que
hace a Hecale, y lo que de ella vulgarmente se re¬
fiere de su hospedaje y recibimiento, parece que no
del todo carece de verdad; porque los pueblos del

(1) Aldea de Atica.
(2) Otra aldea de Ática.
(3) Leos significa pueblo.
(4) Otra aldea de Ática.
<5) Tetrápolis quiere decir cuatro ciudades, que son:

Zenoe, Maratón, Probalínto y Tricorito, las cuatro en el
Ática.
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•contorno reunidos ofrecían el sacrificio Hecalesio
a Júpiter Hecalio, y veneraban a Hecale, llamán¬
dola cariñosamente Hecalita, en conmemoracTón
de que ella misma, siendo todavía muy joven Te-
seo, le había hospedado, saludándole blandamente
como lo hacen los ancianos, y regalándole con
iguales caricias; y como al salir Teseo al comba¬
te hubiese hecho voto por él a Júpiter de hacerle
sacrificio si salía salvo, y ella en tanto hubiese fa¬
llecido antes de su vuelta, recibió el retorno de su

buen hospedaje por orden de Teseo, según lo re¬
fiere Filócoro (1).

XV.—Poco más adelante vinieron por la terce¬
ra vez de Creta los que cobraban el tributo. Su¬
cedió que habiéndose formado idea de que An-
drogeo (2) había sido muerto a traición en el Ati¬
ca, Minos (3), por su parte, había hecho graves
daños a los habitantes moviéndoles guerra; y ade¬
más una fuerza superior había asolado aquella
comarca, viniendo sobre ella e.sterilidad y peste, y
hasta los ríos se retiraron. Ordenóles el oráculo
C(ue aplacasen a Minos y se reconciliasen con él,
que con esto se apaciguaría la cólera divina y
respirarían de sus males: enviáronle, pues, men¬
sajeros, e hiciéronle ruegos, y pactaron, según que
en ello convienen los más de los escritores, que
por nueve años le enviarían en tributo siete man-

(1) Historiador ateniense de fines del siglo iiJ antesde J. C.
(2) Era hijo de Minos.
Í3) Rey legendario de Creta.
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cebos y otras tantas doncellas. Llegados a Creta
estos jóvenes, las fábulas trágicas nos dan a en¬
tender que eran en el Laberinto despedazados por
el Minotauro, o que perdidos en sus rodeos, y no
pudiendo acertar con la salida, allí perecían;. y
que el Minotauro era, como lo expresa Eurípides,

Monstruosa prole de biforme aspecto;

y que había nacido

De toro y hombre con mezclados miembros (l).

XVI.—Mas Filócoro dice que los Cretenses no
admiten esta narración, sino que dicen que el La¬
berinto era una fortaleza, sin tener otra cosa de
malo que el no poder los presos huir de ella; y
como Minos celebrase combates solemnes en me-

inoria de Androgen, a los vencedores les entrega¬
ba por premio aquellos jóvenes, custodiados hasta
aquel punto en el Laberinto; y en los primeros
combates quedó vencedor un Cretense, que tenía
el mayor valimiento con Minos y era su general,
llamado Tauro, hombre nada suave y blando de
carácter, que trataba con altanería y crueldad a
los jóvenes Atenienses. El mismo Aristóteles, ha¬
blando del gobierno de los Boteos (2), manifiesta
bien claramente no haber creído nunca que Minos
hubiera dado muerte a aquellos jóvenes, sino que

(1) Versos de una tragedia de Eurípides, que no ha lle¬
gado a nosotros.

<2) Escribió Aristóteles numerosos tratados acerca de
las constituciones políticas de las ciudades griegas. Consér-
vanse algunos fragmentos, y la Constitución de Atenas, casi
completa. Botia era ciudad de Macedonia.
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hasta la vejez quedaron en Creta como jornale¬
ros. Ocurrió después que, cumpliendo los Creten¬
ses un voto antiguo, enviaron a Delfos las primi¬
cias de los varones, y entonces pasaron allá tam¬
bién mezclados los descendientes de aquéllos; mas
como no les fuese posible ganar allí su vida, pri¬
mero se trasladaron a Italia, y habitaron hacia
iapigia; pero luego se encaminaron a la Tracia, y
tomaron el nombre de Boteos; de donde proviene
que las doncellas Boteas, celebrando cierto sacri¬
ficio, entonan este cantar: Vámonos a Atenas. Y
en verdad que debió tenerse por muy expuesto
ponerse mal con una ciudad que tenia voz y le¬
tras; así es que Minos siempre ha sido desacredi¬
tado y maltratado en los teatros áticos, cuando
no se detuvieron en llamarle, Hesiodo muy regio,
y Homero familiar del mismo Júpiter; pero to¬
mándole por su cuenta los compositores de trage¬
dias, desde las tablas (1) y la escena le cubrieron
de ignoaninia como hombre fiero y violento, siendo
así que, por otra parte, es comúnmente sabido
que Minos fué rey y legislador, y Radamanto (2),
juez y celador de las rectas determinaciones de
aquél.

XVII.—Llegado, pues, el tiempo del tercer tri¬
buto, habiendo de presentarse para la suerte los
padres que tenían hijos mancebos, se suscitó con-

(1) El looGon o plataforma desde donde hablaban los
actores en la escena.

(2) Hermano de Minos. Minos, Eaco y Radamento cons¬
tituían el tribunal de los infiernos.
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tra Egeo gran rumor entre los ciudadanos, que¬

jándose éstos y lamentándose de que, con ser la
causa de todo, sólo él en nada participaba del cas¬

tigo, y habiendo traído al mando a un joven bas¬
tardo y extranjero, ninguna cuenta hacía de que
a ellos les quitaba sus hijos legítimos y los deja¬
ba en orfandad. Incomodó esto a Teseo, y no que¬

riendo desentenderse de lo que era justo para en¬

trar a la parte con los ciudadanos en aquel in¬
fortunio, voluntariamente se presentó, sin ser sor¬

teado. Maravillosa pareció esta resolución a to¬
dos, y mereció aplausos su popularidad; y Egeo,
cuando vió que ni por ruegos ni por instancias
pudo disuadirle o apartarle de aquel propósito,
sorteó los demás mancebos. Mas Helánico (1) es

de opinión que no eran sorteados los jóvenes y las
jóvenes que la ciudad entregaba, sino que el mis¬
mo Minos pasaba allá y los elegía, y que el pri¬
mero eligió a Teseo conforme al convenio; sienUo
lí) convenido que los Atenienses darían la nave;
que embarcándose los mancebos con Minos, no lle¬
varían consigo ninguna arma de guerra, y que
muerto el Minotauro, cesaría la pena. En los prin¬
cipios, pues, ninguna esperanza de salud había;
por tanto, como en una calamidad manifiesta, po¬
nían en la nave vela negra; pero entonces, alen¬
tando Teseo a su padre, y gloriándose de que ha¬
bía de sujetar al Minotauro, dió el padre al co¬
mandante de la nave otra vela blanca, previnién-

(1) Historiador, nacido en Lesbos, en el si^lo v antes
de J. C.



27

dole que a la vuelta, si Teseo regresaba salvo,
enarbolase la vela blanca, y si no, navegase con

la negra, como indicio de su desgracia. Siménides
dice que la vela entregada por Egeo no fué blan-
c.i, sino purpúrea, teñida con el jugo de una en¬
cina que estaba en su mayor lozanía, y que ésta
fué la que dió por señal de volver con bien.' Fué
gobernador de la nave Amarsyada Fereclo, según
Siménides; pero Filócoro dice que Teseo tomó
por gobernador en Salamina, por dirección de Es-
ciro, a Nausitoo, y por comandante en la proa a

Feaco, porque todavía los Atenienses no se ha¬
bían dado a las cosas de mar, y acontecía ser uno
de los mancebos un nieto de Esciro, llamado Me-
nestes. Concuerda con esto haberse puesto por

Teseo en el Falero (1), en el templo de Esciro,
los monumentos de Nausitoo y Feaco; y dícese
también que la ñesta llamada Gubernesia (2) es
a éstos a quienes se dedica.

XVIII.—Hecho el sorteo, tomando Teseo consi¬
go en el Pritaneo (3) a los sorteados, y pasando al
Delfinio, hizo por ellos su ofrenda a Apolo; sien¬
do ésta un ramo del olivo sagrado, coronado con
una banderola de lana blanca; con lo que, hechas
sus plegarias, bajó al mar el día seis del mes
Munuquion (4), el mismo en que todavía van al

(1) Puerto de mar, próximo a Atenas.
(2) Significa: fiesta de los pilotos.
(3) Era el Pritaneo el edificio de los Prltanes, magistra¬

dos con poder ejecutivo.
(4) Abril-mayo.
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Delfinio a hacer invocaciones las doncellas. Refié¬
rese también que de Belfos se le ordenó por el
Bios que llamara a Venus a la parte en el man¬

do, y a que le hiciese compañía en la navegación;
y que haciéndenle en el mar sacrificio de una res

cabría, que era hembra, se le convirtió por sí en
macho cabrío, y de aquí le viene a la diosa el ape¬
llidarse Epitragia (1).

XIX.—Arribado a Creta, según se escribe y
canta por los más, recibiendo de Ariadna, que de
él se enamoró, el hilo, e instruido de cómo se po¬
día salir de los rodeos del Laberinto, dió muerte
.al Minotauro, y regresó trayendo consigo a Ariad¬
na y a los mancebos. Ferecides (2) añade que Te-
seo desfondó las naves cretenses para estorbar
que le persiguiesen; y Bemón (3) refiere que fué
muerto Tauro, el general de Minos, en el puerto,
combatiendo por mar con Teseo a su llegada. Mas
Filócoro nos dejó escrito que celebrando Minos
combate solemne, miraba con envidia que se tu¬
viese por cierto que Tauro había de vencerlos a

tjdos; porque aun a éste era odioso su poder a
causa de su carácter, y se le achacaba que'tenía
amores con Pasáfae (4), por lo que deseando lu¬
char Teseo, vino en ello Minos. Era costumbre en

(1) La del macho cabrío.
(2) Historiador, natural de la isla de Leros; vivió en

el siglo V antes de J. C. No debe confundirse con el filó¬
sofo Ferecides de Scyros.

(3) Historiador desconocido. Acaso sea Damón de Cyrene,
de que habla después Laercio.

(4) Mujer de Minos.
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Creta que también las mujeres presenciasen los
combates, y asistiendo a éste Ariadna, se enamo¬
ró a la vista de Teseo, y se maravilló al ver que
los vencía a todos. Contento también Minos con

que hubiese vencido y humillado a Tauro, entregó
a Teseo los mancebos, y levantó a la ciudad (i) el
tributo. Mas estas cosas las refiere de un modo

particular y con mayor extensión Cleidemo (2); y
tomando el origen de más arriba, dice que era es¬
tatuto común de los Griegos que ninguna nave se
había de dar al mar por ningún caso con más de
cinco hombres; y sólo Jasón (3), que mandaba la
nave Argo, podía navegar fuera de esta regla
para acabar con los piratas. Huyó Dédalo (4) de
Creta a Atenas en un barco; y yendo Minos en su

seguimiento con buques mayores, en contraven¬
ción de los estatutos, fué por una tempestad arro¬

jado a Sicilia, y allí terminó su vida. Su hijo Deu-
calión, que no estaba bien con los Atenienses, en¬
vió a pedir que le entregasen a Dédalo, amena¬

zando si no de dar muerte a los jóvenes que Mi¬
nos había recibido en rehenes. Teseo le respondió
blandamente, excusándose con que Dédalo era su

primo y de su mismo linaje, por ser su madre Me-
rope la de Erecteo; pero trató de equipar armada,

(1) Atenas.
(2> Cítanse varios escritores de este nombre.
(3) Héroe de Tesalia; conquistó el vellocino de oro, na¬

vegando en su busca, con cincuenta compañeros, en la nave
Argos.

(4) Escultor ateniense, que construyó el Laberinto.
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parte en el barrio de los Tumátidas, lejos del ca¬
mino público, y parte en Trecene, por medio de
Piteo, porque quería no se descubriese. Así, cuan¬
do estuvo pronto, dió la vela, llevando a Dédalo y
los demás desterrados de Creta por caudillos, sin
que nadie tuviese de ello noticia, y antes imagi¬
nando los Cretenses que eran naves amigas. Apo¬
deróse del puerto, y pasó prontamente a la ciudad
de Gnoso, donde trabando pelea a las puertas del
Laberinto, dió muerte a Deucalión y sus gualdas.
Encargóse con esto de los negocios Ariadna, con
la cual hizo un tratado, por el que recibió los
jóvenes, y se entabló amistad entre los de Cre¬
ta y Atenas, con juramento de no volver a la
guerra-

XX.—Acerca de estos sucesos y de Ariadna co¬

rren otras relaciones, en las que nada hay de
cierto ni averiguado: porque unos dicen que con
un lazo se quitó la vida, viéndose abandonada de
Teseo; y otros que, conducida a Najos por los
marineros, se ayuntó con Onaro, sacerdote de
P.aco, después que Teseo la dejó por otro amor.

De Egle Panopeide
el amor insufrible le aquejaba.

Esto se decía en un verso de Hesiodo, el que He-
reas Megarense (1) afirma haber sido suprimido
por Pisístrato; así como por el contrario añadido

(1) Escritor desconocido.
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en la Nekya o epicedio de Homero otro en esta
sentencia:

Teseo y Piritoo,
ínclitos hijos de los sacros Dioses (1);

lo uno y lo otro para lisonjear a los Atenienses.
Otros quieren que de Teseo hubiese dado a luz a

Enopion y Estañlo; y de este número es Ion de
Chio (2), el cual dice de su patria:

Fundóla Enopion, el de Teseo.

Lo que en esta materia refieren como más co¬

rriente los mitólogos, anda, como suele decirse,
en la boca de todos; pero Peón Amatusio (3) hizo
un tratado particular, en el que cuenta que Teseo
fué arrojado por la tempestad a Chipre en oca¬
sión que llevaba consigo a Ariadna, que estaba en¬

cinta, la cual llegó en muy mal estado por la na¬

vegación, y muy disgustada porque se la ponía en
tierra sola (puesto que Teseo se hubo de hacer de
nuevo a la mar en socorro del barco); que las mu¬

jeres del contorno se encargaron de ella y la asis¬
tieron, hallándola muy desalentada por verse sola,
tanto, que fingieron cartas como que Teseo le es¬

cribía, tomaron parte en sus dolores, y le dieron
todo auxilio; mas al fin murió y le dieron "sepul¬
tura, sin que hubiese parido: que sobreviniendo
después Teseo, tomó gran sentimiento, y entre¬
gando una suma a aquellos habitantes, les ordenó

(1) Odisea, XI, 630.
Trágico del tiempo de Pericles.

(3) Escritor erótico.
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(lue sacrificasen en honor de Ariadna, e hizo la¬
brar dos idolitos, uno de plata y otro de bronce;
que en el sacrificio, que es en el día 2 del mes

Gorpieo (1), uno de los mancebos acostado grita
y remeda a las mujeres que están con dolores de
parto; y finalmente, que los Amatusios al lugar
en que muestran su sepulcro le llaman la selva
de Venus Ariadna. Algunos de Naxos hacen tam¬
bién su particular historia, y dicen que hubo dos
Minos y dos Ariadnas, de las cuales una casó con

Baco en Naxos, y de ella nació Estafilo; y la
otra, más moderna, robada por Teseo, fué aban¬
donada por él, y vino después a Naxos, y con ella
su nutriz, llamada Corcina, cuyo sepulcro se mues¬
tra todavía; que también Ariadna murió allí, y
se le tributan honores, aunque no como a la pri¬
mera, porque a ésta se la festeja con alegría y
con juegos, y los sacrificios que se hacen a la se¬

gunda van mezclados con llanto y con sollozos.
XXI.—Dando la vela de Creta, navegó a Délos;

y haciendo sacrificio al Dios, y colgando en su

templo la señal amatoria que recibió de Ariadna,
danzó con los otros mancebos un baile, el que se
dice que todavía conservan los Delios, y es una

representación de los rodeos y salidas del Labe¬
rinto, que se ejecuta a un cierto son con enlaces y
desenlaces por aquella forma; y a este género de
baile, según Dicearco (2), le llaman la Grulla.

(1) Septiembre.
(2) Dicearco de Mesenia, filósofo aristotélico.
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Danzóle Teseo alrededor del ara, dicha Querato-
na, por haberse formado de astas, todas del lado
siniestro. Añaden que también celebró combates
en Délos, y que por la primera vez se dieron en¬
tonces por él palmas a los vencedores.

XXII.—Llegados a la vista del Atica, olvídóse-
le al mismo Teseo, y olvidóse también al coman¬
dante enarbolar la vela blanca, con que habían
de anunciar a Egeo que tornaban salvos, por lo
que, desesperanzado éste, se arrojó de un precipi¬
cio y acabó consigo. Entrado en el puerto Teseo,
ofreció a los Dioses en Falero los sacriñcios que

les había votado al embarcarse, y envió a la ciu¬
dad un heraldo con la nueva de su feliz arribo.
Encontró éste a muchos haciendo duelo por la
muerte del rey; pero a los más, como era justo,
muy alegres y dispuestos a regocijarse con ellos,
y ofrecerles coronas por su vuelta. Recibiendo,
pues, las coronas, adornó con ellas su caduceo, y
Volviendo al mar cuando todavía Teseo no había
hecho las libaciones, se quedó a la parte de afue¬
ra, no queriendo impedir el s'acriñcio; mas acaba¬
do éste, dió la nueva de la muerte de Egeo, por
lo que con llanto y añicción se apresuraron a su¬
bir a la ciudad. De aquí trae origen el que en las
fiestas oscoforias se adorna con corona, no el he¬
raldo, sino el caduceo, y que los circunstantes ex¬
claman ¡ea!, ¡ea!, ¡ay!, ¡ay!, durante las liba¬
ciones; de los cuales gritos en el uno suelen pro¬
rrumpir los que se apresuran o cantan victoria, y
el otro es de pasmo y aflicción. Habiendo dado se-

VIDAS.—T. I. 3
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pultura al padre, cumplió Teseo su voto a Apolo
el día 7 del mes Paunepsion (1), porque en éste
subieron salvos del mar a la ciudad. La costumbre
de cocer las legumbres en este día dicen que se
hace porque, salvos, recogieron lo que del rancho
había quedado, y lo cocieron en una misma olla, y
lo comieron juntos; y se lleva también'enhiesta la
Eiresione (esto es, el ramo de olivo adornado de
vendas de lana), como se hizo con la ofrenda, col¬
gando de él las primicias de diversos frutos, en
señal de haber cesado en el Ática la esterilidad,
cantando estos versos:

Llevas higos, ¡oh, ramo!, y huecas tortas;
en escudilla miel, aceite rico;
y para que en beodez tu sueño duermas,
en honda taza rebosante vino.

Aunque algunos dicen que estas ceremonias se
hacen así en memoria de los Heráclidas, que fue¬
ron de este modo mantenidos por los Atenienses;
pero los más las explican como se deja dicho.

XXIII.—La nave de treinta remos en que con

los mancebos navegó Teseo, y volvió salvo, la con¬
servaron los Atenienses hasta la edad de Deme¬
trio Faiereo (2), quitando la madera gastada y
poniendo y entretejiendo madera nueva; de mane¬
ra que esto dió materia a los filósofos para el ar¬
gumento que llaman aumentativo, y que sirve
para los dos extremos, tomando por ejemplo está

(1) Octubre-noviembre.
(2) Orador ateniense; nació en Falero. Gobernó acerta¬

damente en Atenas durante diez años, bajo el dominio de los
Iljíjr·t.nnuios.
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nave, y probando unos que era la misma, y otros
que no lo era. Celébranse la.s fiestas escoforias
por institución de Teseo, con ocasión de que no
llevó consigo todas las doncellas sorteadas, sino
que, de entre los jóvenes sus amigos, a dos dema-
•siado tiernos y de aspecto femenil, aunque por
otra parte de ánimos valientes y arrojados, cor.
baños calientes, con la vida casera, y con los ado¬
bos y afeites de que usan las mujeres en cuanto
al cabello, la delgadez del cuerpo y el color, les
hizo tomar otra forma; y enseñándoles también a
tomar la voz, el aire y el andar de las mujeres,
¡;in que nada contrario se descubriese, los agregó
al número de las doncellas, no habiéndolo adver¬
tido nadie. A la vuelta anduvo en pompa por
la ciudad, llevando consigo a los mancebos con
el traje que ahora se visten los que llevan los
ramos con frutas, y los llevan en veneración
de Baco y Ariadna para seguir la fábula, o quizá
más cierto, porque la vuelta fué entrado el otoño;
y las dipnóforas, o sirvientas del banquete, se
acercan y participan del sacrificio, en imitación
de las madres de los sorteados, que iban y les lle¬
vaban pescados y otros manjares. Cuéntanse asi¬
mismo fábulas, porque se dice que éstas entrete¬
nían y alentaban con consejas a sus hijos: todo lo
que refierió también Demón. Erigiósele además un

templete, y determinó que, por las casas sujetas
al tributo, se le pagasen para el sacrificio ciertos
réditos, quedando encargado de éste los Futalidas,
en retomo de su buen hospedaje.
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XXIV.—Después de la muerte de Egeo, conci¬
bió Teseo una empresa grande y admirable, que
fué la de reunir en una sola ciudad a todos los

que habitaban el Atica, haciéndoles aparecer un
mismo pueblo, siendo así que antes andaban es¬
parcidos, y daban muestras de no poder ser en¬
lazados con el vínculo de la utilidad común. Pues
con todo de que antes estaban tan discordes, y
aun se hacían mutuamente la guerra, yendo de
unos en otros, los persuadió por barriadas y por
familias; y lo que es los particulares y los pobres
cedieron fácilmente a sus exhortaciones; pero a
los de más cuenta fué preciso proponerles un Go¬
bierno no monárquico, sino popular, en el que a
él no le quedase más que el mando de la guerra y
la custodia de las leyes, guardándose igualdad
en todo lo demás; y unos entraron en ello por

persuasión, y otros, temiendo su poder, que era
grande, y su resolución, tuvieron por mejor par¬
tido ceder, como convencidos también, que ser

obligados por la fuerza. Disolviendo, pues, las
presidencias y senados particulares, e instituyen¬
do una presidencia y un senado para todos, com(
ahora se practica; a la ciudad la llamó Atenas,
y estableció también el sacrificio común, llama¬
do panatenea. Hizo asimismo el sacrificio de la
reunión, llamado metecias (1), en el día diez y
seis del mes Ecatombeon (2), que todavía se ce¬
lebra. Renunciando, por tanto, la autoridad real.

<1) Que quiere decir habitación común.
<2) .JuHo-agosto.
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como a ello se había allanado, iba ordenando su

gobierno, haciendo principio por los Dioses; por¬
que le vino de Delfos, consultado el Dios, este
oráculo acerca de la ciudad:

jEgeide Teseo, procreado
de la Piteide Etra! Mi alto padre
a tu ciudad la suerte ha vinculado
y la prosperidad de mil ciudades.
De ánimo en los trabajos no decaigas,
que, cual odre flotante,
entero y sano surcarás los mares.

Que viene a ser lo mismo que, según se dice,
profetizó más adelante la Sibila a la ciudad, di¬
ciendo :

De odre a la semejanza
te mojarás; hundirte no es posible.

XXV.—Deseando amplificar más la ciudad, ad¬
mitía a todos a la participación de los mismos
derechos, y aquel pregón solemne: Venid acá
todos, oh pueblo, se dice que es de Teseo, que se
proponía establecer una junta general de todos.
Sin embargo, no dejó de considerar que de la
reunión y mezcla de la muchedumbre sin discer¬
nimiento resultaría una democracia desordenada;
asi, fué el primero que formó la distinción de
patricios, labradores y artesanos, concediendo a
los patricios conocer acerca de las cosas divinas,
que de ellos se tomasen los Arcontes, y ser los
maestros de las leyes y los intérpretes de las
cosas santas y sagradas; en lo demás," le pare¬
ció que se guardaba la igualdad propuesta, con
que si los patricios sobresalían en razón de la
opinión, los labradores sobresalían en razón de
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la utilidad, y los artesanos, en el número. De que
fué el primero que propendió a la muchedumbre,
como se explica Aristóteles, y desistió de reinar,
parece que también Homero nos da testimonio, no
nombrando en el catálogo de las naves, por lo
respectivo a Atenas, más que al pueblo (1). Acu¬
ñó asimismo moneda, grabando en ella un buey,
o por el toro Maratonio, o por el general de Minos,
o por inclinar a los ciudadanos a la agricultura;
y de aquí se dice que vinieron los dichos de: vale
cien bueyes, vale diez bueyes. Habiendo agregado
al Ática con toda seguridad el territorio de Me-
gara, levantó en el Istmo aquella celebrada cçlum-
na, poniendo en dos trímetros las inscripciones
que notaban la. división de los términos, de las
cuales la de la parte de Oriente decía:

No es ya Peloponeso, sino Jonia;

y la de Occidente:
Esto es. Peloponeso, no ya Jonia (2).

Instituyó el primero combates solemnes, en emu¬
lación de Hércules; aspirando a la honra de que

así como por aquél celebraban los griegos los jue¬
gos olímpicos en honor de Júpiter, celebrasen por
él los ístmicos, en honor de Neptuno; pues la
solemnidad establecida allí antes en honor de Mc-
lícerte (3) se celebraba de noche, y así, más pa-

(1) Iliada, II, 547.
(2) Estos versos lámbicos no pueden ser de Teseo, puesto

que fué Arquíloco el inventor del iambo.
(3) Melicerte, hijo de Atamas y de Ino. Fundó los juegos

ístmicos.
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recia iniciacion que espectáculo o concurso gene¬
ral. Algunos dicen que los juegos ístmicos se es¬
tablecieron en memoria de Escirón, viéndose Teseo
precisado a purificarse de su muerte, a causa del
parentesco, porque Escirón era hijo de Caneto y
Henioca la de Piteo; mas otros dicen que lo era

Sinis, y no éste, y que por Sinis, y no por él,
instituyó Teseo los juegos. Dispuso igualmente,
y contrató con los de Corinto, que a los atenien¬
ses que concurriesen a los juegos se les habían
de poner asientos de precedencia en tanto terre¬
no como el que cubriese la vela de la nave de la
Teoría (1), según que así lo refieren Helánico y
Andrón de Haliicamaso.

XXVI.—Hizo viaje al Ponto Euxino, según Fi-
lócoro y algunos otros, militando con Hércules
contra las Amazonas, y recibió a Antíope como

premio de su valor; pero los más, y entre ellos
Ferecides y Helánico, y Herodoro (2), dicen que
fué más adelante cuando Teseo hizo esta nave¬

gación con tropas de su mando, y tomó como cau¬
tiva a Antíope, lo que es más verosímil, porque
no se dice de ningún otro que llevase cautiva una
Amazona. Bion (3) aun añade que arteraments
se apoderó de ésta, y luego se retiró, porque sien¬
do las Amazonas por índole no desafectas a los
varones, no huyeron cuando Teseo se presentó en

(1) La nave conductora de la Diputación oficial de la

(2) Escritor; natural del ponto Euxino; autor de una
Vida de Hèrcules.

(3) Autor de una Historia de Etiopia.
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el país, sino que más bien le enviaron presentes;
pero llamando éste, y atrayendo a la nave a la
que los conducía, luego que la recibió a bordo
se hizo a la vela. Cierto Menecrates, que dió a
luz una historia de la ciudad de Nicea en Bitinia,
refiere que Teseo, teniendo ya en su poder a An-
tiope, se detuvo en aquella comarca; y como diese
la casualidad de que sirviesen con él tres jóve¬
nes de Atenas, hermanos, llamados Euneo, Toan¬
te y Soloonte, éiste se enamoró de Antiope, lo que
encubrió a los demás, y sólo lo reveló a uno de
sus amigos; hizo conversación de ello con Antio¬
pe, la que desechó resueltamente semejante pro¬
puesta; pero la llevó con prudencia y sosiego, sin
dar parte de ella a Teseo; mas Soloonte, cuando
ya desesperó, se echó en un rio, y pereció, con lo
que Teseo vino en conocimiento de lo ocurrido con
aquel joven y de la causa de ello, haciéndosele
muy sensible. Pensando en este disgusto, trajo a
la memoria cierto oráculo de la Pitia de Belfos,
por el que se le ordenaba que cuando en cierta
expedición estuviese demasiado triste y angustia¬
do, fundase allí una ciudad, dejando en ella por

prefectos a algunos de los que le acompañasen;
de resultas de lo cual, a la ciudad que fundó le
dio el nombre de Pitópolis (1), y al rio próximo,
el de Soloonte, en honor de aquel mancebo; y a
sus hermanos los dejó, como quien dice, por pre¬
fectos y legislares, y con ellos también a Hermo,
de la clase de los patricios en Atenas; del que

(1) Ciudad de Apolo Pítio.
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cierto sitio es llamado casa de Hermes o Mercu¬
rio por los Pitopolitas, que malamente abrevian
la segunda sílaba, y trasladan al Dios el honor
hecho al héroe.

XXVII.—Y ésta fué la ocasión que tuvo la gue¬
rra de las Amazonas, la cual fué obra ardua y
más que de mujeres, porque no hubieran tenido
sus reales dentro de los muros, ni la batalla se

habría dado tan sobre nosotros, entre el Pnix o

Foro y el Museo, si para entrarse en la ciudad
no hubieran antes sojuzgado el país. El que atra¬
vesando el Bósforo cimerio en el tiempo que es¬

taba helado se hubiesen puesto de la parte acá,
como lo escribió Ilelánico, es cosa que se resiste;
pero que tuvieron sus reales en la ciudad se con¬
firma con los nombres mismos de los sitios, y con

las sepulturas de las que murieron. Por bastante
tiempo hubo reparo y cuidado en venir a las
manos; pero, finalmente, Teseo, habiendo ofreci¬
do victimas al Miedo, en cumplimiento de un
oráculo, las acometió; y la batalla se dió en el
mes Boedromión (1), en el que todavía los ate¬
nienses hacen los sacrificios llamados Boedromios;
y Cleidemo, queriendo dar cuenta menuda de todo,
refiere que la izquierda de las Amazonas se diri¬
gió hacia el sitio que todavía se llama el Ama¬
zonio, y por la derecha, se encaminaron al Pnix,
por la parte de Crisa; que los atenienses vinie¬
ron a combatirlas desde el Museo, habiendo se¬

pulcros de las que murieron en las inmediacio-
(1) Septiembre-octubre.
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nes de la plaza, que más allá del monumento de
Calcodonte da a las puertas llamadas ahora Pi-
raioas; desde donde fueron éstos rechazados has¬
ta las Euménides, cediendo el campo a las muje¬
res; pero que sobreviniendo después por el Pala-
dio, el Ardeto y el Liceo, arrollaron la derecha
hasta los reales, con muerte de muchas de ellas; y

que al cuarto mes se hizo un tratado por media¬
ción de Hipólita, porque Cleidenio llajna Hipóli¬
ta a aquella con quien había casado Teseo, y no

Antíope. Otros dicen que esta Amazona había
perecido peleando en compañía de Teseo, pasada
por Molpadia con una saeta, y que la columna
que hay junto al templo de la tierra Olimpia (1)
se- puso en memoria de ésta: no siendo de extra¬
ñar que sobre cosas tan antiguas ande vacilante
la historia, porque también se dice que las Ama¬
zonas heridas fueren enviadas ocultamente por

Antíope a Calcis, donde hallaron auxilio, y que

algunas fueron allí sepultadas en el sitio que aun

hoy se llama el Amazonio. De que la guerra aca¬
bó con un tratado, dan testimonio la denominación
de un sitio junto al Teseón, que por el juram.ento
se llama Horcomosio (2), y el sacriflcio que de
antiguo antes de las fiestas de Teseo se hace a
las Amazonas. Los de Megara enseñan asimismo
un sepulcro de Amazonas en su territorio, como
se va de la plaza al sitio llamado Rous; es un
edificio en forma de rombo. Dícese que en Que-

(1) Nombre que se daba a la Luna.
(2) Que quiere decir .iuramento de alianza.
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ronea murieron otras y fueron sepultadas junto
al arroyo, que antes, según parece, se llamaba
Tei-mbdonte, y ahora Aimón; de lo que hemos
tratado en la vida de Demóstenes. Aun por la
Tesalia se ve que no pasaron ociosas las Amazo¬
nas, pues que se muestran también sepulcros de
algunas hacia Escotusia (1) y las Cinocéfalas (2).

XXVIII.—Y acerca de las Amazonas esto es lo

que hay digno de memoria, pues lo que escribió
el poeta autor de la Teseida (3) sobre la suble¬
vación de las Amazonas, haciendo que Antíope
se conmoviese contra Teseo porque se desposaba
con Fedra, que las Amazonas la vengasen, y
Hércules las venciese, manifiestamente tiene la
traza de fábula y conseja. Muerta Antíope, casó
con Fedra, teniendo en hijo de Antíope a Hipóli¬
to, o, como dice Píndaro, a Demofonte. Y por lo
que hace a los infortunios que por ésta y el hijo
le sobrevinieron, como la historia en nada contra¬
dice a las tragedias, hemos de suponer que pasa¬
ron como todos los poetas los refieren (4).

XXIX.—Corren todavía otras narraciones, que

no han salido a la escena, acerca de otros casa¬

mientos de Teseo, que ni tuvieron justos princi¬
pios ni felices fines: porque se cuenta que robó
a una doncella llamada Anajo, de Trecene, y que

(1) Ciudad de IMagnesia.
(2) Cabezas de perro. Nombre de unas montañas de

To.'^alia.

Ignórase quien sea.
1,4) Ketiérese I'lutarco a Eurípides y .su tragedia Hipólito,

donde se cuentan los amores do Fedra, esposa de Teseo,
por Hipólito, su hijastro.
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habiendo dado muerte a Sinis y a Cercyón, se

ayuntó con las hijas de éstos; que se casó con

Peribea, madre de Ayax, además con Ferebea, y
con lopa la de íñcles. Por otra parte, el haberse
enamorado de Egle la de Panopeo, es la causa

que dan, como ya hemos dicho, para el abandono
de Ariadna, tan feo y tan injusto; y, finalmente,
se habla del rapto de Helena, que atrajo la gue¬
rra al Ática, y para el mismo Teseo terminó en
destierro y perdición, sobre lo que hablaremos
luego. En la edad aquella a los varones alenta¬
dos se les ofrecieron muchas ocasiones en que

dar pruebas de su esfuerzo, y con todo es de opi¬
nión Herodoro de que en ninguna tomó parte Te-
seo, sino sólo con los Lapitas en la guerra con¬
tra los Centauros; pero para eso otros dicen que
aun con Jasón pasó a Coicos, y con Meleagro (1)
intervino en la persecución del jabalí; y de aquí
el proverbio: No sin Teseo; que éste, sin necesi¬
tar de nadie que le auxiliase, había acabado mu¬
chos y señalados combates, y la expresión otro
Hércules se había hecho propia. Auxilió también
a Adrasto (2) a recobrar los cadáveres de los que
habían muerto bajo el alcázar Cadmeo (3), no
como lo refiere Eurípides en su tragedia (4),

(1) Rey de Calydón. Estuvo en la expedición de los Ar¬
gonautas. Dió muerte al jabalí de Calydón, bestia feroz,
nacida de la cerda Cromyonla.

(2) Adraste, rey de Argos. Acogió a Polinice contra
Eteocles, hermano de éste. Dirigió la expedición de los
siete contra Tebaa, y fué el único superviviente.

(3) Tebas.
(4) Las suplicantes, 24.
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venciendo en batalla a los Tebanos, sino por me¬
dio de la persuasión y de un tratado, porque así
es como lo cueíitan los más, diciendo Filócoro
que este fué el primer ejemplar dé tratado he¬
cho para recoger los cadáveres. Con todo, en la
vida de Hércules tenemos escrito haber sido éste
el primero que entregó los muertos á sus enemi¬
gos. Muéstrense los sepulcros de los más en Eleu-
terias, y de los jefes en Eleusina; haciendo en
esto Teseo un obsequio a Adrasto. Concuerda con
la tragedia Las suplicantes, de Eurípides; la de
los Eleusinios (1), de Esquilo, en la que se intro¬
duce a Teseo haciendo esta misma relación.

XXX.—En cuanto a su amistad con Piritoo (2),
dícese que se concilió de esta manera: tenía Te¬
seo gran renombre de fuerza y de valor: querien¬
do, pues, Pirotoo tomar de ello conocimiento y
probarle, se llevó de Maratón los bueyes que aquél
allí tenía; y sabiendo que le perseguía armado,
lio huyó, sino que más bien retrocedió, y le salió
al encuentro. Luego que estuvieron a la vista,
cada uno admiró la belleza y resolución del otro:
trabaron sí combate; pero Pirotoo, alargando el
primero la mano, puso en la de Teseo que fuese
juez de aquel robo, porque de buena voluntad se

sujetaría a la pena que determinase. Teseo le
remitió la pena, y le brindó con ser su amigo y

(1) No se conser\'a.
(2) Hijo de Ixión y rey de los Lapitas, pueblo de Tesa¬lia. Los Centauros, hijos de Ixion, reclamaban a Piritoo su.parte do herencia.
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aliado; por lo que hicieron entre sí amistad ju¬
rada. Casóse de allí a poco Pirotoo con Deida-
mia, y convidó a Teseo a que asistiese, recono¬
ciera aquella comarca, y se uniera con los Laipi-
tas. Sucedió que también fueron convidados al
banquete los Centauros, los cuales insolentándo¬
se en demasía, como después ya acalorados con
el vino se desmandasen con las mujeres, los La-
pitas se movieron a tomar venganza, y a unos
dieron muerte, y a otros, venciéndolos en batalla,
al fin los arrojaron del país, auxiliándoles y
venciendo con ellos Teseo. Herodoro dice que esto
no pasó así, sino que encendida ya la guerra,
Teseo acudió a auxiliar a los Lapitas; y entonces
por la primera vez conoció de vista a Hércules,
habiendo puesto por obra el ir a encontrarse con
él cerca de Traquina, cuando ya reposaba de
sus peregrinaciones y trabajos, y habiéndose he¬
cho el encuentro con mucho honor y aprecio, y
con grandes alabanzas de una y otra parte. Mas,
sin embargo, mayor asenso debe darse a los que
refieren que se habían juntado otras muchas ve¬
ces, y que la iniciación de Hércules se hizo a so¬
licitud de Teseo, y también la purificación que la
precedió, y se tuvo en aquél por necesaria, a cau¬
sa de algunas acciones inconsideradas.

XXXI.—Siendo ya de cincuenta años, como dice
Helánico, tuvo lugar el robo de Helena (1), toda¬
vía pequeña; por lo que algunos, para dar otro

(1) Hija de Júpiter y Leda. Leda era esposa de TInda-
ro. ruy de Esparta.
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viso a ésta, que fué la más grave de cuantas co¬
sas en él se reprenden, dicen no haber sido Te-
seo el que robó a Helena, sino que habiéndola
robado Idas y Lynceo, y entregándosela en depó¬
sito, la retuvo, y no quiso restituirla a los Diós-
curos (1) que la reclamaban; o de otro modo, que
entregándosela Tíndaro, por temer a Enarsforo
el de Hipocoonte, como por fuerza, se entregó de
Helena todavía niña; pero lo más verosímil y
confirmado con más testimonios es lo siguiente.
Pasaron ambos (2) a Esparta, y robando a esta
doncella a tiempo que ejecutaba una danza en el
templo de Diana Ortia, echaron a huir; y como
los que fueron enviados en su seguimiento no
hubiesen llegado sino poco más allá de Tegea,
libres ya de miedo, y traspuestos del Peloponeso,
hicieron pacto de que aquel a quien le tocase la
suerte recibiría por mujer a Helena; pero éste
había de ayudar al otro a proporcionarse otra
boda. Echadas las suertes, conforme a este con¬

venio, le tocó a Teseo, y entregándose de aquella
doncellita, que todavía no estaba en sazón de ca¬

sarse, la llevó a Afidnas (3), donde poniéndola
al lado a su madre Etra, la entregó a un Afidnen-
se amigo suyo, encargándole la tuviese en seguri¬
dad y la guardase de todos los demás. Dando
después su asistencia a Piritoo, se dirigió con él
al Epiro en busca de la hija de Aidóneo, rey de

(1) Cástor y Pólux, hermanos de Helena.
Teseo y Piiitoo, de quienes va hablando.

(3) Cerca de Atenas.
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los Melosos, el cual dando a su mujer el nombre
de Proserpina (1), a su hija el de Core (2), y el
de Cerbero (3) a un perro, había decretado que
los pretendientes de su hija combatiesen con éáte,
y la alcanzara el que lo venciese; mas habiendo
entendido que éstos no venían como pretendientes,
sino como raptores, los prendió, y de Piritoo al
punto se deshizo, despedazándolo el perro; pero a
Teseo lo mantuvo en prisiones.

XXXII.—A esta sazón Menesteo, hijo de Peteo,
que lo fué de Orneo, y éste de Erecteo, siendo,
según se cuenta, el primero que concibió el plan
de hacerse enteramente popular y hablar según su

gusto a la muchedumbre, sublevó e irritó a los
principales, que ya de suyo no se acomodaban al
mando de Teseo, estando en la opinión de que con
reunirlos a todos en una ciudad sola, habla quita¬
do a cada uno de los patricios su mando y autori¬
dad propia, para sujetarlos y esclavizarlos a todos
ellos: indispuso también y alborotó a los demás
con decirles que se les había puesto ante los ojos
como un sueño de libertad, y en el efecto se les
había privado de sus patrias y templos, para que
en lugar de muchos justos y legítimos reyes, sólo
acatasen por señor a un extranjero advenedizo.
Mientras él traía entre manos estas cosas, dió
gran fuerza a estas novedades la guerra con la

(1) Esposa de Plutón, rey de los infíemos. Divinidad in-
íernal.

(2) Otro' nombre de Proserpina.
(3) El perro de tres cabezas que cardaba la entrada

de los infiernos.
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venida de los Tindáridas; habiendo quien diga quevinieron precisamente a instigación de aquél. Y al
principio ninguna hostilidad cometieron: solamen¬
te reclamaban a su hermana Helena; pero habién¬
doseles respondido por los de la ciudad que ni la
tenían ni sabían dónde paraba, trataron de recu¬
rrir a las armas; entonces Academo les reveló
que estaba oculta en Afidnas, habiéndolo entendi¬
do no se sabe cómo: por lo cual en vida le tuvie¬
ron en honor los Tindáridas, y después en las mu¬
chas ocasiones que los Lacedemonios hicieron in¬
cursión en el Ática, y talaron todo el pais, respe¬
taron a la Academia (1) por consideración a Aca¬
demo; pero Dicearco refiere que de Arcadia vi¬
nieron en el ejército con los Tindáridas Equede-
mo y Marato, y que del primero tomó nombre la
Academia, y el pueblo de Maa-atón del segundo,
que voluntariamente se entregó a la muerte, ade¬
lantándose a las filas, conforme a cierto oráculo.
Encaminándose, pues, a Afidnas, y tomándola por
armas, la destruyeron. Dícese que allí pereció
Alyco, hijo de Escirón, que militaba con los Dios-
euros; por el que en las tierras de Megara se lla¬
mó Alyco cierto sitio en el que se enterró su ca¬

dáver; pero Hereas refiere que Alyco fué muerto
en Afidnas por mano del mismo Teseo, dando por
prueba aquellos versos, relativos al propio Alyco,

Al que de Afidna en el tendido campo,
Teseo, a causa de la rubia Helena,
en reñido combate dió la muerte (2);

(1) Famoso huerto y jardín.
(2) líjnórase de quién sean estos versos.

Vidas.—T. I. 4
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pero va fuera de razón el que, presente Teseo, se
cautivase a su madre y se tomase a Afidnas.

XXXIII.—Tomada Afidnas, y hallándose rece¬
losos los ciudadanos de Atenas, persuadió Menes-
teo al pueblo que admitiesen en la dudad y obse¬
quiasen a los Tindáridas, como que sólo venían a
hacer la guerra a Teseo, autor de la violencia, y
a ser bienhechores y redentores de los demás; con
lo que conforma la conducta que tuvieron: porque
siendo dueños de todo, ninguna otra cosa exigie¬
ron sino que se iniciasen, no teniendo menos deu¬
do con la ciudad que Hércules, lo que les venía
de que Afidno los había adoptado como a Hércu¬
les Filio. Tributáronseles honores como a Dioses,
siendo saludados señores con la voz Anaces, o por
'a moderación con que procedieron, o por su cui¬
dado y esmero en que nadie tuviese que padecer
cctti tener dentro de los muros tan gyinde ejérci¬
to: porque àvïXM; (yni se dice délos que cuidan j
protegen a algunos, y quizá por esto se da a los
leyes el nombre de Anaces, aunque hay quien diga
que se llaman Anaces los Dióscuros por la apari¬
ción de su signo celeste, a causa de que los del
Atica el adverbio arriba, que es ávm, lo expresan
por «vt'xa;,- y por ávi^xtev el adverbio de arriba.

XXXIV.—Refieren que Etra, la madre de Te¬
seo, hecha cautiva, fué llevada a Lacedemonia, y
de allí a Troya con Helena; y que esto lo confir¬
ma Homero, diciendo que siguieron a Helena

La PlteJde Etra, con Climene,
la de los bellos y rasgados ojos (1).

(1) Iliada, TU. 144.
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Mas otros desechan este verso y la fáBula de
M único, al que dicen haber tenido Laodice escon-

didamente de Demofonte y haber sido criado por
Etra en Troya. De otra parte, Istro (1), en el li¬
bro décimotercio de las Cosas áticas, hace una na¬
rración particular y bien diversa de ésta, como
que afirmaban algunos que Alejandro, al que en
Tesalia se da el nombre de Páris, había sido ven¬
cido por Aquiles y Patroclo junto al Esper-
quio (2), y que Héctor, habiendo tomado la ciudad
de los Trecenios, la había destruido, y se había
llevado consigo a Etra, que allí había sido caüfi-
vaida; pero todo esto va muy fuera de camino.

XXXV.—Hospedando después el rey de los Mo-
losos Aidoneo a Hércules, y haciendo casualmen¬
te conversación de lo ocurrido con Teseo y Piritoo,
así de lo que habían venido a ejecutar, como de
lo que en castigo habían padecido. Hércules lo
llevó muy mal, por haber el uno muerto ignomi¬
niosamente, y estar para suceder lo mismo al
otro; y respecto de Piritoo, no pudo hacer otra
cosa que afeárselo; pero en cuanto a Teseo se le
pidió, y le rogó que le hiciese esta gracia. Con-
cedióselo Aidóneo, y suelto ya Teseo, volvió a Ate¬
nas, donde no habían sido del todo sojuzgados
sus amigos; y cuantos templetes tenía, por ha¬
berlos levantado en su honor la ciudad, todos los
consagró a Hércules, y los llamó Hercúleos en vez

(1) Historiador, de Cyrene. Vivió en el siglo iii antes
de J. C.

(2) Rio de Tesalia.
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de Teseos, a excepción solamente de cuatro, se¬
gún testimonio de Filócoro. Queriendo volver
otra vez a mandar y ponerse al frente del go¬
bierno, como antes, dió en grandes alborotos y
revueltas; porque halló que los que de antemano
le odiaban, ahora ya con el odio habían juntado
el no temerle, y a la mayor parte del pueblo la
encontró asimismo corrompida, y que quería que
la adulasen en vez de ejecutar sumisamente le
que se le prescribía. Intentó, pues, usar de la
fuerza; pero la muchedumbre se le opuso, y se le
sublevó; finalmente, desesperado de salir adelan¬
te con su empresa, envió sus hijos a la Eubea,
a poder de Elefenor el de Calcodonte (1), y 61
mismo, haciendo solemnes imprecaciones desde el
Gargueto contra los atenienses, en el lugar donde
está ahora el Araterio (2) que llaman, se enca¬
minó a Esciro, donde creía tener amigos y cier¬
tos terrenos de familia. Reinaba entonces en Esci¬
ro Licomedes; dirigióse, pues, a él, y trató de re¬
cobrar sus terrenos, porque quería establecerse
allí; aunque dicen que le rogó le diese ayuda
contra los atenienses. Mas Licomedes, o temiendo
la grande fama de tai varón, o queriendo com¬
placer a Menesteo, tomándole consigo, le llevó a
las mayores eminencias de aquella parte, como
para mostrarle los terrenos, y acabó con él pre¬
cipitándole de aquellos derrumbaderos. También

(1) Iley de los Abantes, de Eubea. Tomó parte en el
sitio de Troya.

(2) Como si dijésemos el lugar de las maldiciones y
excomunlones.
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hay quien dice que por sí mismo resbaló y cayó,
paseándose después de comer, co·mo lo tenía de
costumbre. Y por lo pronto, nadie tuvo cuenta
de él después de muerto, sino que quedó reinando
en Atenas Menesteo; y sus hijos, criados como
unos particulares, fueron con Elefenor a la ex¬

pedición de Troya; pero habiendo fallecido allá
Menesteo, cuando volvieron recobraron el reino.
Más adelante, entre otras cosas que movieron a
los atenienses a venerar a Teseo como un héroe,
concurrió el que a muchos de los que en Mara¬
tón pelearofi contra los Medos les pareció que
veían la sombra de Teseo que, armada delante
de ellos, perseguía a los bárbaros.

XXXVI.—Después de la guerra Médica, sien¬
do árcente Pedón, consultaron los Atenienses el
oráculo, y respondió la Pitia que recogieran los
huesos de Teseo y los tuviesen y guardasen con
veneración. Había gran dificultad en recogerlos,
y aun en descubrir su sepulcro, por la insocia¬
bilidad y aspereza de los Dólopos, habitantes de
a isla; mas habiendo Cimón conquistado la isla,

como se dice en su Vida, y teniendo grandes
leseos de hacer este hallazgo, sucedió que un

águila empezó a escarbar con el pico y revolver
con las uñas en un terreno algo elevado; y pen¬
sando en ello, como por divino impulso, cavó en
el mismo sitio. Encontróse en él el hueco de un

cuerpo más grande de lo ordinario, y a su lado
una lanza de bronce y una espada; y conducidas
estas cosas por Cimón en su nave, alegres los
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Atenienses, los recibieron con gran pompa y sa¬
crificios, como si el mismo Teseo entrase en la
ciudad, en medio de la cual yace cerca del Gim¬
nasio; y su sepulcro es asilo para los esclavos
y para todos los miserables, que se acogen a él
por temor de los poderosos, así como Teseo se
constituyó en protector y amparador, y se prestó
con humanidad a los ruegos de los menesterosos.
Celébranle el gran sacrificio en el día 8 del mes

Puanepsion (1), que fué en el que volvió de Creta
con los mancebos; y aun en los demás días 8 le
dan culto, o porque de Trecene llegó la primera
vez en el día 8 del mes Ecatombeón (2), según
refiere Diódoro el Geógrafo (3), o juzgando que
este número le conviene mejor que ningún otro
al que era tenido por hijo de Neptuno, porque
también veneran a éste en los días 8; y es que

siendo este número el primer cubo desde el pri¬
mer par, y el duplo del primer cuadrado, tiene en
sí como propia la permanencia e inmovilidad de
aquel Dios, que tiene los nombres de Asfalto y
Gayeoco (4).

(1) Octubre-noviembre.
(2) Julio-agosto.
(3) Autor que Plutarco citál mucho, y no es conocido

por otras referencias.
(4) Esto es: Estable y Abarcador de in. tierra.



RÓMULO

I.—Este nombre grande de Roma, que con tanta
gloria ha corrido entre todos los hombres, no
están de acuerdo los escritores sobre el origen y
causa por donde le vino a la ciudad que con él
se distingue. Algunos creen que los Pelasgos, que
corrieron por diferentes partes de la tierra y

sojuzgaron muchos pueblos, se establecieron allí,
y de la fuerza de sus armas dieron este nombre
a la ciudad, que eso quiere decir Roma (1). Otros
refieren que tomada Troya, algunos de los que
huían pudieron hacerse de naves, e impelidos del
viento fueron a caer en el país Tirreno (2), y

pararon en las inmediaciones del Tiber. Allí, es¬
tando ya las mujeres sin saber qué hacerse, y
muy molestadas de la navegación, una de ellas,
llamada Roma, que sobresalía en linaje y pruden¬
cia, les propuso dar fuego a las naves; hízose
así, y al principio los hombres se incomodaron;
pero cediendo luego a la necesidad, se establecie¬
ron en lo que se llamó Palacio (3); y como al

(1) En griego pc0p.r,—reme—significa fuerza.
(2) Antigua Etruria, comarca italiana.
(3) Monte Palatino.
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cabo de poco viesen que les iba mejor de lo que
habían esperado, por ser excelente el país y haber
sido muy bien recibidos de los habitantes, dis¬
pensaron a Roma, entre otros honores, el que de
ella, como de primera causa, tomase nombre su
ciudad. De entonces dicen que viene lo que toda¬
vía se practica, que las mujeres saludan con óscu¬
lo a los deudos y a sus propios maridos, porque
también aquéllas saludaron así a los hombres
después de la quema de las naves, por miedo y

para templarlos en su enojo.
II.—Unos dicen que Roma, hija de Italo y de

Leucaria, o, según otra tradición, de Telefo el de
Hércules, casada con Eneas (1), fué la que puso
nombre a la ciudad; y otros, que no fué sino una

hija de Ascanio el de Eneas. Según una senten¬
cia, fué Romano, hijo de ülises y de Circe, el
que fundó a Roma; según otra. Remo el de Ema-
tión, enviado por Diómedes desde Troya, y según
otra, Romis, tirano de los Latinos, el que arrojó
de allí a los Tirrenos, que de la Tesalia habían
pasado a la Lidia, y de la Lidia a Italia. No sólo
esto, sino que aun los que con más fundada razón
designan a Rómulo como denominador de aquella
ciudad, no convienen entre sí acerca de su ori¬
gen; porque unos sostienen que fué hijo de Eneas
y Doxitea la de Forbante, y que siendo niño, fué
traído a la Italia con su hermano Remo, y ha¬
biéndose perdido en el río, que había salido de

(1) Hijo de Anquises y de Venus, príncipe troyano, cuyas
aventuras se refieren en la Eneida, de Virgilio.
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madre, los demás barcos, aquel en que navegaban
los dos niños había arribado a una orilla muelle,
y salvos, por tanto, inesperadamente, se puso al
sitio el nombre de Roma; otros, que Roma, hija
de aquella Troyana, la cual hija casó con Latino
el de Telémaco, dió a luz a Rómulo; y otros, que
fué Emilia la de Eneas y Lavinia, conocida por
Marte. Finalmente, otros hacen en este punto re¬
laciones del todo fabulosas: que Tarquecio, rey
de los Albanos, hombre sumamente injusto y
cruel, tuvo dentro de su palacio una visión terri¬
ble; un falo que salió de entre el fuego, y estu¬
vo permanente por muchos días. Había en el país
Tirreno un oráculo de Tetis, del cual vino a Tar¬
quecio la respuesta de que una virgen se ayun¬
tase con la fantasma, porque nacería de ella un

hijo muy esclarecido, excelente en virtud, en for¬
tuna y en valor. Dió parte del oráculo Tarquecio
a una de sus hijas, mandándole que se ayunta¬
se a la fantasma; mas ésta lo miró con abomi¬
nación, y envió a una de sus criadas. Cuando
Tarquecio lo llegó a entender, lo llevó muy mal,
e hizo prender a entrambas para darles muerte;
pero habiéndosele aparecido Vesta entre sueños, y
desaprobádole aquel rigor, les dió a tejer cierta
tela, presas como estaban, tejida la cual habían
de casarse: tejían ellas de día; pero de noche,
por orden de Tarquecio, destejían otras lo tejido.
Dió a luz la criada dos gemelos, y Tarquecio los
entregó a Teracio con orden de que les diese
muerte; pero éste los expuso a la orilla del río.
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donde una loba acudía a darles de mamar, y di¬
versas aves, trayéndoles de su cebo, lo ponían en
la boca a los niños, hasta que un vaquero que
lo vió, y lo tuvo a maravilla, se atrevió a acer¬
carse, y los llevó consigo; y haBIéndose salvado
por este medio, acometieron después a Tarquecio,
y le vencieron. Así lo cuenta un historiador lla¬
mado Promation (1), que dió a luz una historia
de Italia.

III.—Mas la relación que pasa por más cierta,
y tiene mayor número de testigos en su favor, la
publicó el primero entre los griegos en sus más
señaladas circunstancias. Diocles Peparetio (2), a

quien en las más de las cosas sigue Fabio Pic-
tor (3), y aunque todavía hay otras diversas sen¬
tencias acerca de estos mismos sucesos, la más
recibida, para venir ya al caso, es en esta forma:
la sucesión de los reyes de Alba, descendientes
de Eneas, vino a recaer en dos hermanos, Nu-
mitor y Amulio; y habiendo Amulio hecho dos
partes de todo, poniendo el reino de un lado, y
en otro, en contraposición, las riquezas y todo el
oro traído de Troya, Numitor hizo elección del
reino. Mas sucedió que Amulio, dueño de los in¬
tereses, le usurpó también el reino con la mayor
facilidad; y por temor de que su hija tuviese
sucesión, la creó sacerdotisa de Vesta, para que

(1) Desconocido.
(2) Escritor casi desconocido. Peparetes era una de las

Cicladas.
(3) Antiquísimo historiador latino, contemporáneo de

Aníbal. De sus Anales apenas queda nada. Tito Llvio re¬
produce sin duda las leyendas referidas por Fabio Píctor.
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permaneciese doncella y sin casarse por toda su

vida; llamábase Illa, según unos; Eea, según
otros, y según otros, Silvia. Al cabo de poco fué
denunciada de que, contra la ley prescrita a las
vestales, estaba encinta; y hubiera sufrido su

terrible pena, a no haber sido por Anto, la hija
del Rey, que intercedió por ella con su padre;
pero, sin embargo, fué puesta en prisión y sepa¬
rada de todo trato, para que no pudiese suceder
su parto sin noticia de Amulio. Dió a luz dos
niños de aventajada robustez y hermosura, con
lo que creciendo más el temor de Amulio, dió
orden a uno de sus ministros para que se apo¬
dérase de ellos y los quitase del medio. Dicen al¬
gunos que este ministro se llamaba Faustulo;
pero otros piensan que éste era el nombre del que
los recogió. Puso, pues, los niños en una cuna, y

bajó al rio para arrojarlos en él; pero hallán¬
dolo crecido y arrebatado, tuvo miedo de acer¬

carse, y dejándolos junto a la orilla se dió por

cumplido. Hacía el río remansos, con lo que la cre¬
ciente llegó a la cuna, y levantándola blandamen¬
te, la fué llevando a un sitio sumamente muelle,
al que ahora llaman Quermalo, y en lo antiguo
Germano, porque a los hijos de unos mismos
padres los Latinos los llaman germanos.

IV.—Había allí cerca un cabrahigo, al que lla¬
maron Ruminal, o por Rómulo, como opinan los
más, o por los ganados que al medio día sesteaban
a su sombra, o más aún por la lactancia de los ni¬
ños, porque los antiguos a la teta le decían ruma.



60

y a cierta Diosa que creen preside a la crianza de
los niños le llaman Rumilia, y le hacen sacrificio
abstanio, libándole con leche. Estando, pues, allí
expuestos los niños, cuentan que una loba les daba
de mamar, y que un quebrantahuesos los alimenta¬
ba también y defendía. Esta ave se tiene por con¬

sagrada a Marte, y los latinos la tienen en gran
veneración y honor; por lo que la madre de los
niños, que decía haberlos tenido de Marte, se con¬
cilio gran fe: bien que se dice haberle venido este
error de que el misano Amulio, en traje de gue¬

rrero, la violentó y desfloró. Otros sospechan que
el nombre de la nutriz, por su anfibología, fué el
que dió ocasión y asidero a esta fábula, porque
los latinos llamaban lobas, de esta especie de fie¬
ras a las hembras, y de las mujeres a las que eran
malas de sus cuerpos, y tal parece que era la mu¬
jer de Faustulo, que crió a estos dos infantes, lla¬
mada Acá Larencia. Hácenle sacrificios los Ro¬
manos y libaciones en el mes de abril el sacerdote
de Marte, dándose a la misma fiesta el nombre
de Larencia (1).

V.—Todavía festejan a otra Larencia con esta
ocasión: el custodio del templo de Hérc;iles, es¬
tando un día ocioso, propuso al Dios que jugasen
a los dados, estipulando que si él ganaba, había el
Dios de darle alguna cosa de valor, y ofreciéndole
si perdía que tendría una mesa opípara y una
buena moza con quien reposase. Tirando, pues,

por Hércules, y luego por sí, se vió que había
(1) Larentalia.
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ierdido; y queriendo llenar bien su promesa, y
estar, como era justo, a lo convenido, preparó a
Hércules un banquete, y concertándose reserva¬
damente con Larencia, que era muy "bonita, la lla¬
mó aJ convite, y en el templo les aderezó un le¬
cho, encerrándolos, acabada la cena, como, para
que gozase de ella el Dios. Cuéntase que éste se
le apareció, y le mandó que fuese de madrugada
a la plaza, y saludando al primero que encontra¬
se, lo hiciese su amigo. Encontróse con ella uno
de los ciudadanos, hombre ya de bastante edad, a
quien la suerte había favorecido con una 'buena
hacienda, y al mismo tiempo sin hijos, pues nunca
había tenido mujer: su nombre era Tarrucio.
Unióse a ella, y la tuvo en aprecio, y a su muerte
la dejó heredera de muchas y excelentes posesio¬
nes, la mayor parte de las cuales legó ella des¬
pués al pueblo en su testamento. Cuéntase que
siendo ya muy celebrada, y teniendo fama de ser
favorecida del Dios, se desapareció en el mismo
sitio en que la otra Larencia fué sepultada, el
cual se llama ahora Belauro, porque en las fre¬
cuentes crecidas que tiene el río van con barcos
al Foro por aquel paraje, y a esta, especie de na¬
vegación la llaman Belatura. Otros son de sentir
que los que dan espectáculos defienden con lienzos
la calle que va desde la plaza al Hipódromo, em
pezando por aquel sitio; y en latín estos lienzos
se llaman velas; este es el motivo por que la se¬
gunda Larencia es tenida en veneración entre los
Romanos.
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VI.—Eecogió los niños Faustulo, uno de los
pastores del rey, sin que nadie lo entendiese, o,

según el sentir de los que parece se acercan más
a lo cierto, sabiéndo'lo Numitor, y suministrando
reservadamente auxilios a los que corrían con sp
crianza. Añádese que, llevándolos a Gabias (1), se
les educó en letras y en todas las demás habilida¬
des propias de gente bien nacida; y que, por ha¬
bérseles visto mamar de la loba, de aquí vino po¬
nérseles los nombres de Eómulo y Eemo. Y la bue¬
na disposición de sus cuerpos, aun siendo niños,
en la estatura y belleza de ellos dió bien claras
muestras de su carácter. Ya más adultos se vió

que ambos eran resueltos y esforzados, de ánimo
intrépido para peligros, y de una osadía que con
nada se arredraba; pero en Eómulo se descubría
mayor disposición para manejarse con prudencia
y cierto tino político: así, en los encuentros que
con los vecinos se ofrecían en pastos y cacerías se
echaba luego de ver que su genio era más de jefe
que de subdito. Por tanto, con sus iguales y con
los infelices eran muy afables; pero con los so¬
brestantes y mayordomos del rey y con los mayo¬
rales del ganado, en quienes no reconocían ven¬

taja de virtud, eran altivos, no dándoseles nada
de sus amenazas ni de su enojo. Sus ejercicios y

juegos eran de personas nobles; porque no hacían
consistir la nobleza en el ocio y la holgazanería,
sino en la lucha, en la caza, en las apuestas a co¬

rrer, en sujetar a los forajidos, en limpiar la tie-

(1) Colonia albense, en el Lacio.



63
rra de ladrones, y en proteger a los que eran atro¬
pellados, con lo que habían adquirido gran
nombre.

VII.—Suscitóse rencilla entre los vaqueros de
Amulio y Numitor, robando éstos algún ganado;
y no pudiendo llevarlo en paciencia, vinieron con
ellos a las manos, los hicieron retirarse y les
arrebataron gran parte de la presa; y aunque
Numitor se irritó por ello, no sólo tuvieron en

poco su enojo, sino que congregaron y reunieron
a muchos esclavos, dando por aquí principio a sus
conatos osados y sediciosos. Un dia que Rómulo
se había ausentado con motivo de un sacrificio,
porque era religioso y dado a la ciencia augural,
los vaqueros de Numitor trabaron contienda con

Remo, a quien hallaron con poca gente, y habien¬
do habido de una y otra parte contusiones y heri¬
das, vencieron al cabo los de Numitor y tomaron
vivo a Remo. Presentado ante Numitor, no quiso
castigarle, temiendo la áspera condición del her¬
mano, sino que se dirigió a éste y le pidió le hi¬
ciese justicia, pues que con ser su hermano se
veía ultrajado de sus sirvientes: con lo que, y to¬
mando también parte por él los de Alba, que sen¬
tían no se le tratase según su dignidad, alcanzó
de Amulio que le hiciese entrega de Remo, para
que en cuanto a él procediera como le pareciese.
Llamólo ante si luego que regresó a su casa, y ad¬
mirado de la gallardía de tal mancebo, porque en
estatura y en fuerza se aventajaba a todos, le¬
yéndolo en el semblante la osadía y determinación
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del ánimo, porque su continente era noble e inal¬
terable aun en aquella situación, y oyenSo ademas
que sus obras correspondían con lo que se veía, o
lo más cierto, ordenándolo así~ al^n Dios, y
echando el cimiento a grandes sucesos, empezó
afortunadamente a entrar en sospecha de la ver¬

dad, y le preguntó quién era y cuál su origen con
tan blandas palabras y afable rostro, que no pu¬
dieron menos de infundirle esperanza. ""Confiado,
pues, nada te ocultaré—^le respondió—, porque me

pareces de ánimo más regio que no Amulio, pues
tú oyes y preguntas antes de castigar, y aquél nos
ha entregado sin que precediese juicio. Al princi¬
pio nos tuvimos por hijos de Faustulo y Larencia,
sirvientes del rey, porque somos gemelos: puestos
ya en juicio y calumniados ante ti, en este riesgo
de la vida se nos han referido acerca de nosotros

riis'nos cosas extraordinarias: si son o no ciertas,
ed éxito debe decirlo. Nuestro nacimiento se dice

que es un arcano, y nuestra crianza de recién na¬

cidos, muy maravillosa, habiendo sido sustentados
por las mismas aves y ñeras a las que nos habían
arrojado, dándonos de mamar una loba, y cebo un

quebrantahuesos, expuestos como nos hallábamos
en una cuna a orillas del río grande. Todavía
existe la cuna con arcos de bronce, en que hay.
grabados caracteres enigmáticos: indicios que qui¬
zá serán inútiles para nuestros padres muriendo
nosotros." Numitor, con esta narración, y conje¬
turando además el tiempo por el aspecto, concibió
una halagüeña esperanza, y pensó en el modo
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cómo podría secretamente hablar de estas cosas
con sn hija, que todavía estaba en estrecho ence¬
rramiento.

VIII.—Faustulo, en tanto, oída la prisión de
Remo y su consignación, pidió a Rómulo le diese
ayuda, diciéndole ya entonces por lo claro cuál
era su origen, pues antes sólo les había hecho al¬
guna indicación, en cuanto convenia para que no
pensasen bajamente, y además, tomando consigola cuna, se encaminaba a verse con Nuníitor, Re¬
no de la agitación y temor que el caso exigía.Mas habiendo dado qué sospechar a los guardas
que el rey tenia en las puertas, registrándole és¬
tos y turbándose a sus preguntas, se descubrió
que ocultaba la cuna debajo de la capa. Hallába¬
se entre ellos casualmente uno de los que presen¬
ciaron el arrebato de los niños para su exposi¬
ción, y sabía todo lo ocurrido acerca de ella:
viendo, pues, éste la cuna, y reconociéndola por
su adorno y por los caracteres, vino eñ~ conoci¬
miento de todo, y no se descuidó, sino que se fué
a dar cuenta al rey, dando motivo a que se le hi¬
ciese comparecer. Apretado Faustulo en tanto es¬

trecho, no se conservó enteramente tranquilo, pero
tampoco del todo se aturdió; y confesó que si
que los niños se habían salvado, pero que estaban
de pastores lejos de Alba; y la cuna la Revaba a

Ilia, porque muchas veces ésta había deseado ver¬
la y tocarla para más cierta esperanza de sus hi¬
jos. Sucedióle en esta ocasión a AmuRo lo que
comúnmente acontece a los que obran x>erturbados

Vidas.—t. I.
5
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del temor o de la ira; porque echó mano de un
hombre bueno, pero muy amigo de Numitor, para

que inquiriese de éste qué noticias le habían lle¬
gado de los niños y de cómo se habían salvado.
Constituido éste en casa de Numitor, observando
que Remo casi gozaba de toda su confianza y su

amor, les hizo concebir grande esperanza, y los.
exhortó a que se anticipasen cuanto más pudiesen,
asistiéndolos él mismo y combatiendo a su lado..
Ni el estado de las cosas les hubiera permitido
detenerse aunque hubiesen querido, porque ya Ró-
mulo estaba allí junto, y se le habían pasado mu¬
chos de los ciudadanos por odio y temor de Amu-
lio. Traía también consigo mucha tropa, formada,
por centurias, mandada cada una por un caudillo,
que ostentaba la lanza coronada con un manojo
de hierbas y ramas: a estos manojos los Latinos
les llaman manípulos, y de entonces viene el que
aun hoy en los ejércitos a estos caudillos les di¬
cen Manipularies. Concitando, pues. Remo a los
de adentro, y sobreviniendo Rómulo por la parte
de afuera, asustado Amulio, ni hizo nada, ni pen¬
só en nada para su defensa, sino que se dejó'
prender, y pereció. Tal viene a ser la relación que
Fabio y Diocles Peparetio, que parece fué el pri¬
mero que escribió de la fundación de Roma, hacen
acerca de estas cosas, sospechosa para muchos de
fabulosa e inventada; mías no debe dejarse de
creer, en vista de las grandes hazañas de que
cada día es artífice la fortuna; y si se considera
que la grandeza de Roma no habría llegado a Tan-
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ta altura, a no haber tenido un principio en al¬
guna manera divino, en el que nada parezca de¬
masiado grande o extraoixlinario.

IX.—Muerto Amulio y restablecido el orden,
Eómulo y Remo no tuvieron por conveniente per¬
manecer en Alba, no teniendo el mando; ni tam¬
poco tenerle, viviendo el abuelo materno: entre¬

gando, pues, a éste la autoridad, y poniendo a la
madre en el honor que le correspondía, determi¬
naron vivir sobre sí, fundando una ciudad en

aquel territorio en que al principio recibieron el
primer sustento, que es entre todos el motivo más
plausible. Era quizá también preciso, habiéndo¬
seles reunido tantos esclavos y hombres sedicio¬
sos, o quedarse sin fuerzas con la dispersión de
esta gente, o formar un establecimiento aparte.
La prueba de que los de Alba no querían comuni¬
cación con aquellos rebeldes, ni tenerlos por ciu¬
dadanos, se tuvo bien pronto en la resolución que
éstos hubieron de tomar para tener mujeres, pues
no nació de arrojo injurioso, sino de necesidad,
por no poder obtener casamientos voluntarios,
pues que trataron a las robadas con la mayor es¬
timación. Echados los primeros cimientos de la
ciudad, levantaron un templo de refugio para los
que a él quisiesen acogerse, llamándole del Dios
Asilo (1); ladmitían en él a todos, no volviendo
los esclavos a sus señores, ni el deudor a su aeree-

(1) Divinidad que, entre los antiguos, sólo Plutarco men¬
ciona, quizá por error y confusión entre el templo, que era
asilo, y el Dios a quien estuviese consagrado.
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dor, ni el homicida a su gobierno, sino que ase¬
guraban a todos la impunidad, como apoyada en
cierto oráculo de la Pitia; con lo que prontamente
la ciudad se hizo muy populosa, siendo así que los
primeros fuegos se dice que no pasaban de mil;
pero de esto hablaré más adelante. A los prime¬
ros intentos de la fundación hubo ya disensión
entre los dos hermanos acerca del sitio: Rómulo
quería hacer la ciudad de Roma cuadrada (1),
como dicen, esto es, de cuatro ángulos, y estable¬
cerla donde está; y Remo prefería un paraje
fuerte dei Aventino, que se llamó Remonio, y
ahora Rignario. Convinieron en que un agüero
fausto terminase la disputa; y colocados para ello
en distintos sitios, dicen que a Remo se le apare¬
cieron seis buitres, y doce a Rómulo; pero hay
quien dice que Remo los vió realmente; mas ló""de
Rómulo fué suposición, y que ya cuando Remo se

retiraba, entonces fué cuando a Rómulo se le apa¬
recieron los doce, y que por esta causa los Rotna-
nos aun ahora hacen gran uso del buitre en sus

agüeros; y Herodoro Póntico (2) refiere que Hér¬
cules tenía también por buena señal, al entrar en

alguna empresa, la aparición de un buitre, por¬
que de todos los animales es el menos dañino, no
tocando a nada de lo que los hombres sierfibran,
plantan o apacientan, y alimentándose sólo de

(1) "Roma cuadrada" era un fuerte, en el monte Pa¬
latino.

(2) Escritor, natural de Ponto Euxino, autor de una
Vida de Hércules.
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cuerpos muertos, porque se dice que no mata ni
aun ofende a nada que tiene aliento, y a las aves,
por la conformidad, ni aun estando muertas se

acerca; cuando las águilas, las lechuzas y los ga¬
vilanes acometen y matan a las aves de su propia
especie, a pesar de lo que dice Esquilo:

¿Cómo puede ser pura
'

un ave que de otra ave se alimenta?

Fuera de esto, las demás se revuelven continua¬
mente a nuestra vista, por decirlo así, y se nos
hacen sentir; pero el buitre es un espectáculo des¬
usado, y muy raro será el que haya dado con los
polluelos de un buitre, y aun ha habido a quien lo
raro e insólito de su aparición le ha dado la ex¬

traña idea de que por mar vienen de tierras leja¬
nas, como opinan los adivinos que ha de ser lo
que no se aparece naturalmente y por sí, sino por
disposición y operación divina.

X.—Llegó Bénio a entender el engaño, y se in¬
comodó; por lo que, estando ya Kómulo abriendo
en derredor la zanja por donde había de levan¬
tarse el muro, comenzó a insultarle y a estorbar
la obra; y habiéndose propasado últimamente a
saltar por encima de ella, herido, según unos, por
el mismo Eómulo, y según otros por Celer, uno de
sus amigos, quedó muerto en el mismo sitio. Mu¬
rieron también en la revuelta Faustulo y Plisti-
no, del cual, siendo hermano de Faustulo, se dice
que contribuyó asimismo a la crianza de Rómulo
y su hermano. De resultas Celer se pasó al país
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Tirreno; y de él los Romanos a los prontos y li¬
geros los llaman celestes, y a Quinto Metelo, por¬

que en la muerte de su padre en muy pocos días
dió un combate de gladiatores, admirados de la
prontitud con que lo dispuso, le dieron el sobre¬
nombre de Celer o Ligero.

XI.—Dió Rómulo sepultura en el sitio llamado
Remoria a Remo y a los que le habían dado la
crianza; y atendió luego a la fundación de la ciu¬
dad, haciendo venir de la Etruria o Tírrenia cier¬
tos varones, que con señalados ritos y ceremonias
hacían y enseñaban a hacer cada cosa a manera

de una iniciación. Porque en lo que ahora se ïïa-
ma Coimicio se abrió un hoyo circular, y en él se

pusieron primicias de todas las cosas que por ley
nos sirven como provechosas, o de que por natu¬
raleza usamos como necesarias; y de la tierra de
donde vino cada uno cogió y trajo un puñado, que
lo echó también allí, como mezclándolo. Dan a este
hoyo el mismo nombre que al cielo, llanfándole
mundo. Después (que son los demás ritos) como

un circulo describen desde su centro la ciudad; y

el fundador, poniendo en el arado una reja de
bronce, y unciendo dos reses vacunas, macho y

hembra, por si mismo los lleva, y abre por las li¬
neas descritas un surco profundo, quedando al
cuidado dé los que le acompañan ir recogiendo
hacia dentro los terrones que se levantan, sin de¬
jar que ninguno salga para afuera. A la parte
de allá de esta linea fabrican el muro, por lo que

por sincope la llaman pomerio, como promerio o
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ante-muro. Donde intentan que se haga puerta,
CiUitando la reja y levantando el arado, hacen una
como pausa: así los romanos tienen por sagrado
todo el muro, a excepción de las puertas: porque
si éstas se reputasen sagradas, sería sacrilegio el
introducir y sacar por ellas muchas cosas, o ne¬

cesarias, o no limpias.
XII.—Tiénese por cierto que la primera funda¬

ción de Roma se verificó el día 11 antes de las
calendas de mayo (1), el que solemnizan los Ro¬
manos como día natal de su patria; y se dice que
en los primeros tiempos no se sacrificaba en él
nada que fuese animado, sino que juzgaban que la
fiesta consagrada al nacimiento de la patria de¬
bían conservarla pura e incruenta. Celebrábase
ya antes de la fundación en el mismo día una
fiesta pastoril, que llamaban Palilia (2). Es de no¬
tar que las neomenias o principios de los meses
romanos no coinciden con los de los Griegos; pero

este día en que Rómulo fundo su ciuda3 aseguran
que fué día 30 del mes griego (3), y que en él suce¬
dió una conjunción eclíptica de la luna con el sol, el
cual eclipse fué observado por el poeta Antímaco
de Teyo (4), y vino a suceder en el año tercero de
la Olimpiada sexta. En el tiempo del filósofo Va-
rrón (5), el hombre de más lectura entre los Ro¬

ti) 21 de abril. Es opinión que sucedió la fundación de
Roma en el año 753 antes de J. C.

(2) Pales, diosas de los pastos.
(3) Llamado Elafebolión, correspondiente a parte de abril.
(4) Otros dicen de Claros; otros, de Colofón.
(5) Contemporáneo y amigo de Cicerón.



72

manos, vivía un Tarucio, amigo suyo, filósofo asi¬
mismo y matemático, y dado también, por el deseo
de saber, a la astrologia judiciaria, en la que era
tenido por excelente. Propúsole, pues, Varrón el
problema de que señalase el día y hora del naci¬
miento de Rómulo, haciendo el cómputo por las
hazañas que de él se refieren, por el método con

que se resuelven los problemas geométricos; pues
que del mismo modo que pertenecía a su ciencia,
dado el tiempo del nacimiento de un hombre, pro¬
nosticar su vida, le correspondía, dada la vida,
averiguar el tiempo. Cumplió Tarucio con el en¬

cargo, y enterado de las acciones y sucesos de
Rómulo, del tiempo que Vivió, y del modo en que
ocurrió su muerte, trayéndolo todo a cuenta, ma¬
nifestó con la mayor confianza que su concepción
se verificó en el año primero de la segunda Olim¬
piada, en el día 23 del mes Coyac de los Egip¬
cios, en la hora tercera, hacia la cual el sol se

eclipsó completamente, y su salida a la luz en el
mes Thot y día 21 al salir el sol; y que la fun¬
dación de Roma hecha por él tuvo principio el
día 9 del mes Farmuti entre las dos y las tres;
pues que se empeñan en que la suerte de las ciu¬
dades ha de tener, como la de los hombres, su
tiempo dominante, el que se ha de deducir por las
conjunciones de los astros al punto de su naci¬
miento. Estas cosas y otras del mismo estilo es

probable que por su novedad y curiosidad más
bien sean gratas a los que las leyeren que des¬
abridas y molestas por lo que tienen de fabulosas.
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XX.—Fundada la ciudad, lo primero que hizo
fué distribuir la gente útil para las armas en

cuerpos militares: cada cuerpo era de tres mil
hombres de a pie y trescientos de a caballo, el
cual se llaanó legión, porque para él se elegían de
entre todos los más belicosos. En general, a la
decisión de los negocios concurría la muchedum¬
bre, a la que dió el nombre de populus, pueblo;
pero de entre todos, a ciento, los de mayor mérito,
los escogió para consejeros, y a ellos les dió el
nombre de patricios, y a la corporación que for¬
maban el de Senado. Esta voz no tiene duda que
significa ancianidad: pero acerca del nombre de
patricios, dado a los consejeros, unos dicen que
dimanó de que eran padres de hijos libres, otros
que más bien de que ellos mismos eran hijos de
padres conocidos, ventaja de que gozaban pocos de
los que a la ciudad se habían recogido; y otros,
finalmente, que del derecho de patronado, porque
así se llamaba y se llama hoy todavía la protec¬
ción que aquellos dispensan; creyéndose que de
uno de los que vinieron con Evandro (1), llamado
Patrón, de carácter benéfico, y auxiliador para
con los miserables, se le originó a este acto aque¬
lla denominación. Con todo, me parece se aproxi¬
mará más a lo cierto el que diga que Rómulo,
queriendo por una parte excitar a los primeros y
más poderosos a usar de una protección y celo

(1) Rey de Arcadia; según la leyenda, vino al Lacio y
se estableció. Luego acogió y ayudó a Sneas.
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paternal con los humildes, y por otra enseñar a
éstos a no temer ni tener en odio la autoridad y
honores de los principales, sino más bien mirar¬
los con benevolencia, teniéndolos por padres y sa¬
ludándolos como tales, con esta mira les dió aquel
nombre: así es que aun ahora a los que son del
Senado los extranjeros les llaman proceres; pero
los Romanos les dicen padres conscriptos, usando
del nombre que entre todos tiene más dignidad y

honor, sin ninguna odiosidad. Al principio, pues,
sólo les decían padres; pero más adelante, ha¬
biéndose aumentado el número, les dijeron padres
conscriptos. Este nombre fué el que les pareció
más respetuoso para signiñcar la diferencia en¬
tre el consejo y la plebe; pero aún distinguió de
otro modo a los principales respecto de ésta, lla¬
mándolos patronos, esto es, protectores; y a los
plebeyos clientes, como dependientes o colonos, es¬
tableciendo al mismo tiempo entre unos y otros
una admirable benevolencia, fecunda en recípro¬
cos beneficios: porque aquéllos se constituían abo¬
gados y protectores de éstos en sus pleitos, y con¬

sejeros y tutores en todos ios negocios; y éstos los
reverenciaban, no sólo tributándoles obsequio, sino
dotando las hijas de los que venían a menos, y

pagando sus deudas; y a atestiguar no se obliga¬
ba, ni por la ley ni por los magistrados, o al pa¬
trono contra el cliente, o al cliente contra el pa¬
trono. Ahora últimamente, con quedar las mismas
las obligaciones de unos y otros, se ha considera¬
do ignominioso y torpe el que los poderosos reci-
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ban retribución pecuniaria de los clientes. Mas
basta de estas cosas por ahora.

XIV.—En el cuarto mes después de la funda¬
ción se ■verificó, como Fabio refiere, el arrojo del
rapto de las mujeres. Dicen algunos que el mismo
Rómulo, siendo belicoso por índole, y excitado ade¬
más por ciertos rumores de que el hado destinaba
a Roma para hacerse grande, criada y mantenida
con la guerra, se propuso usar de violencia con¬
tra los Sabinos, como que no robaron más que so¬
las treinta doncellas, lo que más era de quien bus¬
caba guerra que casamientos; pero esto no parece

acertado, sino que, viendo que la ciudad en breví¬
simo tiempo se había llenado de habitantes, pocos
de los cuales eran casados, y que los más siendo
advenedizos, gente pobre y obscura, de quienes no
se hacía cuenta, no ofrecían seguridad de perma¬

necer; y contando con que para con los mismos
Sabinos este insulto se había de convenir en un

principio de afinidad y reunión por medio de las
mujeres, cuyos ánimos se ganarían, le puso por
obra en este modo: hizo antes correr la voz de
que había encontrado el ara de un Dios que es¬
taba escondida debajo de tierra: llamábanle al
Dios Conso, o por presidir al consejo, porque aún
ahora al cuerpo de consejeros llaman Consilio, y
Cónsules a los primeros magistrados, como pre'vd-
sores; o por ser congregación ecuestre a Neptu^
no, porque su ara en el Circo máximo está siem¬
pre cubierta, y sólo se manifiesta en los juegos
ecuestres; mas otros quieren que esto precisamen-
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te sea porque, siendo de suyo el consejo secreto
e incomunicable, no sin justa razón se supuso ser
de este Dios un ara que estaba escondida deba¬
jo de tierra. Luego que la encontró dispuso con
esta causa un solemne sacrificio, y combates, y es¬
pectáculos con general convocación: concurrió
gran gentío; y Rómulo estaba sentado con los
principales, adornado con el manto. Era la señal
para el momento de la ejecución levantarse, abrir
el manto y volver a cubrirse; y había muchos con
armas que aguardaban la señal. Dada ésta, des¬
nudaron las espadas, y, acometiendo con grite¬
ría, robaron las doncellas de los Sabinos; y como
éstos huyesen, los dejaron ir sin perseguirlos. En
cuanto al número de las robadas, irnos dicen que
no fueron más que treinta, de las que tomaron
nombre las Curias; Valerio de Ancio (1), que
setecientas veintisiete; pero Juba (2), que fueron
seiscientas ochenta y tres doncellas. La mejor apo¬
logía de Rómulo es que no fué robada ninguna
casada, sino sola Ersilia por equivocación; pro¬
bándose con esto que no por afrenta o injuria co¬
metieron el rapto, sino con la mira de mezclar y
confundir los pueblos, proveyendo así a la mayoi
de todas las faltas. De Ersilia dicen unos que
casó con Hostilio, varón muy distinguido entre
los Romanos; y otros que casó con el mismo Ró¬
mulo, a quien dió hijos: una sola hija llamada

(1) Historiador; siglo i antes de J. C.
(2) Hijo del rey de Mauritania, vencido por César. Edu¬

cóse en Roma, y fué historiador estimado.
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Prima por el orden del nacer, y un hijo sólo, al
que dió el nombre de Aolio (1), en alusión a los
muchos ciudadanos que se hablan congregado bajo
su mando; pero después le llamaron Abilio. E«
esta narración de Zenodoto de Trecene (2; pero
hay muchos que la contradicen.

XV.—En el acto del robo cuentan haber sucedi¬
do que algunos de la plebe traían una doncella de
extraordinaria hermosura y gentileza; encontrá¬
ronse con otros de los patricios, que trataron de
quitársela; pero ellos decían a gritos que la fíe-
vaban para Talasio, hombre muy joven a la ver¬

dad, pero muy bien visto y de excelente conducta;
oído lo cual lo celebraron con aplauso, y aun al¬
gunos añaden que torcieron camino, y siguieron
a los primeros con alegría y regocijo, pronuncian¬
do a voces el nombre de Talasio. Desde entonces
en los casamientos, como los Griegos a Himeneo,
apellidan los romanos a Talasio, porque asegurai.
además que Talasio fué muy feliz con aquella es¬
posa. Sextio Sila el Cartaginés (3), a quien no
faltan letras ni gracia, me ha dicho que Kómulo
dió por seña del robo esta voz, por lo que todos
clamaron "Talasio" al arrebatar las doncellas, v
ha quedado en las bodas esta costumbre; pero los
más, de cuyo número es Juba, son de opinión que
no es más que exhortación y excitación a la vida
laboriosa y manejo de la lana, no habiendo en-

(1) De una voz griega que significa asamblea.
(2) Autor de una Historia de los umbrianos.
(3) Escritor mencionado por sólo Plutarco.
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gos y latinos. Mas si esto no va infundado, y los
Romanos usaban ya entonces como nosotros de la
voz Talasia (1), podria conjeturarse otra causa
más probable de aquel uso: porque después que
los Sabinos, hecha la guerra, se reconciliaron con
los Romanos, se hizo tratado acerca de las muje¬
res, para que no se las obligara a hacer en su
casa otro trabajo que los relativos a la lana; y
ha quedado también ahora en los casamientos que
los interesados, los convidados, y en general cuan¬
tos se hallan presentes, exclamen "Talasio", como
por juego, dando a entender que la mujer no se
trae a casa para ningún otro obraje que (á de la
lana. Dura también hasta ahora el que la novia
no pase por si misma el umbral de la casa, sino
que la introduzcan en volandas: porque entonces
no entraron, sino que las llevaron por fuerza. Di¬
cen también algunos que el desenredarse el ca¬
bello de la novia con la punta de una lanza es

iguahnente representación de que las primeras bo¬
das se hicieron en guerra y hostilmente; pero de
estas cosas hemos tratado largamente en las Cuef---
tiones. Sucedió este arrojo del rapto en el dia 18
del mes que entonces se llamaba Sextil, ahora
agosto, el mismo dia en que celebran las fiestas
censuales (2).

XVI.—Eran los Sabinos en gran número y muy

guerreros, y habitaban pueblos abiertos, siendo el
(1) Significa ocupación en las preparaciones y tejido de

la lana.
(2) Fiestas en honor de Consus, dios del buen consejo.
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ser grandemente alentados propio de unos hom¬
bres que eran colonia de los Lacedemonios; mas
con todo, viendo que los Romanos se atrevían a

grandes empresas, y temiendo por sus hijas, en¬
viaron embajadores a Rómulo con proposiciones
equitativas y moderadas: que volviéndoles las don¬
cellas, y dando satisfacción por el acto de vio¬
lencia, después pacíficamente y con justas condi¬
ciones entablaiúan para ambos pueblos amistad y
comunicación. No viniendo Rómulo en entregar
las doncellas, aunque también convidaba a la
alianza a los Sabinos, todos los demás tomaban
tiempo para deliberar y prepararse; pero Acrón,
rey de los Ceninetes (1), hombre alentado y dies¬
tro en las cosas de guerra, concibió desde luego
sospechas con los primeros arrojos de Rómulo, y
juzgando después que el hecho del rapto de laa
mujei-es, sobre dar que temer a todos, no era para
sufrido y dejarse sin castigo, declaró al punto la
guerra, y con grandes fuerzas marchó contra Ró¬
mulo, y éste contra él. Luego que se alcanzaron a

ver, se provocaron mutuamente a singular com¬
bate, permaneciendo tranquilos sobre las armas
los ejércitos. Hizo voto Rómulo de que si vencía
y derribaba a su contrario, llevaría en ofrenda a

Júpiter sus armas: vencióle, en efecto, y derribó¬
le, desbaratando después en batalla su ejército.
Tomó también la ciudad; y ninguna otra condi¬
ción dura impuso a los vencidos, sino que derri¬
basen sus catas y le siguiesen a Roma, donde se-

(1) Cenina era ciudad del Lacio.
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rían ciudadanos con entera igualdad de derechos.
Nada hubo, pues, que más contribuyese al aumen¬
to de Roma, la cual siempre adoptó e incorporó en
su seno a los pueblos sojuzgados. Rómulo, para
hacer su voto más grato a Júpiter, y más ma¬
jestuoso a los ojos de sus ciudadanos, tendió la
vista por el sitio de los reales, y echó al suelo la
encina más robusta: dióle la forma de trofeo, y
fué poniendo pendientes de él con orden cada una

de las armas de Acrón; ciñóse la púrpura, y co¬
ronóse de laurel la cabeza poblada de cabello:
tomó luego en la diestra el trofeo, y apoyándole
en el hombro le llevó enhiesto, dando el tono de
un epinicio (1) triunfal al ejército que en orden
le seguia; y en esta forma fué recibido de los
ciudadanos con admiración y regocijo. Esta pom¬
pa fué el principio y tipo de los siguientes triun¬
fos; y al trofeo se dió el nombre de voto a Jú¬
piter Feretrio, porque los Romanos, al lastimar
a los contrarios, le llaman ferire, y Rómulo ha¬
bía pedido a Júpiter que lastimase y derribase a
siu contrario; y opimos, dice Varrón, llamarse los
despojos, porque también a la hacienda le dicen
opem; pero mejor se derivaría en mi concepto de
la acción, porque a lo que se hace con trabajo le lla¬
man opus. Y fué prez de valor para el general que
por su persona dió muerte al otro general la de¬
dicación de los despojos; dicha que sólo cupo a
tres generales romanos, siendo el primero Rómulo,
que derribó muerto a Acrón Ceninete; el según-

(1) Canto de victoria.
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do, Cornçlio Coso, que dió muerte a Tolumnio el
Tirreno, y el último, Claudio Marcelo, que ven¬
ció a Britomarto, rey de los Galos. De éstos. Coso
y Marcelo hicieron ya su entrada con tiro de ca¬

ballos, llevando ellos mismos sus trofeos; pero de
Eómulo no tiene razón Dionisio (1) en decir que
usó de carroza; pues la opinión más recibida es

que fué Turquino, hijo de Demarato (2), el pri¬
mero de los reyes que introdujo en los triunfos
aquel aparato y pompa, aunque otros dicen que
fué Publicóla el primero que triunfó en carroza;
mas en cuanto a Eómulo, todas las estatuas suyas
que se ven en Eoma en actitud de triunfo son

pedestres.
XVII.—Después de la derrota de los Cenine-

tes, cuando todavía los demás Sabinos hacían
preparativos, se declararon contra los Eomanos
los de Pidenas, de Crustumno y Antemna (3), y
dada la batalla, siendo de la misma manera de¬
rrotados, hubieron de dejar que por los Eomanos
fuesen tomadas sus ciudades, talados sus cam¬

pos, y ellos mismos trasladados a Eoma. Eómu¬
lo entonces todo el restante terreno lo repartió
a los ciudadanos; pero el que poseían los padres
de las doncellas robadas lo dejó en su poder.
Llevándolo a mal los demás Sabinos, y nombran¬
do por su general a Tacio, se vinieron sobre
Eoma. No era fácil aproximarse a ella, tenien-

(1) Dionisio de Halicarnaso, historiador, contemporáneo
de Au^sto, autor de las Antigüedades romanas.

(2) Tarquino el Viejo.
(3) Ciudades del Lacio.

Vidas.—t. I. 6
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do por antemural el que ahora es Capitolio, don¬
de se había construido un fuerte, en el que man¬

daba Tarpeyo, y no la dcncella Tarpeya, como
pretenden algunos, dando una mala idea del ta¬
lento de Rómulo. Era, sin embargo, Tarpeya hija
del gobernador, la cual entregó, por traición, el
fuerte a los Sabinos, deslumbrada con los bra¬
zaletes de oro de que los vió adornados; así,
pidió por premio de su traición lo que llevasen
todos en la mano izquierda; y otorgado así por

Tacio, abriéndoles a la noche una puerta, dió
entrada a los Sabinos. No fué, pues, Antígono (1)
según parece, el único que dijo que le gusta¬
ban los traidores mientras lo eran; pero des¬
pués de isenlo los aborrecía; o César (2), a quien
se atribuye haber expresado con ocasión del tra-
cio Rumetacles, que le gustaba la traición, pero
aborrecía al traidor; sino que ésta es una aver¬
sión general hacia los malos de todos los que
tienen que valerse de ellos, como sucede cuando
se necesita la ponzoña o la hiél de algunas fieras;
porque gu.stando del beneficio cuando se recibe,
se aborrece la inaldad después de disfrutado.
Esto mismo sucedió entonces a Tacio con Tarpe¬
ya, porque mandó a todos los Sabinos que tuvie¬
sen en memoria lo convenido con aquella, y nin¬
guno la defraudase de lo que llevaran en la mano
izquierda, y él fué el primero que al tiempo de:

(1) Plutarco escribió la vida de esto famoso general de
Alejandro.

(2) Augusto.
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quitarse el brazalete dejó también caer el es¬
cudo; y haciendo lo mismo todos, cargada de oro
y abrumada de escudos, el peso y el amontona¬
miento la acabaron. También alcanzó la pena dela traición a Tarpeyo, que fué perseguido porEómulo, diciendo Juba que así lo escribió GaJba
Sulpicio (1). Otras cosas se refieren de Tarpeya;
pero los que no merecen crédito son los que cuen¬
tan, de cuyo número es Antígono (2), que era
hija de Tacio, y siendo retenida violentamente
por Rómulo, ejecutó en favor del padre y pade¬ció por su disposición lo que se ha dicho. Mas el
que enteramente delira es el poeta Similo (3),
pensando que fué a los Celtas, y no a los Sabi¬
nos, a quienes, enamorada de su Rey, entregóTarpeya el Capitolio. Dice, pues, así;

Ocupaba Tarpeya el alto alcázar
Capitolino en Roma mal segura;
y encendida del Celta en amor vano,fué guarda infiel de los paternos lares;

y al cabo de poco, acerca de su muerte;

No los Boyos o mil otras naciones
de Celtas en el Po la sumergieron;
mas oprimida de marciales armas,éstas fueron su digna sepultura.

XVIII.—Por Tarpeya, que allí quedó sepulta¬
da, el collado se llamó Tarpeyo hasta el tiempodel rey Tarquino, el cual, dedicando aquel lugar

(1) Orador romano; contemporáneo de Catón el Viejo.(2) Antígono Caristio, autor de una Historia de Italia yunas Historias maravillosas.
(3) Poeta griego, poco conocido, autor de una Historiade Italia, en verso.
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a Júpiter, mudó de allí los restos, y le quitó él
nombre que tomó de Tarpeya; sólo ha quedado
una roca, a la que aun ahora llaman Tarpeya,
de la que son precipitados los malhechores. Ocu¬
pado por los Sabinos el alcázar, Eómulo, por su
parte, ardiendo en ira, los provocaba a la pelea,
y Tacio se mostraba confiado, en vista de que aun
cuando se le estrechase tenía una retirada se¬

gura. Estaba el sitio intermedio, donde se había
de combatir, cercado de alturas, lo que para unos
y otros hacía la pelea cruda y difícil; pero pron¬
ta la fuga y la persecución por su misma estre¬
chez. Hizo la casualidad que pocos días antes
había hecho inundación el río, dejando un lodo
copioso y ciego en los lugares más bajos, hacia
donde está ahora el Foro; así, no se advertía ni
era fácil evitarle, siendo además tenaz por en¬
cima y blando por abajo. Dirigiéndose hacia él
incautamente los Sabinos, les favoreció un acaso;
porque a Curcio, hombre muy principal y de
ánimo altivo, que era de los de a caballo y se
había adelantado mucho a todos los demás, se le
atascó el caballo en el lodazal, y por más que
por algún tiempo con golpes y voces procuró sa¬
carle, viendo, por fin, que no había forma, le
hubo de dejar, y él se salvó; y el sitio todavía
retiene por él el nombre de lago Curcio (1). Pre¬
caviéndose, pues, ya de aquel peligro, sostuvieron

(1) Se&ún Tito Livio, proviene el nombre de que un ciu¬
dadano llamado Curcio se tiró en el lodazal, hundiéndose
en él por obedecer a un oráculo. Según Varrón, de que un
cónsul llamado Curcio lo mandó rodear de una tapia.
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los Sabinos un recio combate, que permanecía in¬
deciso con ser muchos los que morían, y entre
ellos Hostilío, que se dice haber sido marido de
Ersilia y abuelo de Hostilio, el que reinó des¬
pués de Numa. Eepetidos después, como era na¬

tural, diferentes combates en corto espacio, hacen
memoria de uno, como el postrero de ellos, en el
que, herido Rómulo con una piedra, en térmi¬
nos de haber estado en muy poco el que cayese,
y no pudíendo resistir a los Sabinos, flaquearon
los Romanos, y huyendo se retiraban hacia el
Palatino, arrojados de lo entrellano. Entretanto,
reparado ya Rómulo del golpe, poniéndose de¬
lante de los que huían, procuraba hacerles vol¬
ver al combate, y a grandes voces los exhorta¬
ba a detenerse y pelear; pero creciendo, a pesar
de eso, la fuga, y no habiendo ninguno que osase
volver el rostro, levantando las manos al cielo,
hizo plegaria a Júpiter para que contuviese su

ejército, y no los abandonase, sino más bien vol¬
viera por el honor y gloria de Roma, que veía
en tan mal estado. Concluida la plegaria, en
muchos tuvo poder la vergüenza que el rey debía
causarles, y sobrevino osadía a los que asi huían.
Detuviéronse primero donde ahora está edifica¬
do el templo de Júpiter Estator, que no se inter¬
pretaría mal llamándole detenedor. Rehaciéndo¬
se, pues, de nuevo, hicieron retirar a los Sabinos
hacia la que ahora se llama Regia (1) y el tem¬
plo de Vesta.

(1> Esto es: palacio, y es el del rey Numa.
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XIX.—Disponíanse como de refresco para vol¬
ver a la contienda, cuando les contuvo un espec¬
táculo muy tierno y un encuentro que no puede
describirse con palabras. De repente, las hijas de
los Sabinos que habían sido robadas se vieron so¬

brevenir unas por una parte y otras por otra con

algazara y vocería por entre las armas y los
muertos, como movidas de divino impulso, hacia
sus maridos y sus padres, unas llevando en su re¬

gazo á sus hijos pequeñitos, otras esparciendo al
viento su cabello desgreñado, y todas llamando
con los nombres más tiernos, ora a los Sabinos,
ora a los Romanos. Pasmáronse unos y otros, y

dejándolas llegar a ponerse en medio del campo,

por todas partes discurría el llanto, y todo era

aflicción, ya por el espectáculo, y ya por las ra¬

zones, que empezando por la reconvención, termi¬
naron en .súplicas y ruegos. Porque decíán: "¿En
"qué os hemos ofendido, o qué disgustos os hemos
"dado para los duros males que ya hemos pade-
"cido y nos resta que padecer? Fuimos robadas
"violenta e injustamente por los que nos tienen
"en su poder, y después de esta desgracia, nin-
"gún caso se hizo de nosotras por el tiempo que
"fué necesario, para que obligadas de la necesi-
"dad a las cosas más odiosas, tengamos ahora
"que temer y que llorar por los mismos que nos
"robaron e injuriaron, si combaten o si mueren.

"Porque no venís por unas doncellas a tomar sa-
"tisfacción de los que las ofendieron, sino que pri-
"váis a unas casadas de sus maridos y a unas
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"'raadres de sus hijos, haciendo nías cruel para

"nosotras, desdichadas, este auxilio, que lo fue
"vuestro abandono y alevosía. Estas prendas de
"amor nos han dado aquéllos, y así os habéis
"compadecido de nosotras. Aun cuando peleaseis
"por cualquiera otra causa, deberíais por nos-
"

o tras conteneros, hechos ya suegros, abuelos y

"parientes; mas si por nosotras es la guerra, lle-
"vadnos con vuestros yernos y nuestros nietos;
"restituidnos nuestros padres y parientes: no nos

"privéis, os pedimos, de nuestros hijos y maridos,
"para no vernos otra vez reducidas a la suerte de
"cautivas." Dichas por Ersilia éstas y otras mu¬
chas razones, e interponiendo las demás sus rue¬

gos, se hicieron treguas, y se juntaron a confe¬
renciar los generales. Entre tanto, las mujeres
presentaban a sus padres, sus maridos y sus hi¬
jos; llevaban que comer y que beber a los que lo
pedían; (uidaban de los heridos, llevándoselos a
sus casas, y procuraban hacer ver que tenían el
gobierno de ellas, y que eran de sus maridos aten¬
didas y tratadas con la mayor esfimacfón. Hízo-
se un tratado, por el que las mujeres que quisie¬
sen quedarían con los que las tenían consigo, no
sujetas, como ya se ha dicho, a otro cuidado y
ocupación que la del obraje de lana; que en unión
habitarían la ciudad Romanos y Sabinos; que ésta
de Eómulo se llamaría Roma; pero todos los Ro¬
manos se llamarían Quirites en memoria de la
patria de Tacio (1), y que ambos reinarían tam-

(1) La ciudad de Cures.
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bien en unión y tendrían el mando de las tropas.
El lugar donde se ajustó este tratado todavía se

llama Comido, porque los Eomanos al juntarse le
dicen comire (1).

XX.—Duplicada la ciudad, se eligieron otros
cien patricios de los Sabinos, y las legiones cons¬
taron de seis mil hombres de a pie y seiscientos de
a caballo. Haciendo también tres divisiones del

pueblo, los de la una de Rómulo se llamaron Bam-
nenses; los de la otra de Tacio, Tacienses, y los
de la tercera Lucenses, por la selva a que se aco¬
gieron muchos para gozar de asilo y ser admitidos
a los derechos de ciudadanos; porque a la selva
la llaman lucus. Que eran tres estas divisiones lo
declara su nombre, porque aún ahora las llaman
tribus, y Tribunos a los presidentes de ellas. Cada
tribu tuvo diez curias, las que algunos dicen haber
tomado nombre de aquellas mujeres; pero esto
parece falso porque muchas conocidamente han
tomado la denominación de ciertos territorios. Con

todo, otras muchas concesiones se hicieron en ho¬
nor de las mujeres, entre ellas las siguientes: ce¬
derles la acera cuando van por la calle; no poder
nadie proferir nada Indecente en presencia de una

mujer; no deber dejarse ver de ella desnudo; no
ser obligadas a litigar ante los jueces de causas

capitales; que sus hijos lleven el adorno que por
su forma, que imita las burbujitas, se llama bula,
y como un pañuelo de púrpura rodeado al cuello.

(1) Así dice Plutarco. T, en efecto, es probable que la
forma antigua del verbo coire—Juntarse—sea comire o cu-
mire.
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Tenían los reyes su consejo, no en unión, sino
primero cada uno de por sí con sus cien patricios,
y después se congregaban todos juntos. Tacio ha¬
bitaba donde está ahora el templo de Moneta (1), y
Eómulo junto a las gradas llamadas de Eivaher-
mosa, que están en la bajada desde el Palatino al
Circo máximo. Allí mismo dicen que estuvo el Cor¬
nejo sagrado, del que cuentan esta fábula: ejer¬
citándose Eómulo, arrojó desde el Aventino su

lanza, que tenía de cornejo el asta: clavóse la pun¬
ta profundamente, y no hubo nadie que la pudie¬
se sacar, aunque se probaron muchos; y el asta,
prendida en una tierra fecunda, echó ramos, y
creció en un muy robusto tronco de cornejo. Des¬
pués de Eómulo lo conservaron y tuvieron en ve¬
neración como cosa muy santa, y le hicieron un
vallado. Cuando a alguno, al pasar por junto a él,
le parecía que no estaba frondoso y de buena vis¬
ta, sino que decaía y se marchitaba, al punto cla¬
maba a gritos a los que se le presentaban, y éstos,
como se da socorro en un incendio, pedían a vo¬
ces agua, y de todas partes acudían corriendo, lle¬
vando al sitio cántaros llenos de ella. Mas repa¬

rando las gradas Cayo César (2), según dicen, y
haciendo los operarios excavaciones allí cerca, des¬
trozaron enteramente sin advertirlo las raíces, y
el árbol se secó.

XXI.—Admitieron también los Sabinos los me-

(1) Juno. Así llamada por sus saludables avisos. Monere,
significa advertir.

(2) Julio Cémr.
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ses de los Romanos; acerca de lo cual decimos en

la Vida de Numa lo que nos parece oportuno. Ró-
mulo, a su vez, adoptó el escudo de los Sabinos,
mudando de armadura él mismo y los Romanos,
que antes usaban de las rodelas de los Argivos.
De fiestas y sacrificios hicieron comunicación en¬

tre sí; no quitando los que trajo cada pueblo, y
antes introduciendo otros nuevos, de cuyo nú¬
mero eran las fiestas Matronales (1), concedidas
a las mujeres en memoria de haber hecho cesar

la guerra, y las Carmentales. Creen algunos que
Carmenta es una hada que preside el nacimiento
de los hombres, y por eso las madres la tienen
en veneración; otros que es la mujer de Evan-
dro el de Arcadia, profetisa y pitonisa, que daba
sus oráculos en verso, y de aquí se llamó Carmen¬
ta, porque a los versos les dicen Carmina, siendo
Nicostrata su nombre propio; y esto es lo que está
comúnmente admitido. Sin embargo, otros con más
probabilidad dan a este nombre de Carmenta la
interpretación de mujer fuera de juicio, por el
enajenamiento en que las tales caen con la inspi¬
ración o entusiasmo, porque al estar privado le
llaman carere, y mentem a la razón. De las fiestas
Palilias hicimos mención arriba. Las Lupercales,
por el tiempo en que caen, podrían reputarse pu¬

rificatorias, porque se celebran en los días nefas¬
tos del mes de Febrero, que puede muy bien in-

(1) Celebrábase en primavera. Matrona era mujer ca¬
sada y honrada.
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terpretarse purificativo; y aun al día mismo los
antiguos le decían februato. El nombre de la fies¬
ta para los Griegos alude a cosa de lobos, y po¬
dría parecer que era antigua de los Arcades que
vinieron con Evandro; pero por el nombre puede
ser de unos y otros, podiendo éste haber dimana¬
do de la loba; puesto que vemos que los Lupercos
toman el principio de sus carreras desde el mis¬
mo sitio en que se dice que Rómulo fué expuesto.
Las ceremonias son las que hacen muy difícil de
adivinar el motivo de la institución. Empiézase
por matar algunas cabras; después a dos joven-
citos ingenuos, que se les ponen delante, unos les
manchan la frente con el cuchillo ensangrentado,
y otros los limpian al instante, para lo que lle¬
van lana empapada en leche; y los jovencitos, lue¬
go que los limpian, deben echarse a reir. Hecho
esto, cortan correas de las pieles de las cabras, y,
ciñéndose con ellas, dan a correr desnudos, gol¬
peando a cuantos encuentran; y las mujeres he¬
chas no huyen de que las hieran, creyendo que
esto conduce para que conciban y paran feliz¬
mente. Es también ceremonia singular de esta fies¬
ta el que los Lupercos sacrifiquen un perro. El
poeta Buitas (1), que escribió en verso elegiaco
fabulosos orígenes de las cosas romanas, dice que
vencido Amulio por Rómulo y Remo, vinieron és¬
tos corriendo con algazara al sitio donde siendo
niños les dió de mamar la loba; que la fiesta es

(1) Griego; desconocido.
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imitación de aquella carrera, y los nobles van por
todas partes

Hiriendo a los que al paso se presentan,
como entonces corrieron desde Alba
Rómulo y Remo con espada en mano;

y que el llevar a la frente el acero ensangrentado
es símbolo de la carnicería y peligro por que en¬
tonces se pasó; y el limpiar la mancha con leche,
recuerdo de ¡su crianza. Pero Cayo Acilio (1) re¬
fiere que antes de la fundación sucedió que los
ganados de Rómulo y Remo se desaparecieron, y
haciendo plegarias a Fauno, echaron a correr des¬
nudos en busca de ellos para que el sudor no les
sirviera de estorbo; y que por esto corren desnu¬
dos los Lupercos. En cuanto al sacrificio del pe¬
rro, se podría decir, si éste es de purificación, que
lo emplean como víctima expiatoria, porque tam¬
bién los griegos en las que llaman expiaciones
ofrecen cachorrillos; y en muchas ocasiones em¬

plean el rito que toma de éstos la denominación
de perisculaquismo (2). Si por otra parte esto se
hace en memoria de la loba y del triunfo y salva¬
ción de Rómulo, no erradamente se mata un pe¬
rro, como enemigo que es de los lobos; a no ser
que por caso sea castigo que se da a este animal
por lo que suelen estorbar a los Lupercos en su
carrera.

XXII.—Dícese asimismo haber sido Rómulo el

(1) Cayo Acillo Glabrio, tribuno de la plebe. Escribió,
^ griego, unos Anales.

(2) —sculax—es el cachorrillo del perro.
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que primero instituyó el fuego sagrado, creando
en sacerdotisas a las vírgenes que se llamaro-n
Vestales; pero esto otros lo atribuyen a Numa,
sin que por eso deje de asegurarse que Rómulo
fué muy religioso; y aun añaden que fué dado a
la ciencia augural, y que para su ejercicio usaba
del llamado lituo. Era éste una varita encorvada,
con la que sentados describían los puntos cardi¬
nales para los agüeros: guardábase en el Palacio;
pero en la invasión de los Galos, cuando la ciu¬
dad "fué tomada, dicese que desapareció, y que

arrojados después aquellos bárbaros, se halló ec
tre los montones de ceniza ileso del fuego, cuas
do todo lo demás había sido consumido y deshe¬
cho. Promulgó también algunas leyes, de las cua¬
les muy dura es la que no permite a la mujer re¬

pudiar al marido, concediendo a éste despedir la
mujer por envenenar los hijos, por falsear las lla¬
ves y por cometer adulterio; si por otra causa al¬
guna la despedía, ordenábase que la mitad de su
hacienda fuese para la mujer, y la otra mitad
para el templo de Ceres; y que el que así la re¬

pudiase hubiera de aplacar a los Dioses infer¬
nales. Fué también cosa suya no haber señalado
pena contra los parricidas, y haber llamado pa¬
rricidio a todo homicidio, como que éste era fac¬
tible, pero imposible aquél; y por muy largo tiem¬
po pareció que con sobrada razón se tuvo por des¬
conocida semejante maldad, porque nadie hubo en

Roma que la cometiese en cerca de seiscientos
años; siendo el primero de quien se cuenta ha-
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ber sido parricida, ya después de la güera de
Aníbal, Lucio Hostio; mas baste de estas cosas.

XXIII.—En el año quinto del reinado de Tacio
algunos familiares y parientes suyos, encontrán¬
dose con ciertos mensajeros que de Laurento (1)
venían a Eoma, se propusieron despojarlos vio¬
lentamente de sus bienes en el camino, y porque
no lo toleraron, sino que se defendieron, les die¬
ron muerte. Cometida tan abominable acción, Eó-
mulo fué de opinión que al punto debían ser cas¬

tigados sus autores; pero Tacio la dejaba correr
y daba largas; siendo éste el único motivo cono¬

cido de disensión que entre ellos hubo, pues por lo
demás se llevaron muy bien, y con mucha concor¬
dia trataron en común los negocios. Entre tanto,
los deudos de los que habían sido asesinados, des¬
ahuciados de que se impusiera la pena legítima, a
causa de Tacio, dando sobre él en Lavinio (2) en
el acto de entender en cierto sacrificio, le quitaron
la vida; y a Eómulo le fueron acompañando, ala¬
bándole de hombre justo. Cuidó éste de que se
trasladase el cadáver de Tacio, y se le diese sepul¬
tura, el cual yace junto al llam'ado Armilus-
trio (3) en el Aventino; mas no pensó en tomar
satisfacción por su muerte, y algunos historiado¬
res refieren que la ciudad de los Laurentanos por
temor entregó los agresores, pero que Eómuló les

(1) Hiudad del Laclo, próxima a Roma.
(2) Otra ciudad, próxima a Roma. Dícese también La-nuvio.
(3) Lugar de purificación de las tropas.
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dió libertad, diciendo que muerte con muerte se

compensaba; lo que dió motivo para pensar y sos¬
pechar que no le había sido desagradable el que le
hubiesen dejado sin colega en el mando. No por
esto en cuanto a los negocios hicieron novedad o

se inquietaron los Sabinos, sino que unos por
amor a Rómulo, otros por miedo de su poder, y
otros mirándole como cosa divina, le conservaron
todos admiración y benevolencia. Aun muchos de
los extranjeros miraban con veneración a Rómu¬
lo ; y los más antiguos habitantes del Lacio se ade¬
lantaron a solicitar su amistad y alianza. Mas a
Fidenas, ciudad circunvecina de Roma, la tomó
por ai-mas, según dicen alg:unos, mandando repen¬
tinamente caballería con orden de desquiciar las
puertas; que de este modo se apareció allí cuan¬
do menos se esperaba; pero otros aseguran que los
Fidenates fueron los primeros a hacer presas, y
!i talar la comarca y los arrabales de Roma, y
que Rómulo, armándoles celadas, y haciéndoles
perder mucha gente, tomó la ciudad. Con todo, no
la incendió o devastó, sino que la hizo colonia de
Romanos, haciendo pasar a ella dos mil y qui¬
nientos habitantes, en los idus (1) de Abril.

XXIV.—Sobrevino peste en aquel tiempo, tal
que sin enfermedad causaba en muchos muerte

repentina, agregándose a ella esterilidad en los
frutos e infecundidad en los ganados; en la ciu¬
dad, además, cayó lluvia de sangre; y a estos ma-

(1) El día 13.
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les, que eran de necesidad, se allegó también una

grandísima superstición. Sobre todo, cuando Tos
habitantes de Laurento experimentaron lo mismo,
ya enteramente pareció que era la ira divina la
que afligía a ambas ciudades por el abandono de
la justicia en la muerte de Tacio y en la de los
embajadores. Entregados recíprocamente y casti¬
gados los delincuentes, manifiestamente cesaron

las plagas; y Eómulo reconcilió las dos ciudades
con expiaciones, que se dice practicarse todavía
junto a la puerta Ferentina (1). Antes de que ce¬
diese la peste insultaron los Camerios (2) a los
Eomanos, y talaron sus tierras, como que no es¬
taban en situación de defenderse por aquella ca¬
lamidad; pero Eómulo marchó al punto en su

busca, y venciólos en batalla, en la que murieron
seis mil de ellos, y tomando la ciudad, a la mitad
de los que pelearon los trasladó a Eoma, y de
Eoma mandó a Cameria doblados de la otra mi¬
tad en las calendas Sextdles (3). ¡Tanto había cre¬
cido el número de los ciudadanos en diez y seis
años escasos que habitaba en Eoma! Entre los
demás despojos, trajo de Cameria un carro con

cuatro caballos de bronce: consagróle en el tem¬
plo de Vulcano, poniendo en él su estatua, corona¬
da por la Victoria.

XXV.—De este modo tomaba Eoma consisten¬

cia, con lo que los vecinos débiles cedían, y con

(1) Porque conduce a Ferento, ciudad del Lacio.
(2) Habitantp.s de Camerio. ciudad del Lacio.
(3) 1 de agosto.
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sólo no tener que temer, se daban por contentos;
pero los de más fuerzas, parte por miedo y parte
por envidia, creían que no debían estarse quie¬
tos, sino antes oponerse a tanto incremento, y
contener a Rómulo. Entre los Tirrenos fueron los
Veyanos los primeros que, teniendo un extenso te¬
rritorio, y habitando una ciudad populosa, toma¬
ron por pretexto y principio de la guerra el re¬
clamar a Fidenas, porque era pertenencia suya.
Esto no sólo era injusto, sino aun ridículo, por¬
que después de no haberla defendido en su riesgo
y al tiempo de ser expugnada, dejando perecer a
sus habitantes, venían ahora a reclamar las casas

y el territorio cuando habían pasado a otro poder.
Habiendo, pues, recibido de Rómulo desabrida res¬

puesta, dividiéndose en dos cuerpos, opusieron el
uno a las fuerzas que había en Fidenas, y con el
otro se fueron en busca de Rómulo, y vencedores
sobre Fidenas, dieron cabo de dos mil Romanos;
pero vencidos por Rómulo, perdieron más de ocho
mil hombres. Fuéronlo después de segunda sob"re
Fidenas; y es cosa en que todos convienen que Ró¬
mulo tuvo en esta acción la principal parte, re¬
uniendo la osadía y prontitud con la pericia, y
usando de un valor al parecer sobrehumano; pero
es enteramente fabuloso, o, por mejor decir, de
ningún modo creíble, lo que cuentan algunos de
que habiendo sido los que perecieron catorce mil,
más de la mitad fueron muertos por mano del
mismo Rómulo; cuando aún parece que usan de
exageración los Mesenios con su Aristómenes, di-

Vidas.—T. I. 7
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ciendo que sacrifico trescientas víctimas por otros
tantos Lacedemonios, a quienes dió muerte. Yen¬
do en retirada, Rómulo dejó correr a los que así
huían, y se encaminó a la ciudad de Veyes, donde
no pudiendo resistir a tanta calamidad y emplean¬
do el ruego, hicieron paz y amistad por cien años,
cediendo a los romanos su territorio, llamado siete
pagos, como si dijésemos siete suertes, desistién-
dose de las fuentes saladas que poseían junto al
río, y entregando en rehenes cincuenta de los
principales. Triunfó Rómulo de éstos en los idus
de octubre (1), conduciendo muchos cautivos, y
entre ellos al general de los Veyanos, hombre an¬
ciano, que no se condujo en la acción con el tino
e inteligencia correspondientes a aquella edad;
por esta causa aun ahora, cuando se hacen sacri¬
ficios sobre victoria conseguida, se guarda el rito
de llevar desde la plaza al Capitolio a un anciano,
al que visten de púrpura, y le ponen al cuello la
billa pueril, y grita el heraldo: "Sardianos de
venta", porque los Tirrenos pasan por colonia de
los Sardianos (2), y Veyes era ciudad del país
Tirreno.

XXVI.—Esta fué la última guerra en que Ró¬
mulo intervino. En adelante no estuvo ya libre de
incurrir en lo que acontece a muchos, o por me¬
jor decir, fuera de muy pocos, a todos los que con
grande y extraordinaria prosperidad son ensalza¬
dos en poder y fausto; porque engreído con los su-

(1) 15 de octubre.
(2) De Sardes, en Lidia (Asia Menor).
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cesos, con ánimo altanero cambió la popularidad
en un modo de reinar molesto y enojoso hasta por
el ornato con que se transformó, pues empezó a
vestir una túnica sobresaliente, adornó con púr¬
pura la toga, y despachaba los negocios públicos
reclinado bajo dosel. Asistíanle de continuo cier¬
tos jóvenes llamados celeres por su prontitud en
servir, y le precedían otros que con varas apar¬
taban a la muchedumbre, e iban ceñidos de co¬

rreas para atar a los que les mandase; y al
atar los Latinos antiguamente le decían ligare,
y ahora alligare, y por esta causa los que iban
con las varas se dijeron lictores, y aquéllas bácu¬
los, porque usaban entonces de las varas. Pero
acaso se dicen lictores, interpuesta la lectra c,
y antes litores a la griega, como liturgos o mi-
nifetros públicos; porque aun ahora Ids griegos
al pueblo le llaman leitos, y laos a la plebe.

XXVII.—Cuando por muerte de su abuelo Nu-
mitor en Alba le correspondió a él el reino, co¬
municó con todos el mando, haciéndose popular,
y cada año elegía un gobernador para los Alba-
nos. Instruyó con esto a los principales entre los
romanos para que procurasen establecer una auto¬
ridad distinta de la regia, y el gcú)ierno propiamen¬
te de las leyes, mandando en parte y siendo man¬
dados; pues que ni los llamados patricios tenían
parte en la administración, y sólo gozaban de
cierto aparato y nombre honoríñco, juntándose
en el Concilio o Senado más por formalidad, que

porque se desease su dictamen. Mandábaseles, y
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callando obedecían; no teniendo otra ventaja so¬
bre los demás, sino que enterados primero que
éstos de lo que se ejecutaba, aquí terminaban
sus funciones. Y por todo lo demás pasaban;
pero habiendo Eómulo repartido por sí solo a
los soldados las tierras ganadas por las armas,

y resticuído a los Veyanos los rehenes, sin ha¬
blarles de ello y consultarlos, creyeron que aque¬

llo ya era burlarse enteramente del Senado; y
de aquí nació contra éste la sospecha, habiendo
Rómulo desaparecido imprevistamente de allí a

pocQ tiempo. Fué, pues, su desaparecimiento en
las nonas Quintiles (1), como se decía entonces,
o de Julio, como se dice ahora, sin que nada
cierto y seguro haya quedado acerca de su muer¬

te, sino la época, como se deja expresado; por¬

que todavía se ejecutan en aquel día muchos ri¬
tos y actos a imitación de lo que en él pasó. Y
no hay que extrañar esta incertidumbre, cuan¬
do habiéndose encontrado muerto de sobrecena a

Escipión Africano (2), nada hay acerca del modo
de su muerte que merezca algún crédito o lleve
camino; diciendo unos que andando ya enfermi¬
zo, naturalmente falleció: otros que él mismo to¬
mó hierbas para este efecto, y otros, que sus

enemigo.s. echándose sobre él en aquella noche,
le cortaion la respiración. Y al cabo Escipión
estuvo de cuerpo presente para que todos le vie¬
sen, y su cadáver, registrado por todos, pudo dar

(1) 7 de julio.
(2) El segundo Africano, hijo de Pablo Emilio.
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alguna sospecha y ccnocimiento; pero Rómulo des¬
apareció repentinamente, sin que se viese ni miem¬
bro de su cuerpo ni jirón de su vestido; habiendo
conjeturado algunos que los Senadores cargaron
sobre él en el templo de Vulcano, le despedezaron
y repartieron entre sí el cuerpo, llevándose cada
uno en el seno una partecita. Otros opinan que
ni fué en el templo de Vulcano, ni se hallaban so¬
los los Senadores cuando Rómulo fué quitado de
en medio, sino que esto ocurrió fuera, junto al
lago llamado de la Cabra o de la Cierva, donde
aquél estaba celebrando una junta pública; y que
en el aire sucedieron entonces de repente fenó¬
menos maravillosos, superiores a cuanto puede
ponderarse, y trastornos increíbles; que la luz del
sol se eclipsó, y sobrevino una noche nada serena
y tranquila, sino con terribles truenos y huraca¬
nes violentos, que de todas partes movían gran
borrasca. En esto, lo que es la plebe se dispersó y
dió a huir, y los principales se juntaron; cuando
luego, desvanecida la tormenta y restituida la luz,
volvió con esto a reunirse el pueblo, todos busca¬
ban y deseaban ver al rey; pero los principales
no se lo permitían, ni les daban lugar para ha¬
blar en ello, sino que los exhortaban a venerar a
Rómulo, como arrebatado a la mansión de los
Dioses, y convertido de buen rey que había sido
en un Dios benéfico para ellos. Creyólo la mayor

parte, y se retiraron contentos, venerándolo Con
las más lisonjeras esperanzas; pero hubo algu¬
nos que reconvinieron ágria y desabridamente a
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los patricios sobre este hecho, inquietándolos y
acusándolos de que querían hacer creer al pueblo
los mayores absurdos, después de haber ellos sido
los matadores del rey.

XXVIII.—En este estado de turbación dicen

que un ciudadano de la clase de los patricios,
muy principal en linaje, de gran opinión en
cuanto a su conducta, amigo además de la con¬
fianza de Rómulo, de los que vinieron de Alba,
llamado Julio Proclo, se presentó en la plaza, y
acercándose con juramento a las cosas más sa¬
gradas, refirió en público que yendo por la calle
se le había aparecido de frente Rómulo, más
bello en su presencia y más grande que lo había
sido nunca, adornado de armas lustrosas y res¬

plandecientes, a quien, pasmado con su vista, ha¬
bía dicho: "¿Qué te hemos hecho, oh rey, o qué
te has propuesto para dejamos a nosotros en¬
tre sospechas injustas y criminales, y a todo el
pueblo en orfandad y general desconsuelo f" Y
aquél le había respondido: "Los Dioses han dis¬
puesto, oh Proclo, que sólo hayamos permaneci¬
do este tiempo entre los hombres, siendo de allá;
y que habiendo fundado una ciudad grande en im¬
perio y en gloria, volvamos a ser habitadores del
ciclo; regocíjate, pues, y di a los Romanos que si
ejercitan la templanza y fortaleza, llegarán al
colmo del humano poder; y yo, bajo el "nombre de
Quirino, seré siempre para vosotros un genio tu¬
telar." Pareció esta relación a los Romanos digna
de crédito por la opinión del que la hacía y por el



103

juramento; y además parece que inspiró una cosa
parecida al entusiasmo, porque nadie Hizo la me¬
nor oposición, y apartándose todos de sus sospe¬
chas y persecuciones, hicieron plegarias a Quiri-
no y lo invocaron por Dios. Parécese esto a las fá¬
bulas que los Griegos nos cuentan sobre lo ocu¬

rrido con Aristeas Proconesio y Cleomedes Astu-
paleo; porque dicen que habiendo muerto "Aristeas
en un batán, al querer sus deudos recoger su ca¬
dáver se les marcho sin saber cómo, y luego dije¬
ron unos que venían de "viaje que se habían en¬
contrado con Aristeas camino de Cretona. Cleo¬
medes era un hombre de una corpulencia y una
fuerza extraordinarias, pero como fanático y alo¬
cado: asi hacía mil violencias, y últimamente en
una escuela de niños, dando una puñada en la co¬
lumna que sostenía la obra, la partió por medio,
y echó abajo el tejado: perecieron, pues, los ni¬
ños, y persiguiéndosele en juicio, dícese que se
encerró en un arcón grande, llevándose tras sí la
tapa, de la que tiraba por adentro, y aunque se

juntaron muchos a hacer fuerza para abrirla, no
les fué posible; y recurriendo al medio de hacer
pedazos el arcón, no le hallaron ni vivo ni muer¬

to; espantados de lo cual enviaron adivinos a Del-
fos, y la Pitia les dió por respuesta:

Sabed que de los héroes el postrero
es el Astupaleo Cleomedes.

También se cuenta que el cadáver de Alcmena,
al llevarla en el féretro, se desapareció, y en su
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lugar se encontró en aquél una piedra; y a este
tenor otras fábulas, queriendo deificar contra toda
razón a unos seres por naturaleza mortales, igua¬
lándolos con los Dioses. Y como el desconocer la
divinidad de la virtud es abominable y feo, así lo
más irracional de todo es mezclar el cielo con la
tierra. Dejémoslo, pues, ateniéndonos con Píndaro
p lo cierto: que el cuerpo de todos está sujeto a la
caduca muerte; pero queda viva una imagen de la
eternidad: porque ella sola es de los Dioses; de
allá viene, y allá torna, no con el cuerpo, sino
cuanto más se aparta y distingue de él, haciéndo¬
se del todo pura, incorpórea e inocente, porque el
alma seca es la más excelente, según Herácli-
to (1), lanzándose fuera del cuerpo como el rayo
de la nube. La que se humedece en el cuerpo, y
como que se abraza con él, es, a modo de vapor
pesado y nebuloso, mala de inflamar y elevarse.
Por tanto, no es cosa de que enviemos también al
cielo los cuerpos de los buenos, sino que creamos
más bien que las virtudes y las almas, por una
naturaleza y justicia divina, de los hombres se

trasladan a los héroes, de los héroes a los genios,
j- de éstos, si como en una iniciación se purifican
y santifican enteramente, echando de sí todo lo
mortal y pasible, no por ley de la ciudad, sino por
una razón prudente, se trasladan a los Dioses, ha¬
biendo coi^seguido el fin más glorioso y bienaven¬
turado.

(1) Filósofo, de Efeso. Siglo vi antes de J. C.
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XXIX.—En cuanto a la denominación de Qui-
rino dada a Rómulo, unos creen que equivale a
Marcial; ctros, que se le dió porque a los ciuda¬
danos se les llamaba Quirites; otros, porque los
antiguos a la punta o a la lanza le decían quiris,
y había una estatua que se decía de Juno' Quiri-
tide, porque estaba sobre la punta de una lanza;
y en la Regia o palacio, a la lanza allí puesta le
llaman Marte; y con lanza se solía premiar en la
guerra a los más esforzados: así que a Rómulo,
como muy marcial o invicto, se le llamó Quirino;
y hay un templo suyo en el monte que de su nom¬
bre se ha llamado Quirinal. El día en que mudó de
vida, se denomina la huida del pueblo, o las nonas

Capratinas, porque bajan a sacrificar junto al
lago de las Cabras, y a ésta la dicen capra. Cuan¬
do bajan al sacrificio pronuncian a gritos muchos
de lo-s noanbres usados en el país, como Marco,
Lucio, Cayo, representando la dispersión de en¬

tonces, y el llamarse unos a otros entre el miedo
y la turbación. Otros dicen que esta representa¬
ción no es de huida, sino de priesa y agitación,
refiriéndolo a la siguiente causa: cuando después
de la ocupación de Roma por los Galos fueron és¬
tos arrojados por Camilo, la ciudad tardó mucho
en volver sobre sí de su decadencia, y entonces
muchos do los Latinos movieron sus armas contra

ella, llevando por caudillo a Libio Postumio. Puso
éste sus reales no lejos de Roma, y envió un he¬
raldo con el mensaje de que los Latinos deseaban
volver a avivar el deudo y parentesco, que ya iba
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decayendo, con nuevos matrimonios que se hicie¬
sen entre ambas naciones; por tanto, que man¬
dándoles copia de doncellas y otras mujeres no ca¬

sadas, les guardarían paz y amistad, como la tu¬
vieron ei'os al principio con los Sabinos por igual
medio. Oído por los Romanos, de una parte te¬
mían la guerra, y de otra consideraban que la en¬

trega de las mujeres en nada era más llevadera
que la esclavitud. En este conflicto, una esclava
llamada Filotis, o, como quieren otros, Tutola, les
sugirió que no hiciesen uno ni otro, sino que con
cierto engaño evitasen la guerra y aquella entre¬
ga. Consistía el engaño en que a la misma Pilotis
y a otras esclavas se las ataviase decentemente
como si fuesen libres, y en este concepto se las
mandase al ejército enemigo; que luego, a la no¬

che, ella cuidaría de poner en alto una antorcha
para que los Romanos acudiesen armados y sobre¬
cogiesen dormidos a los enemigos. Ilizose todo asi,
cayendo en el engaño los enemigos; y el antorcha
la levantó en alto Filotis desde un cabrahigo, ha¬
biendo puesto a la espalda ropas y otros estorbos
para que los enemigos no percibiesen la luz, y

quedase rnaniflesta a los Ronranos. Luego que la
vieron, .salieron precipitadamente, y en el apresu¬

rarse, muchas veces se llamaban unos a otros: co¬

gieron desprevenidos a los enerffigos; venciéron¬
los, y en conmemoración de aquella victoria cele¬
bran esta flesta; y las nonas se dicen Capratinas
por el cabrahigo, al que llaman los Romanos ca-

prifico. Convidan en esta fiesta a comer a las mu-
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jeres a la sombra de ramos de higuera; y las es¬
clavas se congregan también, y andan en torno
jugueteando, y a lo último se golpean unas a

otras, y se tiran chinas, como entonces corrieron
hacia los Eomanos y pelearon en su ayuda. Mas
esto, pocos de los historiadores lo admiten: y en
verdad que el usar en aquel día del rito de pro¬
nunciar a gritos los nombres, y el bajar para el
sacrificio al lago de la Cabra, tiene más confor¬
midad con la relación primera; a no ser que am¬
bos sucesos hubiesen tenido lugar en un mismo
día en sus diversos tiempos (1). Dícese, finalmen¬
te, que Kómulo desapareció de entre los hombres
a los cincuenta y cuatro años de edad, y a los
treinta y ocho de su reinado.

(1) Los anteriores detalles se repiten en la vida de
C; .o.



COMPARACION

DE TESEO Y RÓMULO

I.—Esto es cuanto digno de memoria hemos po¬
dido recoger acerca de Eómulo y Teseo. Parece,
pues, en primer lugar, que éste por elección pro¬

pia, sin ser precisado de nadie y pudiendo reinar
quietamente en Trecene, donde heredaría una au¬
toridad nada obscura, se consagró espontáneamen¬
te a grandes empresas; cuando aquél, colocado en¬
tre el temor de la esclavitud presente y el del
castigo que le amenazaba, haciéndose valiente por

miedo, según aquello de Platón (1), se vió preci¬
sado, por evitar el peligro extremo, a arrojarse
a cosas grandes. En ¡segundo lugar, la mayor ha¬
zaña de Pómulo es haber destruido a un solo ti¬
rano en Alba; y para Teseo no fueron más que
cosas de paso Escirón, Sinis, Procustos y Coru-
netes, con cuyo exterminio libertó a la Grecia de
muy duros tiranos, antes que supiesen quién él
era los que le debían su remedio. Erale además
permitido hacer su viaje por mar sin meterse con

nadie, pues que de aquellos malvados ninguna ofen-

(1) En el Fedon.
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ea había recibido; pero' a Rómulo no le era dado el
no tener contiendas mientras Amulio viviese. Pero
esta es la mayor prueba: el uno, sin haber sido
agraviado, en venganza ajena se arrojó contra los
facinerosos; y los otros (1), mientras en nada fue¬
ron molestados por el tirano, le dejaron que opri¬
miese a los demás. Y si fueron gloriosas haza-
fias ser herido peleando con los Sabinos, dar
muerte a Acrón y haber vencido en batalla a mu¬
chos enemigos, bien pueden entrar en paralelo con
ellas la guerra con los Centauros y la de las Ama¬
zonas.

Pues para el arrojo de Teseo con ocasión del
tributo de Creta, ofreciéndose él mismo, bien fue¬
se para pasto de una fiera, bien rara víctima so¬
bre el sepulcro de Andrógeo, o bien, que era lo
más leve de cuanto se dice en la materia, para
sufrir una servidumbre obscura e ignominiosa, bajo
el poder de hombres injustos y crueles, haciendo
voluntariamente aquella navegación con las don¬
cellas y los jóvenes, no será fácil decir cuánto se

necesitó, o de osadía y magnanimidad, o de jus¬
tificación en las cosas públicas, o de deseo de glo¬
ria y de virtud. A mí, con ocasión de este suceso,

me parece que no definen mal los filósofos al amor,

teniéndole por empresa de Dioses para tutela y
socorro de los hombres (2): porque el amor de
Ariadna, más que otra cosa, parece haber sido
obra y disposición de algún Dios para salud de

n·'r··'iiL·) y

(2) Platón en el Banquete.
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aquel joven. Y no hay motivo tampoco para cul¬
par a la que de él se enamoró, sino más bien
para admirar el que todos y todas no se sintie¬
sen igualmente afectos; y si ella sola tuvo aque¬
lla pasión, yo por mí diría que fué también fa¬
vor de algún Dios, por ver que era amante de lo
honesto, de lo bueno y de los varones aventajados.

II.—Tuvieron uno y otro por naturaleza dotes
políticas; pero ninguno de los dos guardó la ín¬
dole de la autoridad regia, sino que se salieron
de ella e hicieron mudanza: el uno hacia la de¬
mocracia, y el otro hacia la tiranía, pecando igual¬
mente por caminos opuestos; porque el que tiene
autoridad lo primero que debe guardar es la au¬

toridad misma que se le dió; e igualmente con¬

tribuye para esto el no quedarse corto que el no
exceder de lo que conviene; y el que cede en ella
o tira a extenderla, ya no permanece o Rey o Em¬
perador, sino que, degenerando en demagogo o en

déspota, engendra en los súbditos menosprecio u
odio; bien que lo primero parece que es exceso
de equidad y humanidad, y lo segundo de amor

propio y aspereza.
III.—Por lo que hace a sus infortunios, no de¬

biéndose achacar todo a los Genios, sino buscar
también las diferencias que inducen las costum¬
bres y los afectos, nadie absolverá de una cólera
inconsiderada y de una precipitación que parti¬
cipa de la irreflexión de la ira, al uno por lo he¬
cho con el hermano, y al otro por lo hecho con
el hijo; pero el origen que movió la ira hace
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que se disculpe más al que fué de mayor causa,
como de más insufrible golpe arrebatado. Pues
respecto de Eómulo, porque deliberando sobre las
cosas públicas se suscitase alguna diferencia, na¬
die tendría esto por suficiente motivo para tal
acaloramiento; mas a Teseo le sacaron de tino
contra el hijo cosas de que muy pocos se libran; el
amor, los celos y las calumnias de su mujer; y
lo que es más decisivo todavía, en Eómulo la có¬
lera se propasó a obras, y a una acción que tuvo
fin infausto; y la ira de Teseo llegó sí a expresio¬
nes, a blasfemias y a imprecaciones propias de
un anciano; pero en lo demás parece que aquel
joven sucumbió a su suerte; por tanto, cualquiera
votaría a favor de Teseo.

IV.—Lo grande que en aquél resplandece ante
todo es haber tenido principios muy pequeños para
cosas tan grandes, porque unos hombres que se
decían sirvientes e hijos de porquerizos, antes de
tener ellos mismos libertad hicieron libres a casi
todos los Latinds, y granjearon para sí, en mo¬
mentos y de un solo golpe, los gloriosísimos nom¬
bres de destructores de los enemigos, salvadores
de los propios, reyes de pueblos y fundadores de
ciudades, no trasplantadores, que es lo que fué
Teseo, juntando y formando de varias una po¬
blación, y haciendo desaparecer muchas ciudades
que llevaban los nombres de reyes y héroes de la
antigüedad; aunque esto luego a lo último lo eje¬
cutó también Eómulo, precisando a los enemi¬
gos a que perdiendo y borrando sus propios ho-



112

gares, se confundieran con los vencedores; pero
al principio no con trasplantar o acrecentar lo que

ya existía, sino fundando donde nada había, y ad¬
quiriendo para sí de una vez tierra, patria, reino,
casamientos y deudos; a nadie perdió o destruyó,
sino que hizo un gran beneficio a los que, no te¬
niendo antes casa ni hogar, aspiraban a formar
un pueblo y ser ciudadanos. No dio muerte a la¬
drones y forajidos; pero subyugó naciones con

sus armas, allanó ciudades y llevó cautivos en

triunfo reyes y generales.
V.—En lo sucedido con Remo' hay mucha obscu¬

ridad sobre la mano cuya fué la ejecución; y los
más lo atribuyen a otros: en lo que no hay duda
es en que salvó a su madre, crudamente perse¬

guida, y a su abuelo, que yacía en obscura y ver¬
gonzosa servidumbre, lo colocó en el trono, hacién¬
dole con ánimo deliberado el mayor servicio, y no
causándole daño, ni aun contra su propósito.
Cuando el olvido y descuido de Teseo en el pre¬

cepto de la vela ni con la más estudiada de¬
fensa se libraría del cargo de parricidio, aun

por sentencia de jueces poco avisados. Así es que
convencido un Ateniense de lo difícil que era en

este punto la apología, por más que se desease,
finge que Egeo a la voz de la vuelta de la nave
subió apresuradamente al alcázar con el ansia de
verla, y yéndosele los pies se precipitó; como .si
hubiese estado tan falto de sirvientes, o no le hu¬
biesen podido seguir, cuando así se afanaba, en
su ida hacia el mar.
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VI.—Los yerros de los raptos de las mujeres en
Teseo oarecieron de todo decente pretexto: lo pri¬
mero por muchos, porque robó a Ariadna, a An-
tíope, a Anajo la de Trecene, y a la postre a He¬
lena, en edad ya decadente, a una edad todavía
no florida, sino niña tierna, cuando él estaba ya
fuera de sazón aun para casamientos legítimos; y
lo segundo por la causa, pues no se ha de pensar
que las doncellas Trecenias, Lacedemonias o Ama¬
zonas no desposadas habían de ser en Atenas me¬

jores madres de familia que las Erecteídas y Ce-
copridas: así, es de sospechar que en esto no hubo
más que injuria y liviandad. Eómulo, en primer lu¬
gar, haciendo robar ochocientas o pocas menos, no
las tomó todas para sí, sino solamente a Ersilia,
según se dice, y las demás las distribuyó a los
principales ciudadanos; además de esto, tratando
después con estimación y amor e igualdad a las
mujeres, hizo ver que aquella primera violencia e

injuria se había convertido en una acción honesta
y en un medio muy político de union: ¡tan ínti¬
mamente enlazó y estrechó a las dos naciones en¬
tre sí, y tan bello origen dió de benevolencia y po¬
der a la república! Pues de la reverencia, amor y
consistencia que imprimió a los matrimonios, el
tiempo mismo es testigo; porque en cerca dé dos¬
cientos treinta años no hubo hombre que se resol¬
viese a apartarse de la compañía de su mujer, ni
mujer de la de su marido; y así como los más
eruditos de los Griegos llevan la cuenta de quién
fué el primer parricida y el primer matricida, de

Vidas.—t. I. S



114

la misma manera no hay Romano que no sepa que
fué Carbilio Kspurio el primero que repudió a su
mujer por causa de esterilidad. Y con este largo
tiempo c.oncuerdan también las obras: porque los
reyes mismos hicieron unión y comunidad de man¬
do por aquellos primeros casamientos. Mas de las
bodas de Teseo ninguna ventaj'a amistosa y social
resultó a los Atenienses, sino enemistades, guerras
y muertes de los ciudadanos; y últimamente ha¬
ber perdido a Afidnas, y si no hubiese sido por
compasión de los enemigos, a los que reverencia¬
ron como Dioses dándoles este nombre, haber es¬
tado en muy poco el que hubiesen experimentado
lo mismo que por Alejandro (1) sucedió a Troya.
La madre de Teseo, no sólo estuvo en riesgo de
perder la vida, sino que pasó por el caso de Hé-
cuba, abandonándola, y no haciendo cuenta de ella
el hijo, a no ser que sea conseja cuanto se dice de
su esclavitud; ¡ojalá que sea falso, y también mu¬
chas de las demás cosas! Finalmente, aun en las
fábulas sobre la asistencia divina en uno y otro,
hay gran diferencia: porque el modo de salvarse
Rómulo prueba gran benevolencia de parte de los
Dioses; y el oráculo dado a Egeo de que no se

allegase a mujer en tierra extraña, parece que in¬
dica que no fué según la voluntad de los Dioses el
nacimiento de Teseo.

(1) Surfe darse este nombre a París.



LICURGO

I.—Nada absolutamente puede decirse que no
esté sujeto a dudas acerca del legislador Licurgo,
de cuyo linaje, peregrinación y muerte, y sobre
todo de cuyas leyes y gobiernos, en cuanto a su

establecimiento, se hacen relaciones muy diversas,
siendo el tiempo en que vivió aquello en que me¬
nos se conviene. Algunos dicen que floreció con¬

temporáneamente a Ifito (1), y que con él esta¬
bleció la tregua Olímpica, de cuyo número es el
filósofo Aristóteles, que produce como testigo un
disco que se guarda en Olimpia, en el que toda¬
vía se mantiene escrito el nombre de Licurgo. Los
que han dado la cronología y sucesión de los reyes
de Esparta, como Eratóstenes (2) y Apolodoro (3),
lo hacen no pocos años anterior a la primera
Olimpiada. Timeo (4) sospecha que hubo en Es¬
parta on diversos tiempos dos Licurgos, y los su¬
cesos de ambo's por la excelencia se confundieron

(1) Rey de Elis, en el Peloponeso. Obedeciendo a un
oráculo, restableció los juegos olímpicos, 442 años despué»
de su institución por Hércules.

(2) Poeta y filósofo, de Cyrene, en Libia.
(3) Gramático contemporáneo de Eratóstenes, autor de

un tratado de genealogías mitológicas, titulado Biblioteca.
(4) Historiador, poco anterior a los citados. De Tauro-

menio, en Sicilia.
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en uno, habiendo casi alcanzado el más antiguo los
tiempos de Homero, y aun algunos dicen que llegó
a ver a este poeta. También Jenofonte (1) da a
entender su antigüedad, diciendo que vivió cuan¬
do los Hcraclidas; porque aunque en linaje fue¬
ron Hera elidas aún los últimos reyes de Esparta,
en esto quiere significar que llama Heradidas a
los primeros de aquéllos, inmediatos a Hércules.
Mas en medio de esta confusión de la historia,
para escrbir la vida de este legislador, procura¬
remos seguir, entre las diferentes relaciones, las
que envuelvan menos contradiccfón o estén apo¬
yadas en la fe de más acreditados testigos. Aun
el poeta Simónides no tiene por padre de Licurgo
a Eunomo, sino a Prytanis; pero casi todos for¬
man así la genealogía de Eunomo y Licurgo: que
de Patrccles el de Aristodemo fué hijo Soo; de
Soo, Eurytion; de éste, Prytanis; de éste, Euno-
ano, y de Eunomo y su primera mujer, Polydec-
tes, y después más joven Licurgo, de Dianasa,
icoano lo escribió también Dieutyquidas (2), ha¬
ciéndole sexto en orden desde Patrocles, y undé-

•cimo desde Hércules.
II.—Entre sus ascendientes se señaFó mucho

'Soo, porque en su reinado hicieron los Espartanos
■sus esclavos a los Ilotas (3), y adquirieron gran
extensión de terreno, quitándole a los Arcades (4).

(1) Famoso capitán e historiador ateniense.
<2.) Desconocido escritor, probablemente de Esparta, a

juz|2:ar por la terminación dórica de su nombre.
(3) Pueblo de Laconia.
(4) Habitantes -de Arcadia, región del Peloponeso.
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Cuéntase también de este Soo que, hallándose si¬
tiado por lois Clitorios (1) en un paraje áspero y
falto de agua, convino en que les dejaría el te¬
rreno que por armas les había tomado si bebían
de una fuente cercana él y cuantos con él esta¬
ban. Acordado así, y sellado con el recíproco ju¬
ramento, al encaminarse a la fuente con los suyos
ofreció el reino al que no bebiese; pero nadie pudo
contenerse, y bebieron todos; entonces, bajando él
el último, no hizo más que rociarse con el agua a

presencia de los enemigos, y se marchó, retenien¬
do el terreno, porque no habían bebido todos. M^as
aunque por estos sucesos logró mucha estimación,
no fué de él, sino de su hijo, de quien los reyes
de su raza se llamaron Eurytionídas; porque pa¬
rece haber sido Eurytion el primero que reformó
en la autoridad real lo que tenía de demasiado ab¬
soluta, comunicando el poder y congraciándose con
la muchedumbre; y de esta reforma, insolentán¬
dose de una parte el pueblo, y de otra haciéndose
los reyes odiosos si querían usar de la fuerza, o

poco respetables si cedían por condescendencia y

debilidad, sucedió que por mucho tiempo cayó Es¬
parta en anarquía y desorden; y éste fué el que

quitó al vida al padre de Licurgo, que ya reina¬
ba; porque metiendo paz en cierta riña, fué he¬
rido con un cuchillo ordinario, y murió, dejando
el reino a su hijo mayor, Polydectes.

III.—Muerto éste de allí a muy breve tiempo,
todos creían que le correspondía reinar a Licur-

(1) Habitantes de Clitoria, pueblo de Arcadia.
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go, y entró a reinar hasta que se supo que la mu¬

jer del hermano estaba encinta. Cuando esto se

divulgó, anunció que el reino pertenecía al niño,
si fuese varón, y declaró que él reinaba como tu¬
tor. Llaman los Lacedemonios a los tutores de los

reyes predicas. Sucedió que la cuñada le envió
ocultamente mensajes, e hizo proponerle que que-
ría deshacerse del preñado', con tal que, casándose
con él, reinasen en Essparta. Horrorizóse del in¬
tento, pero no lo contradijo; antes ñngiendo que
lo aprobaba y tenía a bien, le dijo que no era me¬
nester que ella se estropeara el cuerpo, o se pu¬
siese en peligro apretándose o tomando hierbas,
sino que a su cuenta quedaría deshacerse de él
después de nacido. Entreteniéndola de este modo
hasta el parto, cuando entendió que era llegada la
hora de este, envió personas que la observasen y
estuviesen con cuidado en los dolores, con orden
de que si lo que paría era hembra, se entregase al
punto a las mujeres; pero si fuese varón, se lo lle¬
varan, estuviera en la ocupación que estuviese.
Estando, pues, él comiendo con los magistrados,
dió aquélla a luz un varón, y vinieron los minis¬
tros ti-ayéndole el niño; tomóle en los brazos, y
se cuenta que dijo a los circunstantes: "Os ha na¬
cido un rey, oh. Espartanos"; y que después le
colocó en el trono real, dándole el nombre de Ca-
rilao (1), porque todos se mostraban muy alegres,
ensalzando su prudencia y su justicia. Vino a rei- v

(1) significa gozo, regocijo; y Xao;. pueblo, de
donde se deriva este nombre.
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nar en lodo unos ocho meses. Era, por otra parte,
muy bien visto de los ciudadanos; y en mucho
mayor número que los que le obedecían como a tu¬
tor del rey y depositario del mando, eran los que
se le aficionaban por su virtud, y se mostraban
prontos a cuanto les mandase. Había, no obstan¬
te, quien le tenía envidia, y quien procuraba opo¬
nerse a sus aumentos viéndole todavía joven,-prin¬
cipalmente los parientes y familiares de la madre
del rey, la cual se miraba como agraviada; y el
hermano de ésta, Leónidas, zahiriendo en una oca¬

sión a Licurgo con demasiada osadía, se "dejó de¬
cir que ya sabía que él había de reinar, haciendo
nacer sospecha, y sembrando contra Licurgo la
calumnia, si al rey le sucedía algo, de que había
atentado contra él. Otras expresiones como ésta le
llegaban también de la cuñada: por tanto, inco¬
modado con ellas, y temeroso por lo que podía
ocultársele, resolvió evitar con su ausencia toda
sospecha, y andar peregrinando, hasta que el so¬

brino, hecho ya grande, hubiese dado sucesor ai
reino.

IV.—Embarcándose con esta determinación, se

dirigió en primer lugar a Creta, donde se dió a
examinar el gobierno que allí regía; y acercán¬
dose a los que tenían mayor concepto, admiró y
tomó varias de sus leyes para trasladarlas y usar
de ellas restituido a su casa; pero también hubo
algunas que no le parecieron bien. Con amistad y
agasajo inclinó a que pasase a Esparta a uno de
ios que gozaban mayor opinión de sabios y poli-
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ticos, llamado Tales; en la apariencia, como poe¬
ta lírico de que tenía fama, y para hacer osten¬
tación de este dote; pero, en realidad, con el ob¬
jeto de que hiciese lo que los grandes legisladores:
porque sus canciones eran discursos que por medio
de la armonía y el número movían a la docilidad
y concordia, siendo de suyo graciosos y concilia¬
dores. Así los que lo oían se dulcificaban sin sen¬
tir en sus costumbres, y por el deseo de lo honesto
eran como atraídos a la imión, del encono que
era entonces como endémico de unos contra otros;
y parecía en cierta manera que aquél prepara¬
ba el camino a Licurgo para la educación. De
Creta se trasladó Licurgo al Asia, queriendo, se¬

gún se dice, comparar con el régimen cretense,
que era moderado y austero, la profusión y deli¬
cias de los Jonios, como los médicos con los cuer¬

pos sanos, los abotagados y enfermizos, para com¬
prender mejor la diferencia de sus modos de vi¬
vir y de sus gobiernos. Descubriendo allí primero,
según parece, los poemas de Homero guardados
por los descendientes de Creoñlo (1), y admirando
en ellos entre los episodios que parece fomentan
el deleite y la intemperancia, mezclada con gran
artificio y cuidado mucha política y doctrina, los
copió con ansia, y los recogió para traerlos con¬

sigo; pues aunque había entre los Griegos cierta
fama obscura de estos poemas, eran pocos los que
tenían de ellos algún trozo dislocado, como los ha-

(1) Nombre de un amigo legendario de Homero.
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bía proporcionado el acaso; y Licurgo fué el pri¬
mero que principalmente los dio a conocer. Los
Egipcios creen que también los visitó Licurgo, y

que admirado de la separación que ellos más que
otros pueblos hacían de la clase de los guerreros,
la trasladó a Esparta, y confinando a los artesa¬
nos y operarios, formó un pueblo verdaderamente
urbano y brillante; y en esto aun hay algunos es¬
critores Griegos que convienen con los Egipcios;
pero que hubiese pasado también Licurgo a la Li¬
bia y a la Iberia, y que habiendo corrido la India
hubiese tratado con los Gimnosofistas (1); fuera
del Espartano Aristòcrates el de Hiparco (2), no
sabemos que lo haya dicho otro alguno.

V.—Los Lacedemonios echaban mucho de menos

a Licurgo en su ausencia, y diferentes veces le en¬
viaron a llamar; porque en los reyes no advertían
que se diferenciasen en otra cosa del vulgo que en
el nombre y los honores, y en aquél se descubría
un ánimo superior, y cierto poder que atraía las

: voluntades. Aun a los reyes (3) no era repugnante
su vuelta, sino que más bien esperaban que, ha¬
llándose presente, la muchedumbre se contendría
c'i su insolencia. Volviendo, pues, cuando los áni¬
mos estaban así dispuestos, inmediatamente con¬
cibe el designio de causar un trastorno, y mudar

\y' el gobienro: como que de nada sirve ni a nada
;V conduce una alteración parcial en las leyes, sino

(1) Los brahmanes.
(2) Escritor desconocido.
(3) Eran dos a la vez los reyes de Esparta.
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que es .Uienester hacer lo que los mSlicos con los
cuerpos enfermes y agobiados con diferentes ma¬

les, que exprimiendo y evacuando los malos hu¬
mores con purgas y otros medicamentos, les ha¬
cen comenzar otro género de vida. Con estos pen¬
samientos, lo primero que hizo fué dirigirse a
Belfos; y habiendo consultado al Dios y héchole
sacrificio, volvió con aquel tan celebrado oráculo
en el que la Pitia le llamó caro a los Dioses, y
Dios más bien que hombre, y le anunció que, con¬
sultado sobre buenas leyes, el Dios le daba e ins¬
piraba un gobierno que se había de aventajar a
todos. Alentado con esto, reunió a los principales,
y los exhortó a que con él tomasen parFe en las
novedades: bien que antes reservadamente había
tratado con sus amigos, y después se había acer¬
cado también a la muchedumbre, inclinándolos a
su plan. Cuando llegó el momento, encargó a trein¬
ta de los próceros que de madrugada se presenta¬
ran armados en la plaza, para consternar e inti¬
midar a los que pudieran oponerse; y de éstos
Hermipo enumeró hasta veinte, los más distingui¬
dos; pero el que más parte tuvo y más ayudó a
Licurgo en el establecimiento de sus leyes se lla¬
maba Artmiadas. Como se hubiese movido algún
alboroto, el rey Carilao tuvo miedo, porque decía
que de todo se le haría autor, y se refugió al tem¬
plo Calcieco (1); pero después, a fuerza de persua¬
siones y asegurado con juramentos, se alentó, y

(1) Casa de bronce, templo de Minerva.
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volvió a tomar parte en lo que se hacía; porque
«ra de ánimo apocado, tanto, que se cuenta que

l^rquelao, que reinaba con él, a los que en cierta
ocasión le celebraban, les dijo: "¿Cómo no ha de
ser buen hombre Carilao, cuando ni siquiera para
los malvados es áspero?" Entre las muchas inno¬
vaciones hechas por Licurgo, la principal fué la
creación del Senado, del que dice Platón (1) que,
unido a la autoridad real para templarla, e igua¬
lado con ella en las resoluciones, sirvió para los
grandes negocios de salud y de freno; porque es^
tando como en el aire el poder, e inclinándose, ora

por parte de los reyes a la tiranía, y ora por par¬
te de la muchedumbre a la democracia, equilibra¬
do y contrapes'ado con la autoridad de los ancia¬
nos, que era a modo de un común presidio, tuvo
ya más seguro orden y consistencia; adhiriéndose
los veintiocho ancianos a los reyes, siempre que
había que contrarrestar a la democracia, y dando
vigor al pueblo para evitar la tiranía. Y dice
Aristóteles que se establecieron en este número
porque, siendo treinta los primeros que se asocia¬
ron a Licurgo, dos por miedo abandonaron el
puesto; pero Esfairo (2) dice que desde el prin¬
cipio fueron en este número los elegidos para dar
dictamen, acaso por la calidad del número siete
multiplicado por cuatro, y porque, igual en sus
partes, después del seis es perfecto; pero a mí me

(1) Leyes, III.
(2) Discípulo de Oleantes; escribió un tratado sobre la

República de Esparta.
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parece que la más cierta causa de haberse nom¬

brado los ancianos en este número fué para que
fuesen treinta entre todos, contándose con los
veintiocho los dos reyes.

VI.—Tomó Licurgo con tanto cuidado este pri¬
mer paso, que trajo de Delfos un vaticinio, a que
se da el nombre de Retra (1), y es de este tenor:
"Edificando templo a Júpiter Silanio y a Minerva
"Silania, conviene que tribuyendo tribus, frater-
"niaando fratrías, y creando un Senado de treinta
"eon los Arqueguetas, tengan éstos el derecho de
"congregar según los tiempos a los padres de fa-
"milias entre Babyca y Gnaquión, de tratar con

"ellos, y de disolver la junta." En este vaticinio
tribuir tribus, y fraternizar fratrías, es dividir y
repartir ci pueblo en secciones, de las cuales a las
unas se les llamó tribus, ya las otras fratrías (2).
Arqueguetas se decían los reyes, y congregar era
reunir en junta pública; porque quiso que se re¬
firiese a Apolo el principio y la causa del go¬
bierno. Babyca y Gnaquión llaman ahora al río
Enunte; aunque Aristóteles dice ser Gnaquión
el río, y Babyca el puente. En el espacio que
mediaba, se tenían las juntas públicas, sin que
hubiese pórticos ni otro ningún aparato; creyen¬
do que nada contribuían, sino que más bien da¬
ñaban estas cosas para el acierto, porque exci-

(1) Que significa edicto, pregón y también oráculo.
(2) significa propiamente tribu, y es el nom¬

bre que, en Esparta, corresponde a la fratría Ateniense, que
era una reunión de ciudadanos para fines religiosos y po¬
líticos.
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tan en los ánimos de los concurrentes ideas fú¬
tiles y vanas, cuando fijan la vista en las esta¬
tuas, en las pinturas, en los balcones teatrales,
y en los techas muy artificiosamente labrados-
Congregada la muchedumbre, a ninguno de elhx
se le permitía hablar de otros asuntos, y só o
era dueño el pueblo de decir sobre el dictamen
propuesto por los ancianos y los reyes; pero fué
más adelante cuando alterando los de la muc'\e-
dumbre, y violentando las propuestas con aña¬
dir o quitar, los reyes Polidoro y Teopompo aña¬
dieron esto a la Retra: "Mas si el pueblo no
"fuese por lo recto, permítese a los prove-tu;
"y a los Arqueguetas el no aprobarlo, sino se-
"parar y desunir al pueblo, como que trastornan
"y contrahacen la propuesta fuera de lo conve-
"niente." Y éstos persuadieron también a la ciu¬
dad que el Dios lo había ordenado; como de ello
hace mención Tirteo (1) en estos versos:

Oyeron con su oído, y nos trajeron
este oráculo y versos infalibles,
que predijera por la Pitia Pebo:

"Tengan el mando los sagrados Reyes,
"que son tutores de la amable Esparta,
"y los graves ancianos, luego el pueblo,
"y se confirmarán las rectas leyes."

VII.—Sin embargo de haber templado asi l i¬
curgo su gobierno, viendo todavía sus suceso'res
una oligarquía inmoderada y demasiado Inerte,
o, según la expresión de Platón, hinchada y am¬
biciosa, la contuvieron como con un freno con la

(1) Poeta. Nació en Atenas, y vivió en Esparta en la
época de las guerras Mésenlas.
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autoridad de los Eforos unos ciento y treinta
años después de Licurgo, habiendo sido el pri¬
mero que fué nombrado Eforo Elato, en tiempo
d.el rey Teopompo; de quien se cuenta que, mo¬
tejado por su mujer de que dejaba a sus hijos
menor autoridad de la que había recibido le res-

po.ndió: "Antes mayor cuanto más duradera";
porque, en realidad, con perder lo que en ella ha¬
bía de exceso, se libró de peligro; tanto, que no le
sobrevinieron los males que los Mesemos y Argivos
causaron a sus reyes, por no haber querido éstos
ceder o relajar en favor del pueblo ni un punto
de su autoridad: lo que hizo del todo patente
la sabiduría y previsión de Licurgo a los que
pusieron la vista en las sediciones y desastrados-
gobiernos de los Mesenios y Argivos, pueblos ve¬
cinos suyos, y enlazados en parentesco, como le¬
erán sus reyes; pues habiendo sido al principie
iguales, y aun, al parecer, mejor librados en el
repartimiento, con todo le? duró el bienestar muy
poco tiempo, trastornada su constitución, de parte
de los reyes por su altanería, y de parte de los
pueblos por su inobediencia; manifestándose de
este modo que fué una felicidad casi divina para
Esparta haber tenido quien así concertase y tem¬
plase su gobierno; pero esto fué más adelante.

VIII.—La segunda y más osada ordenación de
Licurgo fuá el repartimiento del terreno; porque
siendo terrible la desigualdad y diferencia, por
la cual muchos pobres necesitados sobrecargaban
la ciudad, y la riqueza se acumulaba en muy
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pocos, se propuso desterrar la insolencia, la en¬

vidia, la corrupción, el regalo, y principalmente
los dos mayores y más antiguos males que todos
estos: la riqueza y la pobreza; para lo que les
persuadió que presentando el país todo como

vacío, se repartiese de nuevo, y todos viviesen
entre sí uniformes e igualmente arraigados, dan¬
do el prez de preferencia a sola la virtud, como

que de uno a otro no hay más diferencia o des¬
igualdad que la que induce la justa reprensión de
lo torpe y la alabanza de lo honesto; y diciendo
y haciendo, distribuyó a los del campo el terre¬
no de Laconia en treinta mil suertes, y el que
caía hacia la ciudad de Esparta en nueve mil,
porque éstas fueron las suertes de los E^arta-
nos. Algunos dicen que Licurgo no hizo más que
seis mil suertes, y que después, Polidoro, rey,
añadió otras tres mil; y otros, que éste hizo la
mitad de las nueve mil, y la otra mitad las había
hecho Licurgo. La suerte de cada uno era la que
se juzgó podría producir una renta, que era por
el hombre setenta fanegas (1) de cebada, y doce
por la mujer, y una cantidad de frutos líquidos
proporcionada; porque creyeron que ésta eia co
mida suñciente para que estuviesen sanos y

fuertes, sin que ningnna otra cosa les hiciese
falta. Refiérese que mucho más adelante, volvien¬
do él mismo de un viaje al país, en tiempo que

(1) El medimno griego, en el sentir de los que con in¬
teligencia han tratado estas cosas, correspondía exactamen¬
te a la fanega castellana.
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acababa de hacerse la siega, al ver las parvas
emparejadas e iguales, sonriéndose, había di'ho
a los que allí se hallaban: "Toda la Laconia pa¬
rece que es de unos hermanos que acaban de
hacer sus particiones."

IX.—Intentaba repartir también los muebles,
para hacer desaparecer toda desigiualdad y diver¬
sidad; pero cuando vió que así a las claras ei a
mal recibida esta reforma, tomó otro camino y
trajo a orden el lujo en estas cosas. Y en pïimoi:
lugar, anulando toda la moneda antigua de oro y
plata, ordenó que no se usase otra que do hierro,
y a ésta en mucho' peso y volumen le dió poco
valor; de manera que para la suma de diez
minas (1) se necesitaba de un cofre grande en
casa, y de una yunta para transportarla. Y con
sola esta mudanza se libertó Lacedemonia de mu¬

chas especies de crímenes; porque ¿quién había
de hurtar o dar en soborno, o trampear, o qui¬
tar de las manos una cosa que ni podía oculta •-

se, ni excitaba la codicia, ni había utilidad en
deshacerla? Porque apagando, según se dice, en
vinagre el hierro acerado hecho ascua, le dejó
endeble y de mal trabajar. Desterró además con
esto las artes inútiles y de lujo, pues sin echar¬
las nadie de la ciudad, debieron decaer con la
nueva moneda, no teniendo las obras despacho;
por cuanto una moneda de hierro, que era objeto
de burla, no tenía ningún atractivo para los

(1) La mina venía a valer unos trescientos y cincuenta
iCBies de nuestra actual moneda.
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demás griegos, ni estimación alguna; así, ni se
podían comprar con ella efectos extranjeros de
ningún precio, ni entraban en los puertos nave
de comercio, ni se acercaba a la Laconia o sofista
palabrero, o saludador y embelecador, u hombre
de mal tráfico con mujeres, o artífice de oro y
plata, no habiendo dinero: de esta manera, pri¬
vado el lujo de su incentivo o pábulo, por sí mis¬
mo se desvaneció; y a los que tenían más que
los otros de nada les servía, no habiendo cami¬
no por donde se mostrase su abundancia, que
tenía que estar encerrada y ociosa. Pero para eso
las cosas manuales y necesarias, como los lechos,
las sillas, las mesas, se trabajaban entre ellos
con primor; y el jarro laconio era el preferido
por la tropa, según dice Critias (1); porque con
su color cubría a la vista en el agua y demás
cosas necesarias lo que podía hacerlas de mal
beber; y pegándose y adhiriéndose a los bordes
por dentro la tierra, si alguna tenía, quedaba
con esto limpia la bebida. También esto debe
atribuirse al legislador, porque desterrados los
artífices de cosas inútiles, en las necesarias mos¬
traban su habilidad.

X.—Queriendo perseguir todavía más el hijo
y extirpar el ansia por la riqueza, añadió otro
tercer establecimiento, que fué el arreglo de los
banquetes, haciendo que todos se reuniesen a

comer juntos los manjares y guisos señalados, y
nada comiesen en casa, ni tuviesen paños y mesas

(1) En Ateneo, XI, 10, está la descripción de Critias.
Vidas.—T. I. 9
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de gran precio, o pendiesen de cortantes y coci¬
neros, engordando en tinieblas, como los anima¬
les insaciables, y echando a perder, con la cos¬
tumbre, los cuerpos, incitados a inmoderados
deseos y a la hartura, con necesidad de sueños
largos, de baños calientes, de mudio reposo, y
de estar como en continua enfermedad. Cosa era

esta admirada; pero más admirable todavía haber
hecho indiferente y pobre la riqueza, como dice
Teofrasto (1), con los banquetes comunes y con
la sobriedad en la comida; porque ni tenía uso,
ni empleo, ni vista u ostentación un magníñco
menaje, concurriendo al mismo banquete el pobre
que el rico; siendo ciertísimo aquel dicho vulgar,
que de cuantas ciudades hay debajo del sol, sólo
en Esparta se conserva Pluto ciego, y como una
pintura se está quieto sin alma y sin movimiento.
Ni comiendo en su casa les era dado . ir después
hartos a la mesa común, porque los demás obser¬
vaban con cuidado al que no comía o bebía con

ellos, y le tachaban de glotón y delicado, que
desdeñaba el público banquete.

XI.—Por lo mismo, se dice haber sido ésta la
institución que mayor oposición encontró en los
ricos, los cuales, sublevados contra él, gritando,
se reunieron en gran número, y, por ñn, le aco¬
metieron a pedradas, hasta obligarle a retirarse
de la plaza corriendo. Y de los demás pudo esca¬
parse y refugiarse al templo; pero un joven, de-

(1) Discípulo üe Aristóteles. Autor de los Caracterín.
Siglo III antes de J. C.
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masiado pronto e iracundo, aunque de buena ín¬
dole en lo demás, llamado Alcandro, le acosaba
y perseguía, y al volverse hacia él, éste le hirió
con una vara que llevaba, y le sacó un ojo. No
se alteró Licurgo con tanto daño como había re¬

cibido, sólo se paró de frente, y mostró a los
ciudadanos el rostro bañado en sangre, y saltado
el ojo; entonces fué suma la vergüenza y senti¬
miento que los ocupó a todos, tanto, que pusieron
en su poder a Alcandro, y le fueron acompa¬
ñando hasta su casa, dándole muestras de su

disgusto. Licurgo a los demás los despidió, ala¬
bando su porte; y en cuanto a Alcandro, man¬
dándole entrar en casa, no hizo ni dijo contra él
cosa que le ofendiese; solamente, diciendo a sus
comensales y criados que se retirasen, le mandó
que le sirviese. Alcandro, que era de buena dis¬
posición, hacía callando lo que se le ordenaba; y
permaneciendo al lado de Licurgo, siguiendo su
método de vida, pudo hacerse cargo de la dulzu-
x'a de su carácter, de los afectos de su ánimo, de
su arreglado porte, y de su dureza para el tra¬
bajo; con lo que le miró ya como debía, y dijo
a sus camaradas y amigos que Licurgo no sólo
no era ni áspero ni orgulloso, sino que él sólo
era suave y afable para todos. Este fué el cas¬
tigo y pena que recibió: de ser un joven inquieto
y altanero, quedar hecho un hombre bien educa¬
do y prudente. Licurgo, como monumento de su
herida, ediñcó el templo de Minerva, a la que
apellidó Optiletis, porque en el dialecto dórico, a
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los ojos se Ies llama optilos. Algunos, y entre
ellos Dioscórides (1), que escribió un tratado
sobre el gobierno de Lacedeinonia, dicen que
Licurgo fué sí herido; pero no perdió el ojo, y
que edificó el templo en reconocimiento de la cu¬

ración. De resulta de aquel desgraciado suceso,
dejaron los Lacedemonios el uso de ir con bastón
a las iianta.s míblic?.?:

XII.—Llamaban los Cretenses a los banquete!
públicos andria (2), y los Lacedemonios, fidicia,
o porque eran oficinas de amistad y concordia,
poniéndose la d en lugar de la l (3), o porque
acostumbraban a la moderación y al ahorro (4).
Tampoco hay inconveniente en que se hubiese
arrimado por abuso la primera letra, como al¬
gunos quieren, habiéndose llamado edicia, de la
comida (5). Reúnense de quince en quince, y ape¬
nas más o menos: pone cada uno de los concu¬

rrentes al mes una fanega de harina, ocho
coas (6) de vino, cinco minas (7) de queso, dos
minas y media de higos, y además, para comprar
carne, muy poca cosa en dinero. Fuera de esto,
los que sacrificaban primicias, o habían estado
de caza, enviaban al banquete, alg^ana parte; por-

(1) Es probablemente el médico autor de seis libros De
materia médica.

(2) Que puede interpretarse juntas de hombres.
(3j Filia es amistad,
(4) significa parsimonia, ahorro.
(5) "Eí'cú significa comer, y comida.

(6) La coa venía a ser tres litros.

(7) La mina equivalía a doce onzas y media.
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que el que sacrificaba o estaba de caza, si se le
hacía tarde (1), podía quedarse a comer en casa;
bs demás, debían concurrir, y así, se guardó es¬
crupulosamente por mucho tiempo; pues cuando
el rey Agis volvió del ejército, después de haber
vencido a los atenienses, quiso comer con su

mujer, y habiendo enviado a pedir sus raciones,
no vinieron en mandárselas los polemarcos; y
porque de enfado al día siguiente no hizo el sa¬

crificio a que era obligado, le multaron. A estos
banquetes asistían también los muchachos, lleva¬
dos a ellos como a escuelas de templanza, donde
oían conversaciones políticas, y bajo la enseñanza
de preceptores libres, se acostumbraban a chan¬
cearse, a usar de burlas sin chocarrería, y a su¬

frirlas, si se chanceaban con ellos; porque se tie¬
ne por muy propio de Lacedemonios saber sufrir
las chanzas, y el que no las llevaba tenía que de¬
clararse ofendido, cesando entonces el que se
chanceaba. A cada uno le decía al entrar el más

anciano, mostrándole las puertas: "Fuera de éstas
no ha de salir palabra." Dicen que el recibimien¬
to del que quería ser admitido a un banquete se
hacía de este modo: tomaba en la mano cada
uno de los de aquel banquete un trozo de masa,
y al pasar el sirviente, que llevaba en la cabeza
una vasija, lo echaba en ella como se echan los
votos, el que admitía llanamente; pero el que

:opugnaba, apretándolo bien en Ta mano; hacien¬
do aquí el mismo efecto el estar aplastado, que

(1) No leyéndose así, no hace sentido la cláusula.
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en los votos el estar agujereado; y con sólo en¬
contrarse uno así, no lo admitían, porque que¬

rían que la reunión fuese con placer de todos. Al
ser así desechado le decían x=xx5.5'í(:6ai (1), porque
llaman cado a la vasija donde se recogen los tro¬
zos de masa. De todos sus guisos el mas reco¬
mendado es el caldo negro, y los ancianos ar
echan menos la carne, sino que la dejan para los
jóvenes, contentándose por toda comida con aquel
caldo. Refiérese de uno de los reyes del Ponto, que

precisamente por el tal caldo compró un cocine¬
ro de Lacedemonia; y que habiéndolo gustado, se
indignó contra éste, el cual le dijo: "¡Oh señor,
para que guste este caldo es menester bañarse en
el Eurotas!" (2). Después de haber bebido mode¬
radamente se retiran sin farol, porque ni del
banquete ni de otra parte es permitido ir con
luz, para que se acostumbren a andar de noche
resueltamente y sin miedo. Y este es el orden de
los banquetes públicos.

XIII.—No dió Licurgo leyes escritas, y antes era
esta una de las llamadas retras; porque creía
que lo más esencial y poderoso para la felicidad
de la ciudad y para la virtud, estaba cimentado
en las costumbres y aficiones de los ciudadano?
con lo que permanecía inmoble, teniendo un víncu
lo más fuerte todavía que el de la necesidad, en
el propósito firme y seguro del ánimo y en la
disposición que produce en los jóvenes para caía

(1) Como 8i dijéramos, caer de la vasija.
(2) Río de Esparta.
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cosa la educación preparada por el legislador.
Para los tratos de poca entidad y de intereses,
que según los casos ocurren ya de un modo o ya
de otro, creyó ser lo mejor no circunscribirlos
con la necesidad que inducen la escritura y los
usos invariables, sino dejarlos para que los así
educados juzguen de ellos según las circunstan¬
cias, que añaden o quitan; porque todo el negocio
de la legislación lo hizo consistir en la crianza
o educación. Era, pues, una de las retras, como
se ha dicho, no usar de leyes escritas. "Otra con¬
tra el lujo era la de que toda casa tuviera la ar¬
mazón del tejado labrada de hacha, y las puertas
de sola la sierra, sin otro instrumento; pues lo
que después dijo Epaminondas de su mesa, "este
convite no admite traición", esto mismo lo había
pensado antes Licurgo: "esta casa no consiente
profusión y lujo". Nadie a la verdad sería tan
simple y menguado que en una casa pobre y po¬
pular fuese a poner o lechos con pies de plata,
c alfombras brillantes, o vajilla de oro, u otra
cosa de lujo consiguiente a éstas, sino que era
preciso que a la casa correspondiese el lecho, a
éste los paños, y a los paños todo el demás mo=.
naje y pr.ívenciones. De este modo de vivir nació
el que Leotyquidas el mayor, comiendo en Corin-
to, como viese que la armazón del techo de la
casa era muy preciosa y artesonada, hübiera
preguntado al huésped si entre ellos nacían es-
cuadreados los maderos. Otra tercera retra refié¬
rese de Licurgo, que era la que prohibía hacer
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gruerra a los mlsMOs enemigos, para que no se
hagan guerreros con la costumbre de defenderse
muchas veces; y esto fué de lo que tiempo ade¬
lante acusaron principalmente al rey Agesilao,
porque con sus repetidas y multiplicadas incur¬
siones y guerras en la Beocia (1) había hecho
contrarios dignos de los Lacedemonios a los Te-
banos; y por lo mismo, viéndole herido Antalci-
das, le dijo: "Este es el premio con que los Te-
banos te pagan su aprendizaje, pues no sabien¬
do ni queriendo pelear, tú se lo has enseñado."
A estos establecimientos les dió Licurgo el nom¬
bre de retras, como decretados por los Dioses y
como sus oráculos.

XIV.—Como tenía por la mayor y más precio¬
sa función del legislador el cuidado de la educa¬
ción, tomándole de lejos, atendía como uno de
los primeros objetos al matrimonio y a la pro¬
creación Je los hijos; pues que no se dió luego por
vencido en la empresa de hacer contenidas a las
mujeres, como quiere Aristóteles (2), por no po¬
der remediar la relajación e imperio de aquéllas,
a causa de que estando los hombres continuamen¬
te en el ejército, tenían que dejarlas dueñas de
todo, y que contemplarlas por lo mismo y llamar¬
las señoras; sino que también hizo en este punto
lo que pudo. Ejercitó los cuerpos de las doncellas
en correr, luchar, arrojar el disco y tirar con el

(1) <3omarca del centro de Grecia, cuya principal ciudad
era Tebas.

(2) Política, libro X.
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arco, para que el arraigo de los hijos, tomando
principio en unos cuerpos robustos, brotase con
más fuerza; y llevando ellas los partos con vigor,
estuviesen dispuestas para aguantar alegre y fá¬
cilmente los dolores. Eemoviendo, por otra parte,
el regalo, el estarse a la sombra y toda delicadeza
femenil, acostumbró a las doncellas a presentarse
desnudas igualmente que los mancebos en sus re¬

uniones, y a bailar así y cantar en ciertos sacri¬
ficios en presencia y a la vista de éstos. En oca¬

siones, usando ellas también de chanzas, los re¬
prendían útilmente si en algo habían errado; y a
las veces también, dirigiendo con cantares al efec¬
to dispuestos alabanzas a los que las merecían,
engendraban en los jóvenes una ambición y emu¬
lación laudables: porque el que había sido cele¬
brado de valiente, viéndose señalado entre las don¬
cellas, se engreía con los elogios; y las reprensio¬
nes, envueltas en el juego y la chanza, no eran
de menos fuerza que los más estudiados documen¬
tos, mayormente porque a estos actos concurrían
con los demás padres de familia los reyes y los
ancianos. Y en esta desnudez de las doncellas
nada había de deshonesto, porque la acompañaba
el pudor y estaba lejos toda lascivia, y lo que pro¬
ducía era una costumbre sin inconveniente, y el
deseo de tener buen cuerpo; tomando con lo fe¬
menil cierto gusto de un orgullo ingenuo, viendo
que se las admitía a la parte en la virtud y en el
cieseo de gloria: así, a ellas era a quienes estaba
bien el hablar y pensar como de Gorgo, mujer de
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Leónidas, se refiere; porque diciéndole, a lo que
parece, una forastera: "¿Cómo vosotras solas las
Espartanas domináis a los hombres?" "También
nosotras solas—^le respondió—parimos hombres."

XV.—Estas mismas cosas preparaban los casa¬
mientos: hablo de las reuniones de las doncellas,
del presentarse desnudas y de sus combates en
presencia de los jóvenes, que eran atraídos por
una necesidad, no geométrica, sino amorosa, como
dice Platón (1). Tachó Licurgo además a las cé¬
libes con cierta infamia: porque eran desechados
del espectáculo de las doncellas en sus pompas; y
en el invierno les hacían los presidentes dar des¬
nudos una vuelta por la plaza; y los que por allí
pasaban les cantaban cierto cantar, en el que se
decía que les estaba bien empleado por no obede¬
cer a las leyes. Eran asimismo privados de los
honores que los jóvenes tributaban a los ancia¬
nos: así, nadie reprendió lo que contra Dercilidas
se dijo, sin embargo de ser un acreditado gene¬
ral; y fué que entrando él, uno de los jóvenes no
le cedió el asiento, diciéndole: "Porque tú no de¬
jas un hijo que me lo ceda a mí." El casamiento
era un rapto, no de doncellitas tiernas e inmatu¬
ras, sino grandes ya y núbiles. La que había sido
robada era puesta en poder de la madrina, que le
cortaba el cabello a raíz, y vistiéndola con ropa y

zapatos de hombre, la recostaba sobre un mullido
de ramas, sola y sin luz; el novio entonces, no

(1) República, libro V.
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«mbriagado ni trastornado, sino sobrio, como que
venía de comer en el banquete público, se le acer¬

caba, le desataba el ceñidor y se ayuntaba a ella,
poniéndola sobre el lecho. Deteniéndose allí por
poco tiempo, se retiraba tranquilamente adonde
antes acostumbraba a dormir con los demás jó¬
venes; y en adelante hacía lo mismo, pasando el
día con sus iguales, reposando con ellos, y no yen¬
do en busca de la novia sino con mucha precau¬

ción, de vergüenza y de miedo de que lo sintiese
alguno de los de adentro, en lo que le auxiliaba la
novia, disponiendo y proporcionando que se re¬
uniesen en oportunidad y sin ser notados de na¬
die; y esto solían ejecutarlo no por poco tiempo,
sino que algunos tenían ya hijos antes de haber
visto a sus mujeres a la luz del día. Este modo de
comunicación no sólo era un ejercicio de conti¬
nencia y moderación, sino que aun en los cuerpos
los hacía de más poder, y en el amor como nuevos
y recientes, no retirándose fastidiados o indife¬
rentes como de un trato indecente, sino quedando
siempre en uno y otro reliquias de deseo y de com¬
placencia. Y sin embargo de haber conciliado a
los casamientos tanto pudor y decencia, no por
eso dejó de desterrar los celos necios y mujeriles;
porque lo que hizo fué remover del matrimonio
la afrenta y todo desorden, dejando en comunión
de los hijos y su procreación a todos los que lo
merecían, y mirando con desdén a los que trata¬
ban de hacer estas cosas exclusivas e incomunica¬
bles a costa de muertes y de guerras; porque el
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marido anciano de una mujer moza, si había al¬
gún joven gracioso y bueno a quien tratara y de
quien se agradase, podía introducirlo con su mu¬

jer, y, mejorando de casta, hacer propio lo que
así se procrease. También a la inversa era per¬
mitido a un hombre excelente, que admiraba a una

mujer bella y madre de hijos hermosos, casada
con otro, persuadir al marido a que le consintiese
gozar para tener en ella, como en un terreno re¬
comendable por sus bellos frutos, hijos generosos,
que fuesen semejantes y parientes de otros como
ellos. Porque en primer lugar no miraba Licurgo
a los hijos como propiedad de los padres, sino que
los tenía por comunes de la ciudad: por lo que no
quería que los ciudadanos fueran hijos indiferen¬
temente de cualesquiera, sino de los más virtuo¬
sos; y por otra parte notaba de necias y orgullo-
sas las disposiciones en este punto de otros legis¬
ladores, los cuales para las castas de los perros y
de los caballos, por precio o por favor, buscan
para padres los mejores que pueden hallarse, v
en cuanto a las mujeres, cerrándolas como en una
fortaleza, no permiten que procreen sino de sus
maridos, aunque sean o necios, o caducos, o en¬
fermizos; como si los malos hijos no lo fueran,
antes que en daño de los demás, en daño de los que
tienen en sus casas y los crían, y por el contrario
los buenos, si tienen la suerte de ser bien nacidos.
Coh ser tales entonces estos establecimientos en lo
físico y en lo político, se estuvo tan lejos de la
liviandad de que más adelante fueron tachadas las
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mujeres, que se hacía increíble en Esparta la
maldad del adulterio: así se conserva en memoria

el dicho de Geradas, uno de los antiguos Espar¬
tanos, el cual, preguntado por un forastero qué
pena se daba en Esparta a los adúlteros, le res¬

pondió: "Entre nosotros, oh huésped, no los hay."
Y replicándole: "¿Y en el caso que los hubiese?"
"Pagan—dijo Geradas—^un toro tan grande, que
por encima del Taigeto (1) beba del Eurotas."
Como el forastero se admirase y repusiese: "¿Có¬
mo puede haber buey tan grande?", sonriéndose
Geradas volvió a decirle: "¿Y cómo puede haber
un adúltero en Esparta?" Y esto es lo que se re¬
fiere acerca de sus casamientos.

XVI.—Nacido un hijo, no era dueño el padre de
criarle, sino que tomándole en los brazos, le lle¬
vaba a un sitio llamado Lesea (2), donde sentados
los más ancianos de la tribu, reconocían el niño,
y si era bien formado y robusto, disponían que se
le criase, repartiéndole una de las nueve mil

suertes; mas si le hallaban degenerado y mons¬
truoso, mandaban llevarle a las que se llamaban
apotetas o expositorios, lugar profundo junto al
Taigeto; como que a un parto no dispuesto desde
luego para tener un cuerpo bien formado y sano,
por sí y por la ciudad le valía más esto que el vi¬
vir. Por tanto, las mujeres no lavaban con agua
a los niños, sino con vino, haciendo como expe-

(1) Montaña de Laconía.
Í2) Especie de tertulia.
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riencia de su complexión, porque se tiene por cier¬
to que los cuerpos epilépticos y enfermizos no
prevalecen contra el vino, que los amortigua; y
que los sanos se comprimen con él, y fortalecer,
sus miembros. Había también en las nodrizas su

cuidado y arte particular; de manera que criaban
a los niños sin fajas, procurando hacerlos libercv-
les en sus miembros y su ñgura; fáciles y no me¬
lindrosos para ser alimentados; imperturbables
en las tinieblas; sin miedo en la soledad, y no in¬
cómodos y fastidiosos con sus lloros. Por esto
mismo muchos de otras partes compraban para
sus hijos amas lacedemonias; y de Amida, la que
crió al ateniense Alcibiades, se dice que lo era; y
a este mismo, según dice Platón, le puso Pericles
por ayo a Zopiro, esclavo, que en nada se aven¬
tajaba a cualquiera otro esclavo. Mas a los jóve¬
nes Espartanos no los entregó Licurgo a la ense¬
ñanza de ayos comprados o mercenarios, ni aun
era permitido a cada uno criar y educar a sus hi¬
jos como gustase; sino que él mismo, entregándo¬
se de todos a la edad de siete años, los repartió
en clases, y haciéndolos compañeros y camaradas,
los acostumbró a entretenerse y holgarse juntos.
En cada clase puso por cabo de ella al que mani¬
festaba más juicio y era más alentado y corajudo
en sus luchas, al cual los otros le tenían respeto,
y le obedecían y sufrían sus castigos, siendo aque¬
lla una escuela de obediencia. Los más ancianos
los veían jugar, y de intento movían entre ellos
disputas y riñas, notando así de paso la índole /
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naturaleza de cada uno en cuanto al valor y per¬

severar en las luchas. De letras no aprendían más
que lo preciso; y toda la educación se dirigía a que
fuesen bien mandados, sufridores del trabajo y
vencedores en la guerra; por eso, según crecían
en edad, crecían también las pruebas, rapándolos
basta la piel, haciéndoles andar descalzos y jugar
por lo común desnudos. Cuando ya tenían Hoce
años no gastaban túnica, ni se les daba mas que
una ropilla para todo el año; así, macilentos y

delgados en sus cuerpos, no usaban ni de baños ni
de aceites, y sólo algunos días se les permitía dis¬
frutar de este regalo. Dormían juntos en fila y

por clases sobre mullido de ramas que ellos mis¬
mos traían, rompiendo con la mano sin hierro al¬
guno las puntas de las cañas que se crían a la
orilla del Eurotas; y en el invierno echaban tam¬
bién de los que se llaman matalobos, y los mez¬
claban con las cañas, porque se creía que eran de
naturaleza cálida.

XVII.—Cuando ya habían venido a este estado,
se manifestaban los apasionados y amadores de
ios jóvenes que más se señalaban, y también los
ancianos concurrían más a menudo a sus gimna¬
sios, hallándose en sus luchas y sus chanzas, no
de paso, sino en términos de parecer que todos
eran padres, ayos y superiores también de todos;
de manera que no había momento vacío, ni lugar
libre de amonestador y castigador del que en algo
errase. Nombrábase además un director de los jó¬
venes de entre los varones de más autoridad; y
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éste por clases elegía como por cabo al más pru¬
dente y belicoso de los Eirenes. Dan este nombre
a los que están en el segundo año de haber salido
de la puericia, y el de Meleirenes, a los de más
edad de los jóvenes. El Eiren, pues, que tenía
veinte años, mandaba a los que le estaban sujetos
en las peleas, y de los mismos se valía como de
sirvientes en los banquetes públicos. A los más
crecidos les mandaba traer leña, y verduras a los
más pequeños, y para traerlo lo hurtaban, unos
yendo a los huertos y otros introduciéndose en los
banquetes de los hombres con la mayor astucia y

sigilo; y el que se dejaba coger, llevaba muchos
azotes con el látigo, haciéndosele cargo de desi¬
dioso y torpe en el robar. Robaban también lo que

podían de las cosas de comer, estando en acecho
de los que dormían o se descuidaban en su custo¬
dia, siendo la pena del que era cogido azotes y no

comer; y, en general, su comida era escasa, para

que por sí mismos remediaran esta penuria y se
vieran precisados a ser resueltos y mañosos. Y
este era ed objeto de la comida tan tasada; pero
dicen que además servía para que los cuerpos cre¬
ciesen: porque se tiene por cierto que el espíritu
se difunde a lo largo cuando no tiene que dete¬
nerse y ocuparse mucho en lo ancho y profundo,
comprimido del excesivo alimento, sino que va
arriba po'r la misma ligereza, estando ágil el cuer-
po, y prestándose con facilidad. Créese que condu¬
ce también para la belleza, porque las constitucio¬
nes delgadas y esbeltas son más propias para que
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los cuerpos sean derechos, y las gruesas y bien
mantenidas se oponen a esto por la pesadez; así
como de las mujeres encinta se dice que purgan¬
do los hijos salen sí delgados, pero bellos y gra¬
ciosos, por la ligereza de la materia, que es más
dócil a la formación. Pero quede para mejor exa¬
men la causa de este suceso.

XVIII.—^Con tal diligencia hacían los mucha¬
chos estos hurtos, que se cuenta de uno que hurtó
un zo'rrillo, y lo ocultó debajo de la ropa, y des¬
pedazándole éste el vientre con las uñas y con los
dientes, aguantó y se dejó morir por no ser des¬
cubierto; lo que no se hace increíble aun resi)ecto
de los jóvenes de ahora, a muchos de los cuales
hemos visto fallecer aguantando los azotes sohre
el ara de Diana Ortia (1). En los banquetes sen¬
tado el Eiren, a uno le mandaba cantar y a otro le
dirigía alguna pregunta que pidiese una meditada
respuesta, como por ejemplo: cuál de los hombres
es el mejor, o qué le parecía tal acción de alguno.
De este modd se acostumbraban desde luego a
juzgar de lo bueno y honesto, y a poner cuidado
en discernir las acciones de los ciudadanos, por¬
que si preguntado alguno quién era buen ciudada¬
no, o quién no tenía buen concepto, se hallaba du¬
doso en re^ohder, teníanlo por señal de un espí¬
ritu tardo y poco inflamado en el amor de la vir¬
tud. La respuesta debía contener la causa, y una
demostración encerrada en breve y cortada sen-

(1) Ante este altar eran castigados los niños delincuentes,
y éstos consideraban deshonroso el quejarse de los golpes.

Vidas.—t. I. 10
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tencia; y el castigo del que respondía sin reflexión
era ser mordido por el Eiren en el pulgar. Muchas
veces el Eiren, imponiendo estas penas a los mu¬
chachos a presencia de los anciano's y de los ma¬

gistrados, daba las pruebas de que los castigaba
con razón y como era debido; y mientras daba el
castigo nada se le decía; pero, retirados los mu¬

chachos, se le hacía cargo si había sido en la re¬

prensión más áspero de lo justo, o al revés, si ha¬
bía andado indulgente y blandó. Los amadores to¬
maban parte en el concepto de los jóvenes en bien
y en mal: así se dice que, habiendo un joven pro¬

rrumpido en la lucha con un grito impropio, fué
multado su amador por los magistrados. Con todo
de ser entre ello's tan recibido esto de tener ama¬

dores, que aun las mujeres de mayor opinión de
bondad tenían doncellas a quienes amaban, no ha¬
bía celos ni envidias, sino que solía ser esto mis¬
mo principio de amistad entre sí en los que ama¬
ban a uno mismo, y de común acuerdo trabajaban
en hacer a su amado el más excelente de tcWos.

XIX.—Era también una de las lecciones de los

jóvenes enseñarlos a usar un lenguaje que tuviera
cierta acrimonia mezclada con gracia, y que se hi¬
ciera muy notable por su concisión: porque con la
moneda de hierro hizo Licurgo que en mucho peso
tuviera poco valor, como hemos dicho'; pero en
cuanto a la moneda del lenguaje, por el contrario,
quiso que en una dicción concisa y breve se ence¬
rrase mucho sentido; formando con el mismo si¬
lencio a lo's jóvenes sentenciosos y muy diestros
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en dar respuestas; porque así como en los dados a
los placeres el exceso hace que por lo común que¬
den débiles y enei-vados para la procreación, de la
misma manera el inmoderado hablar hace la dic¬
ción necia y vacía de sentido. Dícese, pues, del rey
Agis que burlándose un Ateniense de las espadas
de los Lacedemonios por ser cortas, y diciendo que
los jugadores de manos se las beberían con gran
facilidad en sus tablados; "pues nosotros—le res¬

pondió—alcanzamos muy bien con ellas a los ene¬

migos", a este mismo modo hallo yo' que el len¬
guaje lacónico, que parece demasiado conciso,
abraza bien los asuntos, y se clava en la mente de
los oyentes: porque el mismo Licurgo parece que
era también hombre de pocas palabras y muy
sentencioso, si hemos de juzgar por las memorias
que nos quedan: como, por ejemplo, en cuanto a

gobierno, cuando a uno que deseaba se estableciese
la democracia le respondió: "Establece tú prime¬
ro democracia en tu casa." Y en cuanto a sacri¬
ficios, que respondió al que le preguntaba por qué
los había ordenado tan ligeros y de poco precio,
"para que no nos quedemos algún día sin poder
ser piadosos"; y en cuanto a los combates, que
dijo no había prohibido a sus ciudadanos otras
contiendas que aquellas en que no se extiende la
mano. Corren también respuestas suyas de esta
especie por cartas, como a los ciudadanos: ¿de
qué manera nos libraremos de incursiones de los
enemigos? "Si sois pobres, y no podéis más uno
que otro"; y acerca de las murallas, que "no está
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sin muros la ciudad que se ve coronada de hom¬
bres, y no de ladrillos". Mas en cuanto a la au¬
tenticidad de estas cartas, tan difícil es dar como

negar el asenso.

XX.—De lo mal que estaban con los largos ra¬
zonamientos pueden servir de muestra estos apo¬
tegmas: el rey Leónidas, a uno que intempestiva¬
mente razonó bien sobre negocios importantes:
'•Huésped—^le dijo—, hablas de lo que no convie¬
ne como conviene." Carilao, el sobrino de Licur¬
go, preguntado acerca de lo pocas que eran las
leyes de éste, respondió que "los que gastan po¬
cas palabras no han menester muchas leyes". Ar-
quidamidas, como algunos censurasen al sofista
Ecateo (1), porque, convidado al banquete, nada
había hablado en él: "El que sabe hablar—^les
dijo—, sabe también el cuándo." Sus dichos acres,
que indiqué tenían también algún chiste, son por
este término: Demarato, como un hombre notado
por su conducta usase de chanzas con él, hacién¬
dole impertinentes preguntas, y entre ellas le re¬
pitiese ésta muchas veces: "¿Quién es el mejor
de los Espartanos?" "El que menos se parezca a
ti"—le respondió—. Agis, oyendo a algunos alabar
2. los de la Elide, porque fallaban con justicia en
las fiestas Olímpicas, "¿Qué mucho hacen los
Eleenses—dijo—en usar de justicia al cabo de
cinco años en un solo día?" (2). Teopompo a un

<1) Hay varios escritores de este nombre.
(2) Los eleenses eran encargados de fallar en el certamen

olímpico, por medio de unos jueces llamados helanódlcos.
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forastero que se mostraba afecto, y decía que sus
conciudadanos le llamaban el amigo de los Es¬
partanos: "Mejor te estaría, huésped, le respon¬
dió, que te llamasen el amigo de sus ciudadanos."
Plistonax, el de Pausanias, a un orador Atenien¬
se, que llamó ignorantes a los Lacedemonios:
"Muy bien dices—^le repuso—, porque de los Grie¬
gos nosotros solos no hemos aprendido nada malo
de vosotros." Arquidamidas a uno que preguntó

'■•üntos era^ Iç'ï Espartanos; ''Tos bartantes—le
Jijo—, oh, huésped, para acabar con los ma¬
los." (1). Aun en lo que decían como por juego se
descubría el hábito que tenían formado; y es que
se. acostumbraban a no usar del habla sin objeto,
y a no proferir voz ninguna que no encerrase un

sentido digno de atención: así, el que fué con¬
vidado para oír a uno que imitaba muy bien al
ruiseñor: "Yo—dijo—^he oído al mismo ruiseñor
muchas veces." Otro, habiendo leído esta ins¬
cripción :

Por querer apagar la tiranía
fueron despojo del sangriento Marte,
muertos de Selinunte ante las puertas.

"muy bien empleado—dijo—que muriesen, pues
que no la dejaron que se abrasase toda." Un jo¬
ven, prometiéndole otro que le daría unos gallos
que morían en la pelea: "Esos no—^le dijo—;
dame gallos que maten en la pelea." Otro, vien¬
do a algunos hombres que en un viaje eran lleva-

(1) En los apotegmas lacónicos del mismo Plutarco se
dice con los enemigos, y es más propio.
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dos en sillas de manos: "No me dé Dios—dijo—
que yo me siente donde no me ha de ser dado ce¬
der el asiento a un anciano." Era tal el carácter

de sus apotegmas, que no sin causa dijeron algu¬
nos que más de Espartano era el filosofar, que
el gustar de los ejercicios gimnásticos.

XXL—No era menos atendida la educación que
se les daba acerca del esmero y pureza en el len¬
guaje; y sus versos tenían cierto aguijón que ele¬
vaba el ánimd y promovía los intentos alentados y
activos. La dicción era sencilla y sin ornato sobre
asuntos graves y morales, siendo por lo común o

elogios de los que habían muerto por Esparta, en
los que se ponderaba su dichosa suerte, o repren-
sio'nes de los medrosos, haciendo ver la miserable
y desgraciada vida que vivían, u ostentación tam¬
bién y jactancia de su virtud, que no desdecía de
las respectivas edades: de los cuales poemas no
será fuera de propósito presentar uno para mues¬

tra; porque formándose tres coros en las fiestas,
según las edades, empezando el de los ancianos,
cantaba:

Fuimos nosotros fuertes y animosos
cuando gozamos de la edad lozana.

Respondiendo el de los hombres de flo'rida edad,
decía:

Nosotros hoy lo somos: quien lo dude,
venga, y la prueba le estará bien cara.

El tercero de los mocitos:

Nosotros lo seremos algún día,
y a todos os haremos gran ventaja.
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Finalmente, si alguno pusiese la atención en los
poemas Lacónicos, que todavía nos quedan algu¬
nos, y examinase sus ritmos marciales, los que
cantaban a la flauta al tiempo de embestir a los
enemigos, juzgaría que no' sin razón unieron Ter-
pandro (1) y Píndaro la fortaleza con la música;
porque el primero cantó de los Lacedemonios:

Florece allí de juventud el brío,
la dulce musa y la justicia franca.

Y Píndaro dice:

Allí de los ancianos el consejo,
la intrepidez de juventud brillante,
los coros, y las musas, y el contento:

porque a un tiempo los representan muy músicos
y muy guerreros,

Que andar suelen al lado uno de otro,
usar bien del acero y de la lira,

como dice el poeta espartano (2). Prfrque antes de
la batalla el rey sacrificaba a las Musas, como en
memoria de su educación, y de que se estaba en
momentos críticos, para que aquéllas les asistie¬
sen en los peligros, y diesen a los que combatían
hacer cosas digpias de que se hablase de ellos.

XXII.—A veces, alzando la mano en la aspereza
de la educación, no impedían a los jóvenes que
tuvieran algún cuidado' del cabello y de su adorno
en ai-mas y vestidos, mirándolos con la compla-

(1) Poeta lírico. Nació en Lesbos y pasó a Esparta. Pí¬
cese que puso en verso las leyes de Licurgo.

(2) Alemán, de cuyos poemas han quedado muy leves
fragmentos.
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cencia con que se mira a los caballos, orgullosos y
engreídos al dirigirse al combate. Por tanto, crian¬
do cabello luego que salían de la edad pueril, po¬
nían en él particular esmero entre lo's peligros de
la guerra, para que apareciese limpio y bien pei¬
nado, teniendo presente cierta sentencia de Licur¬
go a este propósito, porque decía que el cabello a
los bien parecidos los hacía más hermosos, y a
los feos mucho más espantosos. Aun en los ejer-
cicio's usaban de más blandum cuando estaban en

el ejército, y todo el método de vida no lo llevaban
allí para con los jóvenes tan riguroso y tan tiran¬
te: de manera que sólo para ellos, entre todos los
hombres, venía a ser la guerra un descanso de los
ejercicios marciales. Fo'rmada la falange, y estan¬
do ya a la vista los enemigos, el rey hacía el sa¬
crificio de una cabra, y al mismo tiempo daba la
orden a todos de que se coronasen, y a los fiautis-
tas la de que tañesen el aire de Cástor, y también
daba el tono para el himno de embestir; de ma¬
nera que todo esto hacía grave y terrible la vista
de uno's hombres que marchaban al numeroso so¬
nido de las flautas, sin claros en la falange, sin
turbación alguna en sus espíritus, y que más bien
con semblante dulce y alegre eran por la música
como atraídos al peligi'o; pues no era de creer que

cayese o excesivo miedo o excesivá cólera en hom¬
bres así dispuestos, sino una gran calma de espí¬
ritu con esperanza y osadía, como si im Dio's se
les apareciese. Marchaba contra los enemigos el
rey, teniendo consigo a uno que llevase corona ob-
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tañida en los juegos solemnes: refiérese, por tan¬
to, que uno a quien en Olimpia se le daban gran¬
des sumas ptfi- no luchar, y no quiso recibirlas,
sino que con la mayor fatiga luchó y venció a su

contrario, diciéndosele después: "¿Qué es lo que
has adelantado, oh Espartano, con la victoria?",
respondió sonriéndose: "Pelearé con los enemigos
formado delante del rey." Vencido's y puestos en
retirada los enemigos, los perseguían sólo hasta
dejar con su fuga bien asegurada la victoria; y
después retirábanse ellos también, no reputando
por acción generosa o digna de los Griegos el des¬
hacer y aniquilar a los que cedían y dejaban el
campo; lo que no sólo' era honesto y laudable, sino
útil también: porque sabiendo los que tenían gue¬
rra con ellos que acababan con los que eran obsti¬
nados, pero perdonaban a los que se rendían, te¬
nían por más provechoso el retirarse que el ha¬
cerles frente.

XXIII.—Del mismo Licurgd dice Hipias el so¬
fista (1) que era muy belicoso y experimentado en
muchas expediciones, y Pilostéfano (2) le atribu¬
ye la distribución de la caballería en escuadrones,
diciendo que el escuadrón, según aquél lo ordenó,
era en número de cincuenta caballos, dispuestos
en una formación que hacía cuadro; pero Deme¬
trio Falereo es de sentir que de ningún modo' se

ocupó por sí en cosas de guerra, y que su gobier¬
no fué pacífico. El haber dado su atención a la

(1) De EHs. contemporáneo de Sócrates.
Í2) Historiador y geógrafo de Cirene.
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tregua de Olimpia inclina al mismo concepto de
que era amante de la paz. Algunos refieren, se¬

gún advierte Hermipo (1), que Licurgo al princi¬
pio no hizo caso ni tomó parte en las disposicio¬
nes de Ifito, y sólo yendo de viaje casualmente se
halló de espectador a los juegos; pero que allí oyó
a su espalda una voz como de hombre que le re¬

prendía, y se maravillaba de que no inclinase a
sus ciudadanos a tener parte en aquella soilemne
junta; y como' volviéndose a ver quién era, de
ningún modo viese presente al que le habló, repu¬
tándolo por cosa divina, se dirigió a Ifito, y con¬

tribuyó a hacer la fiesta más magnífica y más es¬
table.

XXIV.—La educación duraba aún en la edad

adulta; porque a nadie se le dejaba que viviese se¬

gún su gusto, sino que la ciudad era como un
campo, donde todos guardaban el orden de vida
prescrito, Otupdndose en las cosas públicas, por
estai' en la inteligencia de que no eran suyos, sino
de la patria: por tanto, mientras otra cosa no se
les ordenaba, se ocupaban en ver lo que hacían
los jóvenes; en enseñarles alguna cosa provecho¬
sa, o en aprenderla de los más ancianos. Porque
de la:s cósas buenas y envidiables que Licurgo
preparó a si.s ciudadanos fué una la sobra ?
tiempo, no permitiéndoles que se dedicasen en nin¬
guna manera a las artes mecánicas, y no teniendo
por qué afanarse en allegar caudal, cosa que cues¬
ta mucho cuidado y trabajo, por haber hecho la

(1) Historiador, de Esmirna.
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::iqueza inútil y aun despreciable. La tierra se la
cultivaban los Ilotas, los cuales les pagaban el
canon establecido. Hallándose un viajero espar¬
tano en Atenas a tiempo que estaban reunidos los
tribunales, y sabiendo que uno a- quien se había
impuesto la pena de los holgazanes se retiraba
apesadumbrado, acompañándole sus amigos, que
también lo sentían, pidió a los que se hallaban
presentes que le mostraran un hombre acusado
por una cauisa tan liberal: ¡por tan propio de
esclavos tenían el afán en las obras mecánicas y
la codicia! De pleitos fué consiguiente que se
acabasen con el dinero, no pudiendo haber entre
ellos ni avaricia ni miseria; gozando todos de
abundancia en la igualdad, y manteniéndose con

poco por su parsimonia. Las danzas, los regoci¬
jos, los convites y los pasatiempos de la caza, el
gimnasio y las tertulias ocupaban toda su vida,
cuando no militaban.

XXV.—Los que no tenían treinta años no baja¬
ban nunca a la plaza, sino que, por medio de sus

parientes y amadores, hacían los acopios que ha¬
bían menester. En los ancianos era también mal
visto detenerse mucho tiempo en estas ocup'ácio-
nes, y no gastar lo más del día en los gimnasios y
en las tertulias, que hemos dicho las llamaban
leseas; porque reunidos en éstás se entretenían
honestamente unos con otros, sin acordarse de
nada que condujese aumento de caudal o ganan¬
cia mercantil, sino que su principal ocupación con¬
sistía o en alabar una acción honesta, o en vi-
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tuperar una cosa torpe, por juego, y con una risa
que era maravillosamente útil para el aviso y la
corrección; pues aun el mismo Licurgo no fué un
hombre nimiamente severo; antes refiere Sosi-
bio (1) que introdujo la estatua de la risa, opor¬

tunamente, como un lenitivo del trabajo y de su

género de vida, en los convites y en aquellos pa¬

satiempos. En general, acostumbró a los ciuda¬
danos a no querer ni aun saber vivir solos, sino a
andar como las abejas, que siempre están en co¬
munidad, siempre juntos alrededor de su caudi¬
llo, casi fuera de sí por el entusiasmo y ambición
de parecer consagrados del todo a la patria; pu-
diendo verse esta idea aun en algunas de sus ex¬

presiones. Porque Pedareto, no habiendo sido ele¬
gido entre los trescientos, iba muy ufano, como

regocijándose de que la ciudad tuviese'trescientos
que le aventajasen. Pisistratidas, habiendo sido
enviado de embajador con otros a los generales
del rey de Persia, como éstos preguntasen si ve¬
nían como particulares, o si eran enviados: "Si
negociamos bien—respondió—, somos embajado¬
res públicos; si no, venimos por nosotros mismos."
Argileonis, madre de Brasidas, viendo entrar en
su casa a unos ciudadanos de Anfipolis que ha¬
bían hecho viaje a Lacedemonia, les preguntó si
Brasidas había muerto con honor y de un modo
digno de Esparta; y celebrándole éstos a su hijo.

(1) Groniático espartano; vivió en Egipto, bajo los prl- |
meros Ptolomeos. j
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y diciendo que otro ig-ual no le tenía Esparta:
' No digáis eso, huéspedes—les repuso—: Brasi-
das era bueno y honrado; pero Lacedemonia tie¬
ne otros muchos varones más excelentes que él."

XXVI.—Al principio nombró el mismo Licurgo
a los senadores, como hemos dicho, de entre los
que le habían aconsejado y sostenido; pero luego,
en lugar del que moría, estableció que se eligiese
el que fuese reputado por más virtuoso entre los
que pasaban de sesenta años. Contienda era esta,
sin duda, la más grande y más digna de disputar¬
se de cuantas pueden ocurrir entre los hombres;
porque no se trataba de elegir entre los ágiles
el más ágil, entre los fuertes el más fuerte, sino
de que el que fuese reputado por más virtuoso y
prudente entre los prudentes y virtuosos tuviese
para toda la vida por premio de la virtud un
gran poder en la república, siendo dueño de la
muerte, de la infamia, y en general de las cosas
de más entidad. Hacíase la elección de esta ma¬

nera: reunido el pueblo, elegía ciertos hombres
de probidad, los que eran encerrados en una es¬
tancia próxima, donde, no pudiendo ni ver ni ser
vistos, oían, sin embargo, la gritería de los con¬
gregados ; porque era el clamor público el que
decidía de la elección entre los candidatos, los
cuales, no todos de una vez, sino de uno en uno
por suerte, daban en silencio un paseo ante la
junta. Los encerrados tenían unas listas, y en
ellas señalaban él punto a que respecto de cada
uno subía la gritería, no sabiendo de quien se tra-
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taba, sino sólo que fué el primero, el segundo, el
tercero, u otro, según el número de los que ha¬
bían ido pasando; y aquel por quien había sido
de mayor número y más sostenida, era el que que¬
daba nombrado. Coronábase éste y visitaba los
templos, llevando en su seguimiento a muchos jó¬
venes que lo ensalzaban y proclamaban, y tam¬
bién muchas mujeres, que con cánticos le elogia¬
ban y le daban el parabién. Cada uno de sus

apasionados le obsequiaba con un convite, dicién-
dole: "Con esta mesa te honra la patria." Pasaba
de allí ai banquete público, donde todo se hacía
según costumbre, excepto que al presentarle la
segunda porción la tomaba y la guardaba; y des¬
pués del banquete, a la puerta misma del edificio,
concurriendo allí las mujeres de su parentela, lla¬
maba a la que tenía en más aprecio, y, dándole
la porción, le decía: "Que habiéndola recibido
como premio, se la regalaba"; con lo que las
demás, elogiándola también, la acompañaban a su
casa.

XXVII.—Arregló asimismo Licurgo perfecta¬
mente lo relativo a los entierros; porque trató en

primer lugar de desterrar toda superstición, y, por
lo tanto, no prohibió que se sepultasen los muertos
dentro de la ciudad, y que se pusiesen sus monu¬
mentos cerca de los templos; criando y familiari¬
zando a los jóvenes con estos espectáculos, para
que no se turbasen ni horrorizasen con la muerte,
ni se tuviesen por contaminados con sólo tocar un

cadáver, o pasar por delante de una sepultura.
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Después mandó que nada se enterrase con el muer¬

to,, y sólo se envolviese en un paño encamado con

hojas de olivo. No era tampoco permitido inscribir
otro nombre que el de quien moría en la guerra, o
el de las sacerdotisas. Señaló un tiempo muy li¬
mitado para el duelo, nada más que once días: al
duodécimo se hacía un sacriñcio a Ceres, y con esto
debía cesar el duelo: porque no quiso ni ocio ni
inacción; y en todo había mezclado, con lo que con¬
templó preciso, o uña excitación a la virtud o una

invectiva contra el vicio. Cuidó también de que por
todas partes hubiese en la ciudád muchedumbre de
ejemplos, con los que criados y como impelidos los
ciudadanos, era preciso que se excitasen y forma¬
sen a lo bueno y honesto. No le agradó, por tanto,
que cualquiera saliese de viaje o anduviese por
otras tierras, para que no trajeran costumbres ex¬

tranjeras, usos de gente indisciplinada y diferen¬
cia de ideas sobre gobierno; y aun dispuso que se
mandara salir a los extranjeros que sin objeto útil
se fuesen introduciendo en la ciudad; no como cree
Tucídides por miedo de que se hiciesen imitadores
de su gobierno, y de que aprendiesen algo condu¬
cente a la virtud, sino antes para que no fuesen
maestros de algún vicio. Porque con los cuerpos
forasteros precisamente se han de introducir voces

extranjeras; las voces nuevas llevan consigo nue¬
vos pensamientos, de los que es preciso se originen
muchos afectos y deseos discordes, que no guarden
consonancia, como si fuese una armonía, con el go¬
bierno establecido: por lo mismo, creía que más
debía guardarse la ciudad de que tuviesen entrada
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las malas costumbres que de que se introdujesen
cuerpos contagiados.

XXVIII.—En todo lo dicho, ningún vestigio hay
de injusticia o de codicia, que es lo que algunos
achacan a las leyes de licurgo, las cuales, dicen,
así como proveen completamente a la fortaleza, son
defectuosas en cuanto a la justicia. Si la llamada
"Griptia" (1) hubiese sido una de las instituciones
de Licurgo, como dice Aristóteles, ésta habría sido
la que a Platón le hubiese hecho formar el mal con¬

cepto que formó de aquel gobierno y del que le es¬
tableció. Era de esta forma: los magistrados a
cierto tiempo enviaban por diversas partes a los
jóvenes que les parecía tenían más juicio, los cua¬
les llevaban sólo su espada, el alimento absoluta¬
mente preciso, y nada más. Estos, esparcidos de
día por lugares escondidos, se recataban y guar¬
daban reposo; pero a la noche salían a los cami¬
nos, y a los que cogían de los Ilotas les daban
muerte; y muchas veces, yéndose por los campos,
acababan con los más robustos y poderosos de ellos.
Refiere Tucídides en su historia de la guerra del
Peloponeso (2) que, habiendo sido coronados como
libres aquellos Ilotas que primero los Espartanos
habían señalado como sobresalientes en valor, re¬
corrieron así los templos de los Dioses, y de allí a
poco desaparecieron de repente, siendo más de dos
mil en número, sin que ni entonces ni después haya
podido nadie dar razón de cómo se les dió muerte.

(1) De jcpÚTTO), escondo. Significa acecJu),
(3) Libro IV, 80.
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Aristóteles es también quien principalmente escri¬
be que los Eforos lo primero que hacían al entrar
en su cargo era denunciar la guerra a los Ilotas,
para que no fuera cosa abominable el matarlos.
Por otras cosas odiosas y duras se dice que se les
hacía pasar, tanto, que obligándolos a beber inmo¬
deradamente, los llevaban por los banquetes públi¬
cos para que vieran los jóvenes lo que es la em¬
briaguez, y les obligaban a entonar canciones, ybailar danzas indecentes y ridiculas, no permitién¬
doles las que eran de hombres libres: por esto di¬
cen que más adelante, mandándoseles a los Ilotas
que fueron hechos cautivos por el ejército levanta¬do en Tebas contra Esparta, que cantasen los poe¬
mas de Tei-pandro, de Akman (1) y Espendente el
Lacedemonio (2), se excusaron diciendo que no
querían sus amos- Parece, por tanto, que los quedijeron que en Esparta los libres eran completa¬
mente libres, y los esclavos, esclavos hasta lo sumo,
comprendieron muy bien lo que en este punto ibade Esparta a otros pueblos. Pienso, pues, que estadureza se introdujo en Esparta más adelante, es¬pecialmente después del gran terremoto (3), dei-esulta del cual se dice que los Ilotas, incorporán¬dose con los Mesenios, causaron graves daños entoda la región, y pusieron a la ciudad en gran pe¬ligro: porque no atribuiría yo a Licurgo una insti¬tución tan atroz como la Criptia, infiriendo su ca-

(3) Nació en Sardes hacia 670 antes de J. C. Quedanpocos fragmentos de sus poemas dóricos.(2) Desconocido.
(3) 1S9 antes de J. C.

Vidas.—T. I.
11
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rácter de la humanidad y justicia que en lo demás
de su vida resplandece, confirmado con el testimo¬
nio de Apolo.

XXIX.^—Identificados ya con la costumbre sus

principales establecimientos, y fortalecido sufi¬
cientemente el gobierno para poder marchar
por sí, y salvarse también por sí mismo, como
con respecto al mundo dice Platón (1) que Dios se
complació al verle formado, y que se movía con
el movimiento primero que le había impreso;
de la misma manera regocijado y contento con
la belleza y excelencia de su legislación pues¬
ta en obra, y que seguía su camino, meditó
cómo, en cuanto es dado a la humana pruden¬
cia, la haría inmortal e inalterable para lo fu¬
turo. Congregándolos, pues, en junta a todos, les
hizo presente que en general estaba todo bastante
bien ordenado en la ciudad para hacerla feliz y vir¬
tuosa; pero lo más esencial y de mayor fuerza no
lo introduciría sin haber antes acudido al oráculo
de Apolo; por tanto, que deberían atenerse a las
leyes establecidas y no alterar o innovar nada en
ellas basta que él volviese de Delfos; porque en¬
tonces haría lo que el Dios prescribiese. Convinie¬
ron todos en ello, y le exhortaron al viaje; y con
esto, tomando juramento primero a los reyes y se¬
nadores, y después a todos los ciudadanos, de que
se mantendrían y vivirían en el gobierno consti¬
tuido basta que él volviese, partió Licurgo a Del¬
fos. Presentado ante el oráculo, y haciendo sacri-

(1) En el Timeo.
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fido al Dios, le preguntó si sus leyes eran propias
y suficientes para que su ciudad fuese feliz y vir¬
tuosa, a lo que como le respondiese el Dios que las
leyes estaban perfectamente establecidas, y que la
ciudad sería muy ilustre y celebrada si se mantu¬
viese en el gobierno de Licurgo, escribiendo este
oráculo, lo envió a Esparta; mas él, haciendo otro
sacrificio al Dios, y saludando a sus amigos y a su
hijo, resolvió no dejar libres a sus ciudadanos del
juramento, sino más bien salir espontáneamente de
la vida, hallándose ya en una edad en la que se
está en sazón, o de vivir todavía, o de hacer pimto
si se quiere, cuando todo parece que ha llegado al
colmo de la felicidad. Quitóse, pues, la vida con no

comer, creyendo que en los hombres públicos con¬
viene que aun la muerte no deje de ser pública, ni
sin fruto el término de su vida, sino que éste par¬
ticipe de su virtud y de su actividad; y que para el
que había ejecutado cosas tan grandes, el falleci¬
miento debía ser verdaderamente el remate de su

felicidad, y su muerte, como la guarda de los bie¬
nes y dichas que durante su vida había preparado
a sus ciudadanos, pues que le estaban ligados con
el juramento' de que se mantendrían en aquel go¬
bierno hasta que volviese. Y no se engañó en su
juicio, porque Esparta sobresalió en la Grecia en

gobierno y en gloria por los quinientos años que
obser-vó las leyes de Licurgo; esto es, mientras que
no hizo novedad en ellas iringuno de los catorce
reyes que hubo desde él hasta Agís el de Arquida-
mo; puesto que la creación de los Eforos no fué
mudanza, sino adición hecha al gobierno, e intrcdu-
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cida al parecer en favor del pueblo, más bien sir¬
vió para corroborar la aristocracia.

XXX.—Reinando, pues, Agis, se entrometió ^1
dinero en Esparta, y con el dinero la invadió tam¬
bién la codicia y el ansia de la riqueza por me¬
dio de Lisandro, que, con ser inaccesible al dinero,
llenó, sin embargo, a su patria de amor a la ri¬
queza y de lujo, introduciendo en ella el oro y la
plata y trastornando laS leyes de Licurgo; reinan¬
do las cuales hasta allí no parecía que Esparta
era un pueblo regido con un gobierno, sino una
persona que hacía vida ejercitada y filosófica; o,
por mejor decir, así como los poetas fingen que
Hércules, no teniendo más consigo que una piel
y un palo, recorría la tierra castigando a los ti¬
ranos injustos y crueles, de la misma manera esta
ciudad, con sola una escytala (1) y una mala ro¬
pilla, dominando a la Grecia muy según su grado
y voluntad, deshizo autoridades injustas y tiráni¬
cas que se habían introducido en los gobiernos,
decidió sobre guerras y sosegó tumultos, muchas
veces sin ni siquiera mover un escudo, sino con
sólo enviar un mensajero, al .que todos acudían
para hacer lo que se les mandaba y ordenaba,
como las abejas cuando la reina se presenta: ¡tan¬
to era lo que prevalecía en buenas leyes y en
justicia! Así, yo no puedo menos de maravillar-

(1) La escytala era un palo, alrededor del cual se enro¬
llaban las correíllas sobre las que se escribían los despachos
políticos. Para poder leer lo que había escrito en las correas
era indispensable enrollarlas en una escytala del grosor con¬
veniente.



165

me de los que dicen que los Laeedemonios saïïían
ser mandados, pero ignoraban el mandar, y de
los que celebran aquel apotegma del rey Teopom-
po, el cual, diciéndole uno que Esparta se había
salvado por sus reyes, que sabían mandar: "Me¬
jor por sus ciudadanos—^Ic respondió—, que saben
obedecer." Porque no sufren el obedecer al que
no es capaz de imperar, y la obediencia es ins¬
trucción que viene del que gobierna; porque el
mandar bien es lo que produce el bien ejecutar;
y a la manera que la perfección del arte de la
equitación consiste en hacer al caballo manso y

dócil, así es propio de la ciencia de reinar el for¬
mar súbditos obedientes. Los Laeedemonios, pues,
inspiraban a los demás, no docilidad, sino deseo
de ser mandados y de obedecerles: así es que no
iban a pedirles o naves, o dinero, o soldados, sino
un general espartano; y en alcanzándole, le em¬
pleaban con honor y respeto, como a Gilipo los Si¬
cilianos, los de Calcis a Brasidas, y a Lisandro,
Calicratidas y Agesilao todos los habitantes del
Asia; teniendo a estos grandes varones por mo¬
deradores y reguladores de cada pueblo y de quien
le gobernaba, y mirando a la misma ciudad de
Esparta como aya y maestra de ima vida arre¬

glada y de un gobierno bien ordenado; según lo
cual, parece satirizó Estratóndco (1) a los pueblos,
prescribiendo y mandando como por burla a los
Atenienses ordenar procesiones; a los de Elide

(1) Músico ateniense, famoso por sus agudezas.
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arreglar combates, como que en esto sobresalían,
y a los Lacedemonios azotarlos cuando no lo hi¬
ciesen bien; lo que sólo se inventó para hacer
reír; pero Antistenes el Socrático (1), viendo a
los Tebanos muy orgullosos después de la bata¬
lla de Leuctras, dijo que en nada se diferenciaban
de unos niuchachuelos que se vanagloriaban de
haber dado una zurra a su ayo.

XXXI.—Mas no entró en las miras de Licurgo
dejar una ciudad que imperase a otras muchas, sino
que creído de que como en la vida de los hombres,
asi también en la de las ciudades, la felicidad no

podía provenir sino de la virtud y de la concordia
entre si, con relación a esto la ordenó y confor¬
mó para que sus ciudadanos por muy largo tiem¬
po se conservasen libres, independientes y mode¬
rados. Y este mismo tipo de gobierno se propu¬

sieron Platón, Diógenes y Zenón, y todos cuan¬
tos son alabados por haber querido hablar de
estas cosas, con no habernos dejado más que

letras y palabras. Licurgo, pues, que sacó a luz,
no letras y palabras, sino un gobierno inimita¬
ble, y que a los que tenían por quimera la que

llamaban disposición o idea de un sabio, les
puso ante los ojos a toda una ciudad filosofan¬
do, justamente excedió en gloria a todos cuan¬
tos han puesto mano en estas cosas entre los
griegos. Por esto dijo Aristóteles que gozhba en
Lacedemonia unos honores muy inferiores a los

(1) Fundador de la escuela cínica.
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que le eran debidos, no obstante ser grandes
los que se le hacen, porque le está consagrado
un templo, y, como a Dios, se le hacen cada año
sacriñcios; dícese también que traídos a la patria
sus despojos, cayó un rayo en el sepulcro; lo que
no ha sucedido a ninguno otro de los personajes
disting:uidos, sino después a Eurípides, que murió
y fué sepultado en Macedonia junto a Aretusa;
de manera que fué para los apasionados de Eu¬
rípides una grande excelencia y un testimonio muy
favorable el que le hubiese sucedido lo mismo que
al hombre más amado de los Dioses y más santo
le había sucedido antes. Algunos dicen que Li¬
curgo murió en Cirra (1); Apolotemis (2), que
caminando a Elis; Timeo y Aristóxeno (3), que
viviendo en Creta; y éste añade que los creten¬
ses de Pergamia muestran su sepulcro junto a
la carretera. Dícese que no dejó otro hijo que

Antioro, muerto el cual sin hijos, se extinguió
su línea; pero sus amigos y parientes suscita¬
ron una ñesta que duró por largo tiempo; y a
los días en que tocaba los llamaban Licúrgicos.
Aristòcrates (4), el de Hiparco, dice que los hués¬
pedes de Licurgo, habiendo éste muerto en Creta,
a su ruego quemaron su cuerpo, y arrojaron las

(1) En Pócida, cerca de Belfos.
(2) Autor desconocido.
(3) Discípulo de Aristóteles. Autor de tres libros sobre

la música.
(4) Autor de una historia de Lacedemonla, citada en

Ateneo.
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cenizas al mar, para precaver el que, llevados
sus despojas en algún tiempo a Lacqdemonia,
mudaran el gobierno, como que había vuelto y se
había desatado el juramento, que es lo que hay
que decir de Licurgo.



N UM A

I.—Hay también sobre Numa una fuerte dispu¬
ta en cuanto al tiempo en que vivió; sin embargo
de que parece que con exactitud se hizo subir has¬
ta él a ciertas genealogies. Mas Clodio (1), en el
Elenco de los tiempos, porque así se halla intitu¬
lado este libro, se esfuerza a probar que los re¬
gistros antig^uos perecieron en las ruinas que con
la invasión de los Galos experimentó lá ciudad,
y que los que ahora corren fueron contra la ver¬
dad supuestos por hombres que quisieron adular
a los que de no correspondientes principios qui¬
sieron por fuerza ingerirse en las primeras fami¬
lias y en las casas más ilustres. Hase dicho que
Numa fué amigo y familiar de Pitágoras; y en
este punto unos nc quieren que Numa hubiese
participado en manera alguna de la ilustración
griega, como si por naturaleza hubiera sido
poderoso y capaz de formarse por sí sólo a la
virtud, o como si debiera atribuirse la educación
de este monarca a algún bárbaro de más mérito
que Pitágoras; y otros sostienen que Pitágoras
vivió más adelante, y fué cinco generaciones pos-

(1) Desconocido.
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terior a la edad de Numa, y que Pitágoras el Es¬
partano, que en Olimpia venció en la carrera
por la Olimpiada décimasexta, en cuyo año ter¬
cero fué Numa creado rey, discurriendo por la
Italia se avistó con Numa y le ayudó a coordinar
su reino; de donde había provenido que al carác¬
ter romano, por la enseñanza de este Pitágoras,
se le hubiese pegado mucho del de los Lacedemo-
nios. Por otra parte, Numa, de origen, era Sabi¬
no; y los Sabinos tienen la pretensión de ser co¬
lonia de Esparta. El computar, pues, làs épocas
es muy dificultoso, mayormente si se quiere coin¬
cidir con las de los juegos Olímpicos; cuya re¬
lación se dice haber dado más tarde Hipias
Eleo (1) sin apoyo alguno para que se le deba
creer. Referiremos, por tanto, lo que acerca de
Numa nos parece digno de saberse, empezando
por el exordio conveniente.

II.—Hallábase Roma en eJ año treinta y siete
del reinado de Rómulo, y siendo el siete del quin¬
to mes (2), día que hoy se llama las nonas Ca-
pratinas, celebraba Rómulo fuera de la ciudad
cierto sacrificio público junto al lago llamado de
la Cabra, con asistencia del Senado y de la mayor
parte del pueblo, cuando de repente se notó en
el aire una grandísima alteración, que arrojó llu¬
via sobre la tierra con viento y tempestad; y su¬
cedió que, sobrecogida la muchedumbre, huyó y

(1) El famoso sofista puesto en ridículo por Platón.
(2) Julio, que se llamaba entonces quintil, por ser el

quinto mes; empezaba el año en Marzo. Véase más adelante
la reforma del calendario que hizo Numa.
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se dispersó, y el rey desapareció, sin que se le
hubiese podido encontrar, ni su cadáver tampo¬
co, si había muerto; de lo que se originó una te¬
rrible sospecha contra los patricios, y corrió la
voz en el pueblo de que incomodados ya de ante¬
mano con ser súbditos, y queriendo apoderarse de
la autoridad, habían muerto al rey; porque pa¬
recía también que últimamente los había tratado
con demasiada aspereza y despotismo. Lograron
con todo curarse de esta sospecha, confiriendo a
Eómulo honores divinos, como que no había muer¬

to, sino que le había cabido mejor suerte, y ju¬
rando Precio, uno de los más ilustres, haber visto
a Rómulo que con armas era elevado al cielo, y
haber oído una voz que le mandaba se le diese
el nombre de Quirino. Mas otra nueva turbación
j- alboroto agitó luego a la ciudad con motivo de
la elección del futuro rey; no hallándose todavía
bien incorporados los forasteros con los primeros
ciudadanos, estando inquieto el pueblo en sí mis¬
mo, y recelándose los patricios unds de otros por
diferencias que también había entre ellos. Con¬
venían todos en que se eligiese un rey; pero al¬
tercaban y estaban divididos, no sólo en cuanto a
la persona, sino también en cuanto al pueblo de
donde se tomaría este caudillo; porque a los pri¬
meros que con Rómulo fundaron la ciudad no se

les hacía tolerable que, habiendo admitido a los
Sabinos a participación de la ciudad y del terri¬
torio, se les precisase a ser dominados de los
que habían recibido estos beneficios; y en favor
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c'.e los Sabinos militaba la razón sumamente equi¬
tativa de que, muerto Tacio su rey, no se ha¬
bían conmovido contra Rómulo, sino que le ha¬
bían dejado reinar solo; y así, parecía que les
tocaba otra vez el que se tomase el caudillo de en¬
tre ellos, puesto que no habían sido un pueblo
subyugado que se hubiese unido a otro más pode¬
roso, y que con su unión había crecido tanto en
población la ciudad, y se había aumentado tanto
su grandeza. Con este motivo, pues, andaban al¬
terados; mas, para que el alboroto no parase pol¬
la anarquía en disolución, permaneciendo suspen¬
so el gobierno, dispusieron los patricios que, sien¬
do ellos ciento y cincuenta, tomando cada uno
separadamente las insignias reales, haría a los
Dioses los sacrificios establecidos, y despacharía
seis horas de la noche por Tacio, y seis del día
por Quirino; pareciendo que esta distribución así
hecha con respecto a uno y otro tenía una com-
) \ta igualdad para los que mandaban, y que la
mudanza de la autoridad quitaba al pueblo todo
motivo de envidia, al ver que una misma perso¬
na en el mismo día y en la misma noche pasaba
de rey a ser particular; y a este modo de go¬
bernarse le llaman los romanos interregno.

III.—No porque pareciese que así habían esta¬
blecido un gobierno civil y benigno dejaron de
caer en so'spechas y nuevos disturbios, atribuyén¬
doseles que inclinaban la República a la oligar¬
quía, y que reteniendo entre sí como jugueteando
la autoridad, no querían rey que les mandase-
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■Transigieron, pues, entre sí los dos partidos que
el uno eligiese rey del otro; porque éste sería el
mejor modo ie apaciguar la coWienda, siendo pre¬
ciso que el elegido los tratase con igualdad a am¬

bos, agradecido con los unos porque le habían ele¬
gido y benévolo con los otrds por el deudo y el
orgen. Permitieron los Sabinos a los Romanos
que fuesen los primeros a elegir, y tuvieron éstos
per mejor que reinase un Sabinrf elegido por ellos,
que el que se les nombrara un Romano que aqué¬
llos designasen. Conferenciando, pues, entre sí,
eligen de los Sabinos a Numa Pompilio, que aun¬
que no había sido de los que se trasladaron a
r. ma, era tan notoria a tddos su virtud, que ape¬
nas se oyó su nombre, con más gusto le recibieron
los Sabinos que los mismos que le habían elegido.
Anuncióse al pueblo to'do lo resuelto, y de los más
principales de unos y otros se enviaron mensajeros
al elegido de común acuerdo, rogándole que vinie¬
se y se encargase del reino. Era Numa de la ciu¬
dad de Cures, insigne entre los Sabinos, de la que
los Romanos, a una con los Sabino's que se les in¬
corporaron, se dieron a sí mismos la denomina¬
ción de Quírites; hijo de Pomponio, varón muy
acreditado, y el más joven de cuatro hermanos.
Había nacidd por prodigiosa casualidad el mismo
día en que Rómulo fundó a Roma, que fué el un¬
décimo antes de las calendas de Mayo (1). Con
ser por índole inclinado en sus costumbres a toda
virtud, todavía rectificó su ánimo con la doctrina.

(1) 21 de abril.
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la paciencia y la filosofía, librándole no sólo de las
pasiofies que le degradan, sino aun de la violencia
y ansia, que suelen ser muy de la aprobación de
los bárbaros; teniendo por cierto que la verdadera
fortaleza consiste en limpiarse por medio de la ra¬
zón de toda codicia. Por tanto, desterrando de su
casa todo lujo y superfluidad, manifestándose juez
y co'nsejero irreprensible al propio y al extraño, y
empleando en cuanto a sí mismo el tiempo que le
quedaba libre, no en placeres o comodidades, sino
en el culto de los Dioses, y en el conocimiento de
su naturaleza y de su poder, en cuánto la razón lo
alcanza, adquirió tal nombre y tanta glo'ria, que
Tacio, el colega de Pómulo en el reino, teniendo
una hija llamada Tacia, lo hizo su yerno. Mas no
se engrió con este casamiento para irse al palacio
del suegro, sino que pennaneció entre los Sabinos
para cuidar de su propio padre, ya anciano', prefi¬
riendo también su mujer Tacia el sosiego al lado
de su marido, que no era más que un particular,
al honor y gloria de que gozaría en Roma por su
padre. Y de ésta se dice que murió a los trece
años de casada.

IV.—Numa, en tanto, retirándose de la ciudad
y sus pasatiempos, hallaba placer en go'zar del
campo, y andando ordinariamente solo por los bos¬
ques de los Dioses y por los prados sagrados, en
lugares solitarios hacía su residencia. De aquí to¬
maría principalmente fundamento la vo'z acerca de
la Ninfa, y de que Numa no dejó la comunicación
de los hombres por displicencia de carácter o por
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inclinación a la vida errante, sino porque habiendo
tomado el gusto a un trato de más importancia, y
sido elevado a un casamiento divino', unido cón la
ÍJinfa Egeria, que le amaba, y viviendo a su lado,
vino a ser un hombre sumamente venturoso e ins¬
truido en las cosas de los Dioses. No tiene duda
que esto es muy parecido a otras muchas fábulas
antiguas, como' las que los Frigios se complacieron
en divulgar de Atis (1), los Bitinlos de Herodoto,
de Endimion (2) los Arcades, y a este tenor otros
de otros muchos hombres, que parece fueron bien¬
hadados y amados de lo's Dioses. Y no va fuera de
razón que si Dios es amante del hombre, y no de
los caballos o de las aves, se complazca en distin¬
guir. con su trato a los hombres que sobresalgan en
bondad, y que no desdeñe ni crea le está mal la co¬

municación con un ho'mbre de una virtud y talento
divinos. Ahora, que haya también comunicación y
amor de un Dios con un cuerpo y una belleza hu¬
mana, esto es obra mayor el persuadirlo. Los Egip¬
cios distinguen con algún viso de verosimilitud,
diciendo que en cuanto' a las mujeres no debe te¬
nerse por imposible que se les llegue el espíritu de
un Dios y les infunda el principio de una concep¬

ción; mas que en cuanto al hombre no hay cómo
un Dios se le llegue y comunique con su cuerpo;
pero no tienen presente que en lo mezclado hay
recíprocamente comunicación igual de una cosa

(1) Pastor frigio, cambiado en pino por la diosa Cibeles,
de quien fué amante, en castigo de haberla engañado.

(2) Pastor amado por Selene.
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con otra- Por leí que hace a aquella amistad de ios
Dioses con los hombres que suele llamarse amor,
y se mira como un celo y cuidado de sus costum¬
bres y de su virtud, estaría muy bien que la hu¬
biese, y nada dicen fuera de lo conveniente los que
cuentan que Fo'rbante (1), y Jacinto (2) y Adme¬
to (3) fueron amados de Apolo, como también Hi¬
pólito el de Sicione, de quien se dice que cuantas
veces navegaba de Sicione a Cirra se regocijaba la
Pitia, como que el Dios lo percibía y se holgaba
también, pronunciando en un verso' heroico:

Hipólito otra vez; el bien amado.
Hipólito otra vez por el mar torna.

Corre asimismo la fábula de que Pan se enamo¬
ró de los versos de Píndaro, y de que cierta divi¬
nidad dió honor después de muertos a Arquíloco y
a Hesíodo por sus poemas. Es fama igualmente
que Sófocles en vida disfrutó el favor de hospe¬
dar a Esculapio, de lo que todavía quedan algunas
pruebas, y que a su muerte otro Dios cuidó de que
no careciese de sepultura. ¿Y será justo, dando
por ciertos estos hechos, resistirse a creer que
Zaleuco, Minos, Zoroastres, Numa y Licurgo, que
debían gobernar reinos y establecer gobiernos, tu¬
viesen para esto mismo la asistencia de un Dios ?

(1) Hijo (le Lapilés y Orsinoma, amado de Apolo. Mató
dos sierpes y dragones que asolaban Rodos. Apolo, a su
muerte, lo subió al cielo y formó con él la constelación de
la Serpiente.

(2) Joven espartano, a quien Apolo amó. Murió víctima
de los celos de Záfiro, que también le amaba.

(3) Rey de Feres (Tesalia), que dió hospitalidad a Apo¬
lo, quien guardó sus rebaños.
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¿No será más puesto en razón que los Dioses se
acercasen con esmero a hombres como estos para
doctrinarlos y exhortarlos en cosas tan grandes; y
que de los potetas y los líricos, si tal ha sido, se
valiesen sólo como por juego en sus cantilenas ? Si
otros entienden otra cosa, ancho es, como dice Ba-
quílides (1), el camino; pues no debe mirarse
coTno desacertada la oti'a opinión que corre acerca
de Licurgo, Numa y otros, según la cual, teniendo
estos varones insignes que manejar pueblos indó¬
ciles y que hacer grandes novedades en el gobier¬
no, les pusieron por delante la opinión y nombre
de un Dios para bien de aquello's mismos con quie¬
nes usaban de esta apariencia.

V.—Hallábase Numa en el cuadragésimo año de
su edad cuando llegaron los mensajeros de Roma
brindándole con el reino. Llevaron la palabra Pro-
clo y Veleso, de los cuales era casi indudable que
el uno o el cftro habría sido elegido rey por el pue¬
blo; teniendo Froclo de su parte a las gentes que
podían llamarse de Rómulo, y Veleso a las de Ta-
cio. Fueron breves sus discursos, creyendo que ha-
bria bastante con anunciar a Numa su buena di¬
cha; pero era obra, según se vió, de muchas más
palabras y ruegos el persuadirle, y el inclinar a
un hombre acostumbrado a vivir en paz y sosiego
a que aceptase el mando de una ciudad que se po¬
día decir había nacido y acrecentádose con la gue¬
rra. Respondió, pues, presente su padre y Marcio,

(1) Poeta, Nació en Cees. Floreció en el siglo v, antesde J. C. Quedan fragmentos de sus poesías.
Vidas.—T. i. 12
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uno de isus parientes, de este modo: "Toda mu-
"danza en el método de vida es peligrosa, y a
"quien nada le falta de lo que ha menester, ni
"nada de lo presente le da disgusto, sólo la ig-
"norancia puede moverle y apartarle de aquellas
"cosas a que está hecho; las que cuando nada
"más tengan para ser preferidas, en la seguridad
"a lo menos se aventajan mucho a las que están
"ipor ver: si es que esto puede decirse con res-
"pecto al reino, en vista de lo que con Rómulo ha
"sucedido: habiendo caído sobre él la mala sos-

"pecha de que armó asechanzas a su colega Ta-
"cio; y, sobre vuestros iguales la de que a él mis-
"mo le han quitado la vida. Y a Rómulo se le
"celebra con encomios como hijo de Dioses, y se
"habla de su prodigiosa crianza, y de la manera
"increíble como se salvó siendo niño; pero yo pro-
"cedo de mortales; mi crianza y educación la han
"hecho hombres que no os son desconocidos, y
"cuadra mal con el haber de reinar 10 que se elo-
"gia en mi conducta, que es mucha tranquilidad,
"dar mi atención a discursos de pura teoría, y ade-
"más, como consiguiente, este inoportuno amor de
"la paz, de todas las artes no guerreras, y de los
"hombres que sólo se juntan con objeto' de dar
"culto a los Dioses y de formarse a la virtud, y
"en lo demás cada uno de por sí o labran o apa-
"cientan. A vosotros, oh Romano's, os ha dejado
"Rómulo muchas guerras, quizá involuntarias,
"para cuyo buen éxito se necesita de un rey fo-
"goso y de florida edad; y en el pueblo, por la
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"buena suerte que le ha seguido, se ha engendrado
"hábito y deseo de la guerra, sin que a nadie se
"le oculte su tendencia a dominar a los demás*,
"reiríase, por tanto, del que sólo reverenciase a
"los Dioses, y enseñase a honrar la justicia, y de-
"testar la guerra en una ciudad que más que rey
"ha menester un general experto."

VI.—Con estas razones se excusó Numa de ad¬
mitir el reino; pero los Romanos ponían el mayor
empeño en convencerle, rogándole además no die¬
se lugar a que cayesen en nuevas disensiones y en
la guerra civil, pues que no había otro ninguno en
quien conviniesen los dos partidos; y retirados és¬
tos, también su padre y Marcio, instando por su
parte, le persuadían a que aceptase un don tan
grande, y que podía reputarse por divino. "Si tú
—decían—^no has menester riqueza por tu mode¬
ración, ni apeteces la gloria del mando y el poder,
porque hallas mayor gloria en la virtud, piensa
que el reinar es un servicio y obsequio a Dios, que
despierta y no deja pei*manecer ociosa en ti tanta
justicia: no rehuses, pues, ni deseches una autori¬
dad que puede ser para ti un campo de grandes y
brillantes acciones, proporcionando para los Dio¬
ses un culto magníñco y la mejora de costumbres
para los hombres, que muy fácil y prontamente
son conducidos y reformados por el que los manda.
Estos mismos respetaron a Tacio con ser un jefe
advenedizo, y divinizan la memoria de Rómulo tri-
butándo'le culto; ¿y quién sabe si también el pue¬
blo vencedor mirará ya con hastío la guerra, y lie-
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nos de triunfos y de despojos, desearán por amol¬
de la paz y de las buenas leyes un jefe sosegado y
amigo de la justicia? ¿Y si del todo están enlo¬
quecidos con la guerra, no será mejor dirigir a
otra parte sus ímpetus, pues que has de tener las
riendas en la m.ano, y ser en beneficio de su patria
y de todo el pueblo sabino un vínculo de benevolen¬
cia y concordia para con una ciudad floreciente, y
que ha adquirido gran poder?" Uníanse también
con estas cosas, según se cuenta, señales faustas,
y gran celo y empeño de parte de sus conciudada¬
nos, que luego que se divulgó la noticia del men¬
saje, acudieron a rogarle que fuese y se encargase
del reino, para más segura unión e incorporación
de los dos pueblos.

VIL—Luego que se dejó vencer, haciendo sacri¬
ficio a los Dioses, se puso en camino para Roma.
Saliéronle a recibir el Senado y el pueblo por el
desmedido amor que le tenían; las matronas le di¬
rigían gloriosos encomios; en los templos se ha¬
cían por él sacrificios, y en todos resplandecía el
júbilo como si cada uno recibiera, no al rey, sino
al reino. Luego que llegaron a la plaza, el que en
aquel momento era por tumo interrey. Espurio
Vecio, dió a ios ciudadanos los cálculos para votar,
y todos le votaron: trajéronle entonces las insig¬
nias reales, pero mandó que se detuviesen, porque
no se daba por satisfecho hasta recibir el reino
también de manos de los Dioses. Congregando,
pues, a los augures y a los sacerdotes, subió al Ca¬
pitolio, al que entonces los romanos le llamaban
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collado Tarpeyo. Allí el presidente de los augures,
volviéndole encubierto hacia el mediodía, y puesto
en pie a su espalda, tocándole con la mano la ca¬

beza, hacia plegarias; y dirigiendo la vista a todas
partes, examinaba qué era lo que pronunciaban los
Dioses por medio de los agüeros o los prodigios.
Apoderóse entonces de toda la plaza y su inmenso
gentío un increíble silencio, estando todos en gran¬
de expectación, y como pendientes de lo que iba a

suceder, hasta que las aves dieron faustos agüeros
y volaron derechas. Vistiéndose de este modo Numa
la real púrpura, bajó de aquella eminencia adonde
se hallaba el pueblo, siendo muchas las aclamacio¬
nes, y dándose todos las manos porque les había
cabido el más amado de los Dioses. Apenas se en¬

cargó del mando, lo primero que hizo fué disolver
el cuerpo de los trescientos lanceros que Rómulo
había tenido siempre cerca de su persona, y a los

que llamó celeres, que quiere decir prontos; por¬
que ni quería desconfiar de los que confiaban, ni
reinar sobre desconfiados. En segundo lugar, a los
sacerdotes de Júpiter y de Marte añadió otro ter¬
cero de Kómulo, al que llamó Flamen Quirinal. Aun
a los dos más antiguos se les dió este nombre de
Flamines, por el gorro, según se dice, que les cir¬
cundaba la cabeza, como si dijéramos en griego
pilámines (1), porque era más frecuente que
ahora mezclar voces griegas con las latinas; asi,
de las sobrevestes que llevaban los reyes, y se lla¬
maban lenas, dice Juba que eran Clainas, y que

(1) Que quiere decir "los que llevan gorro".
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el niño patrimo y matrimo que sii-ve de ministro al
sacerdote de Júpiter se llamaba Camilo, al modo
que alg'unos griegos han dado a Mercurio el epí¬
teto de Cadmilo por causa de su ministerio (1).

VIII.—Dispuestas así estas cosas por Numa en
gracia y obsequio del pueblo, inmediatamente toma
por su cuenta, manejando la ciudad a la manera
que el hierro, volverla de dura y guerrera más
suave y más justa; porque esta era verdaderamen¬
te la ciudad que Platón llama inflamada (2), ha¬
biendo concurrido a ella en el principio de todas
partes, por una osadía y un arrojo excesivo, los
hombres más resueltos y belicosos; y habiendo
servido como de pábulo para el aumento de su po¬
der, los muchos ejércitos y las guerras no inte¬
rrumpidas; de manera que como las estacas se
afirman con los golpes, así ella se fortaleció con
los peligros. Juzgando, pues, que no era cosa li¬
gera y de poco trabajo conducir y poner en orden
de paz a un pueblo tan exaltado y alborotado, in¬
vocó el auxilio de los Dioses, halagando y ablan¬
dando en él lo orgrulloso y lo guerrero por lo más
con sacrificios, con procesiones y con danzas que
él mismo celebró e instituyó, y que reunían con la
majestad y aparato un atractivo gracioso y cierto
placer que inspiraba humanidad. En ocasiones de¬
nunciaba terrores de parte de los Dioses, y fantas¬
mas monstruosas de Genios, y voces infaustas.

(1) Que es servir a los otros dioses de recadero. Llamá¬
banse cadmilos a los niños encargados de ayudar a los sa¬
cerdotes en sus tareas.

(2) República, lib. 11.
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cautivando y anonadando sus ánimos por medio de
la superstición; de donde principalmente se origi¬
nó la opinión de haber sido instruido y educado por
Pitágoras, que le fué contemporáneo; porque fué
gran refugio para ambos, para el uno en la filo¬
sofía y para el otro en la política, su inmediación
y trato con los Dioses; y aun se dice que aquel
fasto y pompa exterior se tomó también de la mis¬
ma conducta de Pitágoras. Porque parece asimis¬
mo que éste domesticó un águila, a la que paraba
con ciertas palabras y la bacía venir volando so¬
bre su cabeza; y en Olimpia mostró un muslo de
oro, en ocasión de concurrir a aquellos juegos, con
otros muchos artificios y acciones prodigiosas que
de él se refieren, y con motivo de las cuales Timón
el Fliaso (1) dijo:

De entre los hombres quita a ese ambicioso
de Pitágoras, diestro en embelecos,
y en palabras profuso altisonantes.

El aitificio de Numa era el amor hacia él de una
Diosa o Ninfa de los montes, y el trato arcano

que con él tenía, como ya se ha dicho, y su conti¬
nuo comercio con las Musas, porque la mayor par¬
te de sus vaticinios los refirió a las Musas, y en¬
señó a los Eoimanos a venerar más especial y

magníficamente a una Musa, a la que llamó Tá¬
cita, como silenciosa o muda; lo que parece que
es de quien recuerda y tiene en estima la taci¬
turnidad Pitagórea. También sus establecimientos

(1) Poeta que compuso sátiras en favor de los filósofos
escépticos contra los dogmáticos. Vivió en el siglo iv, antes
de J. C.
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acerca de los simulacros parecen hermanos de
los dogmas de Pitágoras; porque fué opinión de
éste que lo primero, o principio, no era sensible
o pasible, sino invisible, incorruptible, inteligi¬
ble; y del mismo modo Numa prohibió a los Ro¬
manos que imaginasen en Dios figura de hom¬
bre o de animal: así, al principio, no se vió en¬
tre ellos, ni en pintura ni en estatua la imagen
de Dios, sino que en los primeros ciento y seten¬
ta años tuvieron sí templos, y levantaron santua¬
rios; mas no hicieron estatua o simulacro algu¬
no: no dieron, pues, semejanza a lo santo, a lo
excelente de lo inferior, ni a Dios se le pudo com¬
prender por otro medio que con el entendimien¬
to. Lo relativo a los sacrificios participó asimismo
de los ritos de Pitágoras, porque aquellos eran
incruentos, haciéndose por lo común con farro,
con libaciones y cosas que estaban muy a la mano.
Fuera de esto, de otros argumentos exteriores se
han valido los que han hecho cotejo de uno con
otro. Uno de estos argumentos es que los Ro¬
manos adoptaron por ciudadano a Pitágoras, se¬
gún que en un discurso dedicado a Antenor lo
dejó escrito Epicarmo el Cómico, hombre antig-uo
y que participó de la enseñanza de Pitágoras (1).
Otros traen también a cuenta el que habiendo te¬
nido Numa cuatro hijos, a uno le dió el nombre
del hijo de Pitágoras, llamándole Mamerco. De

(1) Evidente anacronismo. Epicarmo vivía en 450, antes
do J. C., siendo contemporáneo de Sócrates. El anterior ci¬
tado es, probablemente, el escultor.
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éste desciende la familia de los Emilios, incor¬
porada con las patricias, y ese nombre viene de
Querer el rey adular a Pitágoras, con represen¬
tar así la festividad (1) y gracia de su lenguaje.
Yo mismo en Roma he oído referir a muchos que
habiéndoseles dado en tiempos pasados el oráculo
de que tuvieran consigo al más juicioso y al más
valiente de los griegos, pusieron en la plaza dos
estatuas de bronce, la una de Alcibiades, y la
otra de Pitágoras. Mas querer, o impugnar, o
persuadir estas cosas, que envuelven mil opinio¬
nes diversas, sería gastar el tiempo en disputas
pueriles.

IX.—Atribúyese también a Numa el arreglo y
creación de los sacerdotes, a los que llaman pon¬
tífices, y aun dicen que fué Pontífice máximo.
Este nombre de pontífices unos lo deducen del
ministerio que prestan a los Dioses poderosos y
dueños de todo; porque el poderoso en lengua
romana es potens. Otros dicen que llevan en sí
la excepción de lo que no se puede (2), como si
el legislador mandase a los sacerdotes hacer cuan¬

to les fuese posible en los sacrificios, sin hacerles
cargo si algún impedimento mayor se les oponía.
La mayor parte, sin embargo, aprueba una eti¬
mología ridicula de este nombre, como si no sig¬
nificara otra cosa que hacedores de puentes, to¬
mados de los sacrosantos y antiguos sacrificios

(1) AlauXix, significa festividad, gracejo.
(2) En latín: si potest fieri: sí puede hacerse.
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que se hacían en el puente, al que los latinos le
llaman pontem; y que el cuidado y reparo de los
puentes, al modo de los demás ritos patrios, era
del cargo e inspección de los sacerdotes; teniendo
los Romanos, no sólo por no permitido, sino por
abominable el que llegase a romperse el puente
de madera (1). Dicese que ésite absolutamente
estaba enlazado y trabado, conforme a cierto
oráculo, con sólo maderos, sin hierro alguno, y el
de piedra se hizo mucho tiempo después, siendo
cuestor Emilio. Aun del mismo de madera se
dice que es posterior al tiempo de Numa, habién¬
dole concluido su nieto Marcio durante su reina¬
do. El Pontífice máximo venia a tener cargo de
intérprete y de profeta, o más bien de hierofan-
te, cuidando, no solamente de los .sacrificios públi¬
cos, sino velando también sobre los que cada par¬
ticular hacia, e impidiendo que se faltase a nada
de lo prescrito, y enseñando además qué culto y
qué expiación correspondía a cada uno de los
Dioses. Era también superintendente de las vír¬
genes sagradas que se llaman Vestales; atribu¬
yéndose a Numa la institución de estas vírgenes
vestales, y en general todo lo relativo al cuidado
y veneración del fuego inmortal de que son guar¬
das; o porque se llevase la idea de confiar la esen¬
cia pura e incorruptible del fuego a unos cuerpos
limpios e incontaminados, o porque se quisiese po-

(1) Es, sin embargo, ésta la etimología más plausible.
El puente a que se refiere Plutarco es el Subllcio, tan famoso
en la historia de la república romana.
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ner al lado de la virginidad un ser infructífero e

improductivo; pues en la Grecia, donde hay fue¬
go inextinguible, como en Delfos y en Atenas, no
son vírgenes, sino mujeres que ya están fuera del
estado del matrimonio, las que tienen este cuida¬
do. Si por alguna casualidad llega a faltar, como
en Atenas se dice haberse apagado la lámpara sa¬

grada bajo la tiranía de Aristion (1), y en Del¬
fos incendiado el templo por los Medos, y en los
tiempos de la guerra de Mitrídates y de la guerra
civil haber desaparecido el fuego juntamente con
el ara; si falta, pues, dicen que no debe encender¬
se de otro fuego, sino hacerse fuego nuevo o re¬

ciente, encendiendo al sol una llama pura y no
contaminada. Enciéndenlo principalmente con unos
vasos hechos con lados iguales y excavados, digá¬
moslo así, en forma de triángulo isósceles, vi¬
niendo de la circunferencia a unirse en un centro.
Cuando uno de estos vasos se pone vuelto al sol,
de manera que los rayos que se recogen por todas
partes se reúnan y acumulen en el centro, divide
el aire, enrareciéndolo, y prontamente por medio
de la reflexión enciende las materias ligeras y se¬
cas que se le aplican, tomando los rayos en esta
disposición un cuerpo inflamado. Algunos creen

que las vestales ningún otro destino tienen que el
de guardar este fuego; pero otros dicen que hay
allí otros misterios encerrados, de los que en la
Vida de Camilo decimos hasta dónde es lícito, o
preguntar, o hacer conversación.

(1) El que defendía a Atenas contra Sila.
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X.—Dicen que primero fueron consagradas por
Numa las vestales Gegania y Berenia, y después
Canuleya y Tarpeya, y que últimamente por Ser¬
vio (1) se añadieron otras dos; y este es el nú¬
mero que se ha conservado hasta estos tiempos.
El término preñjado por el rey a la continencia
de estas sagradas vírgenes es el de treinta años:
de él, en la primera década aprenden lo que tienen
que hacer; en la segunda ejecutan lo que aprendie¬
ron, y en la tercera enseñan ellas a otras. Después
de pasado este tiempo, a la que quiere se le per¬
mite casarse y abrazar otro género de vida, reti¬
rándose del sacerdocio; aunque se dice que no han
sido muchas las que se han valido de esta conce¬
sión, y que a las que se han valido de ella no les
han sucedido las cosas prósperamente, sino que

entregadas al arrepentimiento y al disgusto por
el resto de sus días, ha sido causa de superstición
para las demás, tanto que hasta la vejez y la
muerte han aguantado permaneciendo vírgenes.
Concédenseles grandes prerrogativas, entre ellas
la de testar viviendo todavía el padre, y hacer sin
necesidad de tutores sus negocios, como las que son

madres de tres hijos: llevan lictores cuando salen
a la calle; y si por caso se encuentra con ellas uno

que es llevado al suplicio, no se le quita la vida;
pero es necesario que jure la virgen que el encuen¬
tro ha sido involuntario y fortuito, no preparado
de intento; el que pasa por debajo de la litera
cuando van en ella paga con la vida. Castígaselas

(1) Sexto rey de Roma.
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también, y la pena suele ser golpes dados por el
Pontífice máximo, para lo que algunas veces des¬
nudan a la culpada en un lugar oscuro, corriendo
una cortina. La que ha violado la virginidad es en¬
terrada viva junto a la puerta llamada Colina,
donde a la parte de adentro de la ciudad hay una
eminencia que se extiende bastante, llamada en la¬
tín el montón (1). Hácese allí una casita subterrá¬
nea muy reducida, con una bajada desde lo alto;
tiénese dispuesta en ella una cama con su ropa,
una lámpara encendida, y muy ligero acopio de
las cosas más necesarias para la vida, como pan,
agua, leche en una jarra, aceite, como si tuvieran
por abominable destruir por el hambre un cuerpo
consagrado a grandes misterios. Ponen a la que va
a ser castigada en un litera, y asegurándola por
afuera, y comprimiéndola con cordeles para que
no pueda foi-mar voz que se oiga, la llevan así por
la plaza. Quedan todos pasmados y en silencio, y
la acompañan sin proferir una palabra con inde¬
cible tristeza; de manera que no hay espectáculo
más terrible, ni la ciudad tiene día más lamenta¬
ble que aquél. Cuando la litera ha llegado al si¬
tio, desátanle los ministros los cordeles, y el Pon¬
tífice máximo, pronunciando ciertas preces arca¬
nas y tendiendo las manos a los Dioses por aquel
paso, la conduce encubierta, y la pone sobre la es¬
calera que va hacia abajo a la casita; vuélvese
desde allí con los demás sacerdotes, y luego que

(1) Dice en griego '/tiux que es como en latín apger,
montón.
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la infeliz baja, se quita la escalera, y se cubre la
casita, echándole encima mucha tierra desde arri¬
ba, hasta que el sitio queda igual con todo aquel
terreno; y esta es la pena que se impone a las que
abandonan la virginidad que habían consagrado.

XI-—Numa edificó también, según es fama, el
templo redondo de Vesta, para que en él se guar¬
dase el fuego sagrado, tratando de imitar, no la
foi-ma de la tierra como si fuese Vesta, sino la
del universo mundo, cuyo medio, según los Pita¬
góricos, lo forma el fuego, y a éste es al que lla¬
man Vesta y Mónada (1); y de la tierra opinan
que ni es inmóvil, ni está en medio, sino puesta
en equilibrio alrededor del fuego, sin ser de las
primeras y más importantes partes del mundo.
Este dicen que fué también el modo de pensar de
Platón, siendo ya anciano, acerca de la tierra; a
saber, que está en región ajena, cuyo medio ocupa
otro cuerpo más excelente.

XII.-—Explican asimismo los Pontífices a los
que los consultan lo que toca a los entierros, ha¬
biendo sido una de las instrucciones de Numa, que

nada en esta parte debe reputarse mancha, sino
que con estas legales ceremonias se da culto a
los Dioses de allá, que son los que reciben la
mejor parte de nuestro ser, y más particularmen¬
te a la llamada Libitina, Diosa inspectora de lo
que es santo en orden a los muertos, ya sea Pro¬
serpina, o ya más bien Venus, como opinan los
Eomano's más instruidos, refiriendo no mal al

(1) Que quiere decir unidad.
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poder de una misma Diosa lo que pertenece al
nacimiento y a la muerte. El mismo arregló los
duelos por edades y tiempos, como por un niño
menor de tres años, que no se haga duelo; por
uno de más tiempo el dudo no ha de ser de más
meses que años vivió, hasta diez, sin pasar de
allí por edad ninguna, sino que el más largd tiem¬
po de duelo había de ser de diez meses, el mismo
por que las mujeres debían permanecer viudas:
la que se casaba antes, sacrificaba una vaca pre¬
ñada, por ley de Numa. Habiendo creado Numa
otros sacerdocios, haremos todavía mención de dos
de ellos, del de los Salios y el de los Feciales,
po'r ser los que más prueban su piedad. Porque
los Feciales venían a ser unos consei-vadores de
la paz, a lo que yo entiendo, tomando el nombre
del mismo ministerio; pues con sus palabras disi¬
paban las contiendas (1), no permitiendo que se
recurriera a las aimas hasta que se hubiese per¬
dido toda esperanza de obtener justicia; porque
lo's griegos explican también con el nombre de la
paz el desatar sus disputas sin el uso de la fuer¬
za, empleando solamente de unos a otros la per¬
suasión. Los Feciales de los Romanos muchas
veces se dirigían a los que cometían alguna vio¬
lencia, exhortándolos a la reparación: si se ne¬
gaban, tomando por testigos a lo's Dioses, y ha¬
ciendo terribles imprecaciones contra sí mismo.s

(1) Algunos antiguos gramáticos derivaban el nombre do
los feciales del verbo fari, fatus sum, hablar, por transfor¬
mación de fatiales en fetiales o feciales.
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y contra su patria, si no habían hablado en jus¬
ticia, así Ies denunciaban la guerra. Oponiéndose
ellos, o no conviniendo, ni al soldado ni al rey
era lícito tomar las armas; sino que tomando por
aquí el principio de la guerra para ser justa, des¬
pués era cuando debía el jefe tratar de lo que
convenía para hacerla; y pasa por cierto que

aquella calamidad de la invasión de los Galos
le vino a la ciudad por haberse traspasado estos
ritos. Sucedió, pues, que los bárbaros cercaban
a Clusio (1), y fué enviado de mensajero' al
ejército Fabio Ambusto, con el objeto de tratar
por los sitiados, y como se le respondiese áspe¬
ramente, creyó que su misión estaba fenecida, y
tomando las armas por los Clusinos con arddr ju¬
venil, provocó a combate al más alentado de los
bárbaros. Y lo que es el combate le sucedió fe¬
lizmente, habiendo vencido y despojado a su con¬
trario; pertf sabedores los Galos, enviaron men¬
sajero por su par-te a Roma, acusando a Fabio
de que contra los tratados y contra la fe les ha¬
bía hecho una guerra no denunciada. Enton¬
ces, los Feciales, bien persuadieron al Senado
que Fabio fuese entregado a los Galos; pero' él,
acogiéndose a la muchedumbre, y valiéndose del
favor del pueblo que le amparó, evitó la pena;
mas de allí a poco sobreviniendo los Galos aso¬
laron a Roma, a excepción solamente del Capito¬
lio. Trátase de estas cosas con más extensión en

la Vida de Camilo.

(1) Ciudad de Etruría.
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XIII.—Los sacerdotes Salios dícese que se crea¬

ron con este motivo: en el año octavo del reinado
de Numa una enfermedad pestilente que corrió la
Italia, afligió también a Eoma. Estando ya to¬
dos desalentados, cuéntase que una rodela de bron¬
ce arrojada del cielo vino a caer en las manos de
Numa; acerca de la cual refirió éste una maravi¬
llosa declaración, que había recibido de Egeria y
de las Musas: que aquella arma venía en salva¬
ción de la ciudad, y debía tenerse en gran custo¬
dia, haciéndose otras once en la ñgura, en la mag¬
nitud y en la forma del todo parecidas a ella, de
manera que un ladrón no tuviera medio, a causa de
la semejanza, de acertar con la venida del cielo;
y que además aquel terreno debía consagrarse a
las Musas con los prados inmediatos, adonde por
lo común concurrían a conferenciar con él; y la
fuente que regaba el mismo terreno había de de¬
signarse como agua sagrada para la vírgenes ves¬
tales, a fin de que yendo a tomarla todo los días,
con ella lavaran y asearan el templo; de todo lo
que dicen da testimonio el haber cesado al punto
la peste. Presentó, pues, la rodela, y dando orden
de que trabajaran los artistas en las que habían
de hacerse semejantes, todos los demás "desistie¬
ron; sólo Veturio Mamurio, que, era operario so¬

bresaliente, se acercó tanto a la semejanza, y las
sacó todas tan parecidas, que ni el mismo Numa
sabía distinguirlas. Pues para su custodia y cui¬
dado creó a los sacerdotes Salios. Tomaron este
nombre de Salios, no como han inventado algu-

VIDAS.—T. I. 13
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nos, de un hombre de Samotracia o Mantinea lla¬
mado Sallo, que enseñó la danza armada, sino'
más bien de esta misma danza, que es saltan¬
te (1), y la ejecutan corriendo la ciudad, cuando-
en el mes de marzo toman las rodelas sagradas,
vestidos con túnicas de púrpura, ceñidos con ta-
halís bronceados, llevando morriones también de:
bronce, y golpeando las armas con dagas cortas..
Lo demás de esta danza, ya es obra de los pies,,
porque se mueven graciosamente haciendo giros
y mudanzas con un compás vivo y frecuente, que
hace muestren vigor y ligereza. Las rodelas se lla¬
man anciles, o por la forma, porque no son un
círculo ni hacen circunferencia, sino que tienen el
corte de una línea torcida, cuyos extremos hacen
dobleces, e inclinándose los unos hacia los otros
dan una forma curva (2); o por el codo (3), que
es donde se llevan. Todo esto es de Juba (4), que
se empeñó en hacer griego este nombre. Podría,
también haberse tomado la denominación de su

venida de arriba (5), o de la curación (6), de los
enfermos, o del término de la sequía (7)„ o tani-
biéai de la cesación de la epidemia (8); según lo-

íl) Salive, en latín, significa saltar.
(2) significa curvo.

(3) 'A*y7;ti)v , es el codo.
(4) Juba, hijo del rey de Mauritania, a quien Cesar ven¬

ció. Educóse en Roma y adquirió fama de buen historiador»
(5) De arriba, àveiCiGsv.
(6) Curación,
(7) Sequía, air/,u.cç.
(8) Cesación de una calamidad, ává'jysoi;.
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cvuil a las Diósouras (1) los Atenienses les dije¬
ron anaces, ya que hayamos de referir este nom¬

bre precisamente a la lengua griega. Mamurio di¬
cen que fué premiado de su habilidad con la me¬

moria que los Salios hacían de él en una oda que
cantaban durante aquella su danza pírrica; otros
dicen que era a Veturio Mamurio a quien se cele¬
braba, y otros que la tradición antigua: veterem
memoriam.

XIV.—Luego que hubo arreglado los sacerdo¬
cios, edificó junto al templo de Vesta la que se
llamó Regia, esto es. Casa o Palacio Real, y allí
pasaba la mayor parte del tiempo ocupado en las
cosas sagradas o instruyendo a los sacerdotes,
o entreteniéndose con ellos en la investigación de
las cosas tocantes a la divinidad. Tenía otra casa

el collado Quirinal, cuyo sitio se muestra todavía.
En las grandes fiestas, y generalmente en todas
las procesiones sacerdotales, iban ciertos minis¬
tros por la ciudad previniendo el reposo, y que se
cesase en todo trabajo; porque así como se dice
de los Pitagóricos que no consentían se adorase u

orase a los Dioses de paso, sino yendo de casa

preparados y dispuestos; de la misma manera
creía Numa que los ciudadanos no debían oír ni
■ver de paso y sin propósito nada de lo pertene¬
ciente a la religión, sino estando desembarazados
de todo otro cuidado, y aplicando sus sentidos,
como a la obra más grande, a la que tenía por

(1) Castor y Polux. Véase Vida de Teseo.
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objeto a la piedad; para lo que se preparaba que
las calles estuviesen libres de los ruidos, alboro¬
tos y voces que suelen acompañar a los trabajos
indispensables y manuales. Consérvase aún hoy
cierto vestigio, cuando al tiempo que el cónsul se

ocupa en atender a las aves, o en sacriñcar, gri¬
tan los ministros: hoc age; expresión que signifi¬
ca haz lo que haces, y con ella se excita a la aten¬
ción y a la compostura a los que se hallan presen¬
tes. En todas las demás exhortaciones o senten¬
cias suyas se notaba gran semejanza con las de
los Pitagóricos; porque así como éstos prevenían:
"no te sientes sobre el celemín; no revuelvas el
fuego con la espada; cuando vas peregrinando no
mires atrás; a los Dioses celestiales se ha dé sa¬

crificar en número impar, y en número par a los
infernales", cuyo sentido de todas ellas lo reser¬

vaban a la muchedumbre, de la propia manera al¬
gunas disposiciones de Numa tienen un sentido
obscuro, como éstas: "no se ha de hacer libación a

los Dioses con vino de viña no podada; ni se les
ha de sacrificar sin harina; se ha dé hacer ado¬
ración volviéndose, y los que han adorado deben
sentarse." Las primeras parece que enseñan el
cultivo de la tierra, haciéndole parte de la reli¬
gión; el volverse para adorar se dice que es una
imitación del movimiento circular del mundo; a
no que parezca mejor, que mirando los templos
al Oriente, con volverse de aquella región a la
opuesta el que adora, y luego convertirse otra
vez hacia el Dios, haciendo un círculo, consuma
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de una y otra parte sus preces; o lo que quizá
es más cierto, esta mudanza de postura nos mues¬
tra y enseña ujia cosa muy parecida a las rue¬
das egipcias (1), a saber: que nada hay estable
en las cosas humanas, y, por tanto, conviene que
como a Dios le parezca hacer y deshacer en nues¬
tra vida, estemos nosotros contentos, y así lo re¬
cibamos de su mano. El sentarse después de ha¬
ber adorado dicen que es agüero con el que se
confirman nuestras preces y se da permanencia a
nuestro bien. Dicen también que el sentarse pro¬
duce división de actos, y que, poniendo término a
la primera acción, se sientan en presencia de los
Dioses para comenzar otra bajo sus auspicios.
Puede también guardar esto conformidad con lo
que ya se dijo, acostumbrándonos el legislador a
r.o Acercarnos a las cosas divinas de paso cuando
entendemos en otros negocios y como de prisa,
sino cuando tenemos tiempo y estamos desocu¬
pados.

XV.—Con estas disposiciones religiosas quedó
la ciudad tan manejable y tan embobada con el
poder de Numa, que les hacía dar asensd a las
cosas más absurdas y que tenían visiblemente el
aire de fábulas, no pensando que pudiera haber
nada de increíble en lo que proponía. Cuéntase,
pqes, que convidando una vez a su mesa a mu¬
chos ciudadanos, les puso un ajuar pobre y una

(1) A los fieles presentaban los sacerdotes egipcios unarueda y flores, como símbolo de la Instabilidad y brevedadde la vida.
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comida vulgar y de poco valor, y que apenas
empezaron a comer les anunció que la Diosa
venía a visitarle, y repentinamente apareció la
casa llena de lo's vasos más preciosos, y las mesas

cargadas de toda especie de manjares y de la
vajilla más delicada. Pero lo más necio y absur¬
do de todo es lo que se refiere de su coloqmo
con Júpiter; ,porque se cuenta que al monte
Aventino, que no era entonces to'davía parte de
la ciudad, ni estaba habitado, sino que tenía fuen¬
tes graciosas y bosques sombríos, concurrían dos
Genios o Semidioses, Pico y Fauno. Estos en
las demás cosas parecía que eran de la raza de
lo's Sátiros y Panes; pero en la virtud de los re¬

medios, y en prestigios de que usaban en cuanto
a las cosas divinas, se les compararía mejor ^ los
que entre los Griegos se llaman Dáctilos Ideos (1).
Embajadores, pues, como ellos, andaban corrien¬
do la Italia. Dícese que Numa los sujetó echan¬
do vino y miel en una fuente dífiide solían beber;
que después de sujetos mudaron diversas formas,
deponiendo la de su naturaleza y tomando extra¬
ñas apariencias, espantosas a quien las veía; y
que cuando se convencieron de que estaban cau¬
tivos con prisión fuer-te e inevitable, predijeron
otras muchas cosas futuras, y enseñaron el moda
de expiación para los rayos, el mismo que hasta

(1) Nombre popular de los curetes o sacerdotes creten¬
ses de Júpiter, de que habla la fábula. Eran diez, como
los dedos de las manos, y por eso se llamaban dáctilos, que
significa dedos. Ideos, por el monte Ida, cuna de Júpiter en
Creta. Bastaba nombrar los diez dáctilos en su orden para
prevenirse de los males.
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hoy se practica, por medio de las cebollas, los
cabellos y las menas. Otros dicen que no fueron
aquellos semidioses los que introdujero'n esta
•expiación, sino que por medio de la magia hicie¬
ron que se apareciese el mismo Júpiter; que este
Dios, irritado con Numa, le ordenó que la expia¬
ción había de hacerse con cabezas, y replicando
Numa: "¿de cebollas?", dijo "de hombres"; que
a esto volvió a replicar Numa, repeliendo' lo te¬
rrible del mandato, "¿con cabellos?"; y respon¬
diendo el Dios: "con vivientes", añadió Numa,
"¿menas?; lo que había ejecutado instniído por

Egeria; y que el Dios se había retirado aplaca¬
do ya; y al lugar se le había dado de aquí el
nombre de Ilicio (1); y la expiación se hacía de
aquella manera. Estas relaciones tan fabulosas,
y aun puede decirse tan ridiculas, maniñestan la
diaposición en el punto de religión de aquellos
hombres, producida en ellos por el hábito. Del
mismo Numa se refiere haberse engreído tanto
con su esperanza en estas cosas divinas, que avi¬
sándole en cierta ocasión que cargaban los ene¬

migos, se echó a reir, y dijo: "pues yo sacrifico'".
XVI.—Fué, según dicen, el primero que edifi¬

có un templo de la Fe y del Término, enseñan¬
do a los Romanos a tener el de la Fe por el
mayor de todos los juramentos (2), lo que hasta
hoy observan. El Término venía a ser un linde

(1) Plutarco parece derivar esta palabra de ilUcere, en¬
cantar, embrujar. Ovidio la deriva de elicere, evocar.

(2) Medius Fidius.
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tí mojón, y le hacen sacrificios pública y privada¬
mente en los mismos linderos de los campos, aho¬
ra de víctimas animadas j pero en lo antiguo era
incruento este sacrificio, discurriendo Numa que
el Dios Téi-mino, que es el conservador de la
paz y el testigo de la justicia, debe conservarse
puro de toda muerte. Parece haber sido' este mis¬
mo Rey el que hizo el apeo de todo el territorio,
no habiendo querido Rómulo confesar con la me¬
dida de lo propio la ocupación de lo ajeno', di¬
ciendo que el término, cuando se guarda, es el
vínculo del poder; nero argumento de injusticia
cuando se traspasa. Y en verdad que no era exten¬
so el territorio de la ciudad desde el principio,
sino que la mayor parte la había adquirido' Rómu¬
lo con las armas; repartióla, pues, toda Numa a
los ciudadanos más necesitados, removiendo la
pobreza como preciso origen de injusticia, e incli¬
nando hacia la agricultura al pueblo, cultivado a
una con el suelo; ptírque entre las profesiones
de los hombres ninguna engendra tan poderoso y
pronto amor a la paz como la vida del campo;
en la que queda aquella parte del valor guerre¬
ro que inclina a pelear por su propiedad, y se
corta la parte que excita a la violencia y a la
codicia. Po*!' esta razón, Numa inspiró a sus ciu¬
dadanos la agricultura como filtro de paz; y mi¬
rando este arte como productor más bien de cos¬
tumbres que de riqueza, dividió el terreno en

partes o términos, que llamó pagos, y so'bre cada
uno puso inspectores y celadores. En ocasiones
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también, infiriendo y conjeturando por las obras
la conducta de los ciudadanos, a unos los elevó a
los ho'nores y a los cargos, y reprendiendo y re¬
conviniendo a otros los hizo mejores.

XVII.—Entre los demás establecimientos suyos,
es muy celebrada la distribución de la plebe por
oficios; porque compuesta en la apariencia la ciu¬
dad de dos diversas gentes o pueblos, pero en
realidad dividida en ello's, no había forma de que
quisiera ser una sola, ni de hacer cesar la di¬
versidad y diferencia; de la que se originaban
altercaciones interminables, fomentadas por el es¬

píritu de partido; reflexionando, pues, que para
mezclar los cuerpos más mal avenidos y más du-
i-os se viene al cabo de ello deshaciéndolos y par¬
tiéndolos, determinó hacer de la plebe diferentes
secciones, con lo que introduciéndose muchas di¬
ferencias se borraría aquella grande, fundida en
tantas pequeñas. Hízo'se esta distribución por ofi¬
cios, de los flautistas, los orfebres, los maestros
de obras, los tintoreros, los zapateros, los curti¬
dores, los latoneros y los alfareros, y así las de¬
más artes, haciendo luego' de cada una un solo
cuerpo; y atribuyendo o concediendo a cada clase
formar comunidad y tener sus juntas y su modo
particular de dar culto a los Dioses, entonces pol¬
la primera vez se quitó de la ciudad el decirse y

reputarse Sabinos o Romanos, unos ciudadano's de
Tacio, y otros de Kómulo; de manera que la nueva
división vino a ser armonip, y unión de todos para
con todos. Elógiase también, entre sus disposició-
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nes políticas, la corrección que hizo' de la ley que
concede a los padi'es el derecho de vender los hi¬
jos, . exceptuando a los casados, si el matrimonio
se había hecho con aprobación o mandato del pa¬dre: poi-que le pareció cosa muy dura que cohabi¬
tara co'n un esclavo la mujer que se había casado
con un hombre libre, en el concepto de serlo.

XVIII.—Puso asimismo mano en el arreglo del
calendario, si no con gran inteligencia, tampoco
con una absoluta ignorancia; porque en el reinado
de Rómulo co'ntaban los meses desordenadamente
y sin regla alguna, no dando a unos ni veinte días
y dando a otros treinta y cinco, y aun muchos más,
porque no teniendo conocimiento de la discrepan¬
cia que hay entre el sol y la luna, solamente aten¬
dían a que el año fuese de trescientos y sesenta
días. Co'mputando, pues, Numa que el resto de
aquella discrepancia era de once días, por tener el
año lunar trescientos cincuenta y cuatro, y el so¬
lar trescientos sesenta y cinco, doblando aquellos
once días, aplicó un año si y otro no al mes de
Febrero este embolismo, que era de veintidós días,
y los Ro'manos le llamaban "mercedino": remedio
de la tal discrepancia, que necesitó después de ma¬
yores medicinas. Mudó también el orden de los
meses, porque a Marzo, que antes era primero, lo
hizo tercero, y primero a Enero, que era undécimo
bajo Rómulo, y duodécimo y último Febrero, que
ahora tienen po'r segundo. Muchos son de opinión
que estos meses de Enero y Febrero fueron aña¬
didos por Numa, no habiendo dado al principio al
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año más que diez meses, como algunos bárbaros
tres meses, y entre los Griegos los Arcades cuatro,
y Ids de Acamania seis. Para los Egipcios el año
era de sólo un mes, y luego de cuatro, según di¬
cen; y por esta causa, habitando un país nuevo,
pasan por muy antiguos, y suben con sus genea¬
logías a un número increíble de años, poniendo los
meses por años en sus cómputos.

XIX.—Puede ser una prueba de que los Roma¬
no's sólo hacían el año de diez meses y no de doce,
el nombre mismo del mes último; porque aun hoy
le llaman Diciembre. El orden mismo convence

que Marzo era el primero, porque al que era quin¬
to desde él le decían quintil, al sexto sextil, y así
en adelante cada uno de los demás: luego, cuando
añadieron Enero y Febrero, les sucedió coh el
mencionado mes, que en el nombre era quinto o
quintil, y en la cuenta séptimo. Hubo su razón
para que el mes primero, consagrado por Rómulo
a Marte, se llamase Marzo, y el segundo Abril, de¬
nominándose así de Afrodite, que es Venus, po'r-
que en él se hacen sacrificios a esta Diosa, y en el
día primero se bañan las matronas coronadas de
mirto- Algunos opinan que no se llama Abril de
Afrodite, sino que, como tiene letra simple (1),
se denomina Abril este mes de que estando en él
en su fuerza la primavera, abre y descubre los
pimpollos de las plantas, porque esto es lo que la
lengua indica. Al que se sigue por orden, de Maya

(1) En letras griegas, Abril se escribe con 5 y no con cp.
No puede, pues, venir d« Afrodite, A<ppc-^íiYi.
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le dicen Mayo, porque está consagrado a Mercu¬
rio (1); y a Junio lo denominan así de la diosa
Juno. Mas hay alg:unos que sostienen tomar éstos
BU denominación de la edad más anciana y más
Joven; porque entre ellos los más ancianos se di¬
cen maiores, y iuniores los más mozos. De los de¬
más meses, a cada uno lo denominan del lugar que
tiene, como si contaran: Quintil, Sextil, Septiem¬
bre, Octubre, Noviembre y Diciembre; aunque des¬
pués el quinto de César, el que venció a Pompeyo,
se llamó Julio; y el sexto se llamó Agosto del se¬
gundo Emperador, que tuvo el sobrenombre de
Augusto. A los dos siguientes les dió sus nombres
Domiciano (2); pero por muy poco tiempo, pues
luego que le quitaron la vida, volvieron a tomar¬
los nombres primeros, llamándose Septiembre y
Octubre; sólo los dos últimos conservaron siem¬
pre la denominación ordinal que tuvieron desde el
principio. De los que añadió o mudó de lugar Numa,
Febrero (3) -yiene a ser como expiatorio, porque
la voz casi lo indica, y entonces hacen libaciones
por los muertos, y celebran la fiesta de los Luper-
cales, que en las más de sus cosas se asemeja a una
expiación o purificación. El primero Januario de
Jano (4), y a mi me parece que a Marzo, denomi¬
nado de Marte, lo quitó Numa del lugar preemi¬
nente, con la mira de dar siempre más estima a la

(1) Mercurio era hijo de la diosa Maya.
(2) A Septiembre le llamó germánico, y a Octubre, do¬

miciano.
(3) Febrna o febi'uatio significa purificación.
(4) Primer rey fabuloso del Lacio.
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parte administrativa o civil que a la militar; por¬

que de Jane en lo antiguo, ora fuese genio, ora
fuese rey, ,se dice haber sido político y popular, y

que indujo mudanza en el modo de vivir fiero y sil¬
vestre: y por esta razón lo pintan con dos caras,
como que pasó la vida de los hombres de una for¬
ma y disposición a otra.

XX.—Tiene en Roma un templo, también con
dos puertas, a las que llaman puertas de la gue¬

rra, porque es de ley que estén abiertas cuando
hay guerra, y que se cierren hecha la paz: cosa
difícil y pocas veces vista, habiendo tenido siem¬
pre el gobierno que atender a alguna guerra

para contener a las naciones bárbaras que de to¬
das partes le rodeaban. Sólo se cerró bajo el
imperio de César Augusto, después de la derro¬
ta de Antonio; y antes en el consulado de Mar¬
co Atilio y Tito Manilo (1) por poco tiempo
porque al punto sobrevino guerra, y fué preciso
abrirle. Mas bajo el reinado de Numa ni un día
siquiera se vió abierto, sino que por cuarenta y
tres años continuamente se mantuvo cerrado:
¡tan cumplidamente y de raíz arrancó las oca¬
siones de la guerra! Y no solamente el pueblo ro¬
mano se suavizó y domeñó con la justificación y
mansedumbre de su rey, sino que también las
ciudades circunvecinas, como si de allá inspirara
en ellas una aura suave y un soplo saludable,
sintieron un principio de mudanza; y deseosas de

(1) Año 235 antes de J. C.
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benevolencia y de paz, a nada más aspiraron que
a cultivar la tierra, criar sus hijos en reposo y
venerar a los Dioses. Las fiestas, las "danzas, los
hospedajes y los agasajos de unos a otros, que
sin miedo se reunían, fueron la suerte de toda
la Italia, como si de la fuente de la sabiduría de
Numa corriese hacia todos lo honesto y lo justo,
y como si su serenidad se extendiese a todas par¬

tes; de manera que aún no alcanzaron a pintar
aquel estado las hipérboles poéticas de los que
dicen:

Su tela hace la araña en los paveses,
y se cubren de orín lanzas y espadas:
no se oye el son de la guerrera trompa,
ni de los ojos huye el blando sueño (1);

pues no se cuenta que hubiese habido ni guerra
ni inquietud alguna sobre mudanza de gobierno
en el reinado de Numa, ni tampoco enemistad
alguna contra él, ni envidia, ni asechanzas, ni
sedición por codicia de reinar; de manera que,
bien fuese miedo de un hombre sobre el que pa¬

rece velaban los Dioses, o respeto a la virtud o
fortuna particular, gobernada por algún genio
que conservaba su vida libre y pura de todo mal,
vino a ser ejemplo y argumento de aquella sen¬

tencia que mucho tiempo después se atrevió a

pronunciar Platón acerca del gobierno; que no

hay descanso para los hombres, ni cesación de
sus males, sino sucede por una feliz casualidad

(1) Estos versos son de un fragmento de Baquílides, ci'
lado por Estobeo.
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que la autoridad regia se junte con una razóncultivada por la filosofía, para que haga que lavirtud triunfe del vicio. Dichoso, pues, el hombreverdaderamente prudente, y dichosos los que obe¬decen los sabios preceptos que salen de unosprudentes labios; porque será muy raro que aquélnecesite usar de fuerza ni de amenazas, y másbien éstos, viendo la virtud misma en el ejemplarmanifiesto y en la ilustre vida del que manda, vo¬luntariamente se harán moderados, y se ajusta¬rán a una vida irreprensible y dichosa por elamor y benevolencia hacia ellos, acompañados dejusticia y modestia, que es el término más glo¬rioso del mando; y entre todos el ánimo más pro¬piamente regio es el que pueda producir esta

conducta y esta disposición en los súbditos; a lo
que parece haber atendido Numa más que otroalguno.

XXI.—Acerca de sus hijos y de sus matrimo¬nios hay, diversidad de opiniones entre los his¬
toriadores; porque algunos dicen que ni estuvocasado con otra que con Tacia, ni fué padre si node una sola hija llamada Pompilia; pero otrosademás de ésta le dan cuatro hijos, a saber: Pom¬pón, Pino, Calpo y Mamerco, de los cuales dejócada uno la sucesión de una casa y de una gentedistinguida: porque de Pompón descienden losPomponios; de Pino, los Pinarios; de Calpo, losCaJpurnios, y de Mamerco, los Mamercos; a to¬dos los cuales por esto les quedó el sobrenombrede Reges, que viene a ser Reyes. Mas hay otra
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tercera sentencia de los que acusan a aquellos
historiadores de haber querido congraciarse con
estas gentes, formando árboles falsos de la des¬
cendencia de Numa, y dicen que Pompilia no fué
hija de Tacia, sino de otra segunda mujer con
quien casó siendo ya rey, llamada Lucrecia. En
lo que convienen todos es en que Pompilia casó
con Marcio, el cual era hijo de aquel Márcio que
exhortó a Numa a que admitiese el reino; porque
se trasladó a Roma con él, donde fué elevado a
la dignidad de senador; y como compitiendo con
Hostilio, por la muerte del mismo Numa en la
contienda sobre el reino fuese vencido de aquél,
se quitó a sí mismo la vida; pero su hijo Marcio,
casado con otra Pompilia, permaneció en Roma
y tuvo en hijo a Anco Marcio, que reinó después
de Tulio Hostilio. Dejó a este Numa de cinco años
al tiempo de su muerte, la que no fué repentina ni
pronta, sino que poco a poco, como escribió Pi¬
són (1), le fueron consumiendo la vejez y una
lenta enfermedad, habiendo muerto en la edad
de poco más de ochenta años.

XXII.—Hicieron también ilustre su vida con

las mismas exequias los pueblos aliados y amigos,
concurriendo a ellas con públicas ofrendas y coro¬

nas; llevaban el féretro los patricios, y le acom¬
pañaban y seguían los sacerdotes de los 'Dioses;
y luego después venía una inmensa muchedum-

(1) Ij. Calpurnio Piso Prugl, historiador, orador, cónsul
en 133 antes de J. C. Autor de la ley Calpurnia sobre con¬
cusión.
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bre, mezclados mujeres y niños, y no como en
el entierro de un rey anciano, sino que como si
cada uno hubiese perdido la persona más cara en
la flor de la edad, así era el llanto y el clamor
de todos. No pusieron el cadáver en hoguera por
haberlo prohibido él mismo, según se dice, sino
que se hicieron dos cajas de piedra, que se co¬
locaron en el Janículo, de las cuales la una con¬

tenía el cuerpo, y la otra los libros sagrados que
él mismo había escrito, al modo que los legisla¬
dores griegos sus tablas, enseñando en vida a los
sacerdotes lo que contenían, e inspirándoles el
hábito y la sentencia de todo; pero a su muerte
mandó que se sepultasen con su cuerpo, porque
no estaba bien que a unas letras muertas se con¬
fiaran tales misterios. Conducidos de este mismo
raciocinio los Pitagóricos, no ponían por escrito
su doctrina, sino que sin escritura pasaban su
memoria y enseñanza a los que contemplaban
dignos; y como su tratado sobre los métodos que
llaman en geometría oscuros e inexplicables se
hubiese comunicado a uno que no era de aque¬

llos, dijeron haber manifestado el genio que con
un castigo grande y general vengaría aquella
transgresión e irreverencia. Así, merecen indul¬
gencia los que con tales caracteres de semejan¬
za se empeñan en hacer coincidir en un mismo
tiempo a Numa y a Pitágoras. Antias (1) dice
que de los libros puestos en la caja, doce fueron

(1) Valerio de Antlo, historiador latino, que vivía un si¬
glo antes de J. C.

Vidas.—t. I. 14
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liierofánticos, y otros doce de filosofía griega.
Pasados unos cuatrocientos años, siendo cónsules
Publio Cornelio y Marco Bebió, sobrevinieron
grandes lluvias, y, abriéndose una sima, la co¬
rriente levantó las cajas; y quitadas las losas
que las cubrían, la una se halló enteramente
vacia, sin que tuviese parte ni resto alguno del
cuerpo; pero, habiéndose hallado escritos en la
otra, se dice que los leyó Petilio, entonces pretor,
y que habiendo hecho entender al Senado con
juramento que seria ilícito y sacrilego el que lo
escrito se divulgase, se llevaron los libros al co¬
mido, y allí se quemaron. Ccanúnmente sucede a
todos los hombres justos y virtuosos que gozan
de mayor alabanza a la postre después de su
muerte, porque la envidia no sobrevive mucho
tiempo, y aun a veces se extingue durante su
vida; pero la gloria de Numa aun tuvo otra cosa
que la hizo más brillante, y fué la suerte que
cupo a los reyes sus sucesores; porque de cinco
que fueron los que hubo después de él, el último,
arrojado del imperio, acabó sus días en un des¬
tierro; de los otros tres, ninguno murió de muer¬
te natural, sino que todos tres acabaron muertos
a traición; y Tulo Hostilio, que reinó inmediata¬
mente después de Numa, habiendo escarnecido y
desacreditado sus más loables instituciones, y más
especialmente las relativas a la piedad, como
propias de holgazanes y de mujeres, inclinó a sus
ciudadanos a la guerra; y con todo no pudo per¬
severar en esta su osadía, sino que, habiéndosele
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trastornado el juicio de resulta <Ie una grave y
complicada enfermedad, se entregó a una supers¬
tición muy poco conforme con la religión de
Numa; contagio que en mayor grado todavía
hizo contraer a los demás, con haber muerto, se¬
gún se dice, abrasado de un rayo.



COMPARACIÓN DE LICURGO
Y NUMA

I.—Pues que dejamos expuesta la vida de Li¬
curgo y la de Numa, teniéndolos a ambos a la
vista, aunque la empresa es difícil, no hemos de
rehusar el confrontar las diferencias de uno a otro,
porque los rasgos de semejanza, en las misniias
obras resplandecen: a saber, su prudencia, su pie¬
dad, su ciencia política, su cuidado de la educa¬
ción y el tom.ar uno y otro de los Dioses única¬
mente el principio de su legislación. De lo bueno
que particularmente brilló en cada uno, lo prime¬
ro en Numa es el modo de adquirir el reino, y en

Licurgo el modo de restituirlo; porque aquél lo ob¬
tuvo sin apetecerlo, y éste, teniéndole, lo devol¬
vió. A aquél los extraños, de particular y foraste¬
ro que era, lo erigieron en su señor, y éste, de rey,
a sí mismo se convirtió en particular. Es, pues,

muy glorioso adquirir el reino precisamente por
ser justo; pero es más glorioso todavía mostrar
que en más que el reinar se tiene la justicia: por¬
que al uno la virtud lo distinguió hasta el punto
de que se le tuviera por digno de reinar; y al otro
lo hizo grande hasta el extremo de saber despreciar
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un reino. Es lo segundo que templaron ambos sus
liras en opuestos tonos, como que el uno atirantó
las cuerdas en Esparta, que estaba viciada y dada
al regalo; y el otro aflojó Jo que había en Roma de
sobrado y de excesivamente enérgico; en lo que se
ve que la mayor dificultad de la obra estuvo con¬
tra Licurgo, porque no propuso a sus ciudadanos
que se dejasen de cotas y espadas, sino que se des¬
pojasen del oro y de la plata, y arrojasen lejos de
sí los paños ricos y las mesas; ni que dando de
mano a la guerra anduvieran en fiestas y sacrifi¬
cios, sino, por el contrario, que dejando las cenas
y banquetes, trabajaran y se afanasen en el mane¬

jo de las armas y en los ejercicios de la palestra.
Así, el uno vino al cabo de todo con sola la persua¬
sión, siendo muy amado y respetado; cuando el
otro apenas, corriendo riesgos, y siendo maltra¬
tado, pudo salir con su intento. Fué, sí, muy dulce
y humana la musa de Numa, que de costumbres
indómitas y fogosas transformó y redujo a cul¬
tura a sus ciudadanos; por tanto, si se nos preci¬
sase a tener por institución de Licurgo lo que se
hacía con los Ilotas, cosa cruelísima y la más in¬
justa, habríamos de decir que Numa había sido un

legislador mucho más benigno, el cual aun a los
reconocidos por esclavos les hizo gustar los hono¬
res de la libertad, acostumbrándolos a comer con¬

fundidos con sus amos en los Saturnales (1); por¬
que se 'dice haber sido también ésta una de las le¬
yes patrias de Numa, que quiso llamar una vez en

(1) Se celebraban en diciembre y duraban siete días.
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el año a la participación de los finitos a los que
eran colaboradores en el cultivo; aunque otros, si¬
guiendo las fábulas, dicen haber sido éste un re¬
cuerdo que se salvó de aquella igualdad de la edad
di Satumo, cuando nadie era esclavo ni señor, sino
que todos se miraban como parientes e iguales en¬
tre sí.

II..—De ambos se diría que se propusieron atraer
a la muchedumbre a la moderación y templanza;
pero en cuanto a las demás virtudes, que la forta¬
leza fué más del gusto de Licurgo, la justicia del de
Numa; a no ser que se diga mejor que según la
naturaleza y costumbres de cada gobierno, que no
eran semejantes, necesitaron valerse de distintos
medios; porque ni Numa reprimió lo belicoso para
hacerlos tímidos, sino para que no fuesen violen¬
tos e injustos, y Licurgo los hizo guerreros para
que ofendiesen a nadie, sino para que no se deja¬
sen ofender. Proponiéndose, pues, ambos quitar lo
que había de excesivo, y cumplir lo que se notaba
falto en sus ciudadanos, tuvieron que introducir
grandes mudanzas; y de esta regulación y supre¬
sión fué sobradamente popular y condescendiente
con la muchedumbre la de Numa, que vino a for¬
mar un pueblo entremezclado y vario, digámoslo
así, de orfebres, flautistas y zapateros; severa y
aristocrática la de Licurgo, que trasladó las artes
mecánicas a las manos de los esclavos y de los
ascripticios, y a los ciudadanos los consagró al es¬
cudo y la lanza, haciéndolos artífices de la guerra
y adoradores de Marte, sin que entendiesen ni pen-
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sasen en otra cosa que en obedecer a sus jefes y
vencer a sus enemigos; ni estaba bien a hombres
libres, para ser libres del todo, afanarse por ga¬
nar y ser ricos; sino que este cuidado de enrique¬
cer se dejó a los esclavos e Ilotas, lo mismo que el
servicio de los banquetes y de la cocina. Numa no
entró en ninguna de estas distinciones: solamente
atendió a cortar el ansia de la guerra, dejando li¬
bre curso a toda otra codicia, ni disipó la des¬
igualdad que de aquí procede; antes en el enrique¬
cer permitió ir hasta lo último, y no tuvo cuenta
con la miseria que había de refluir y había de inun¬
dar la ciudad; siendo así que desde luego en el
principio, cuando todavía era muy leve la des¬
igualdad en las fortunas, y todos venían a estar
iguales y uniformes, debió hacer frente a la avari¬
cia, como Licurgo, y precaver sus perjuicios, que
no fueren leves, sino que antes dieron la semilla
y origen para los más y mayores males de cuan¬
tos después sobrevinieron. En cuanto al reparti¬
miento del terreno, ni Licurgo es reprensible por
haberle hecho, ni Numa porque no lo hizo; porque
a aquél esta igualad le sirvió de base y cimiento
para su gobierno; y respecto de éste, sorteado el
terreno poco antes, nada había que le precísase a
hacer nuevo repartimiento ni a alterar el que

existía, que según parece se conservaba sin mu¬

danza-
IIL—Uno y otro, respecto de la comunicación

de las mujeres y de la procreación, recta y polí¬
ticamente habían precavido el inconveniente de
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los celos; pero no habían convenido en el modo;
un Eomano que se creía con bastantes hijos, per¬
suadido por otro que los deseaba, era dueño de ce¬
derle en casamiento la mujer, y de volverla a re¬

cibir; pero un Lacedemonio, reteniendo su mujer
en su casa, y constando el legítimo matrimonio,
la cedía al que lo solicitaba para tener de ella hi¬
jos: y muchos, como dijimos, con megos y exhor¬
taciones trajeron a su casa aquellos de quienes
les parecía que habían de tener hijos de buena
ñgura e índole. ¿Y qué juicio haremos de estas
costumbres? La una inducía una gran indiferen¬
cia en los casados, respecto de aquellas cosas que
turban con pesares y celos la vida de los más de
los hombres; y la otra venía a ser una modestia
vergonzosa que tomaba por velo los desposorios,
y reconocía por tanto lo insufrible de la comuni¬
cación y compañía. En cuanto a la custodia de las
mujeres, la de Numa las redujo más a lo que pi¬
den el sexo y la decencia; la de Licurgo, entera¬
mente suelta y ai grado de ellas mismas, sirvió
de materia a los poetas; porque unos las llamaron
destapapiemas, como Ibico (1); otros les daban
el apodo de andrómanas, como Eurípides, que dice
de ellas:

Sálense de sus casas con los jóvenes,
la ropa suelta, con la pierna al aire (2).

Porque en realidad, las faldas de la túnica de las

(1) Lírico de Regio; florecía hacia 550 antes de J. C.
(2) Andrómaca, verso 597-598.
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doncellas no estaban sujetas por abajo, sino que
al andar descubrían y dejaban desnuda la pierna.
Díjolo todavía con mayor expresión Sófocles en

estos versos:

A la joven Hermione la envuelve
túnica sin estola, desceñida,
que el ebúrneo muslo deja fuera.

Dícese, por tanto, que en primer lugar eran des¬
envueltas y varoniles, aun con los mismos hom¬
bres, y en casa mandaban con todo imperio; y
que además en lo.í negocios públicos daban dic¬
tamen con desembarazo, aun en los de mayor im¬
portancia. Mas Numa, aunque a las casadas les
guardó todo el decoro y honor que obsequiadas
con motivo del robo tuvieron en el reinado de
Eómulo, les impuso, sin embargo, mucho pudor;
les quitó el ser bulliciosas, las enseñó a ser so¬

brias y las acostumbró al silencio; así es que ab¬
solutamente no probaban el vino, y no estando
presentes sus maridos, no hablaban más que lo
muy preciso. Reñérese que habiendo una mujer
defendido en el foro una causa propia, envió el
Senado a consultar el oráculo sobre el mal que

aquel suceso anunciaba a la ciudad. La mejor
prueba de su obediencia y docilidad es la memo¬

ria que ha quedado de las que se hicieron re¬

prensibles; pues así como entre nosotros los his¬
toriadores refieren quiénes fueron los primeros
que hicieron ima muerte en su familia, o se pe¬
learon con sus hei-manos, o pusieron manos en
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su padre o madre, de la misma manera hacen
memoria los Romanos de que fué Espurio Car-
bilio el primero que repudió a su mujer, a los
doscientos y treinta años de la fundación de la
ciudad, no habiéndolo ejecutado antes ninguno
otro; y una llamada Talea, mujer de Pinario,
fué la primera que riñó con su suegra Gegania,
reinando Tarquino el Soberbio; ¡con tanta hones¬
tidad y decencia había sido arreglado estT pun¬
to de los matrimonios por el legislador!

IV.—Con aquella condescendencia de Licurgo
para con las doncellas guardaba conformidad lo
relativo a los esponsales, casándolas ya crecidas
y robustas, para que de una parte la unión he¬
cha, cuando ya la naturaleza la echaba menos,
fuese principio de cariño y amor, y no de odio y
de miedo que contra la naturaleza las violenta¬
se; y de otra los cuerpos tuviesen bastante vi¬
gor para llevar el preñado y los dolores; como
que el matrimonio no tenía otro objeto que la
procreación de los hijos; mas los Romanos casá¬
banlas de doce años, y aún más jóvenes, porque
así el cuerpo y las costumbres iban más sin vi¬
cio y sin siniestro alguno al poder del marido.
Déjase conocer, que lo primero miraba más a lo
físico por la procreación de los hijos, y lo se¬
gundo a las costumbres por haber de vivir jun¬
tos. En el punto de la educación de los hijos, de
sus reuniones, juntas y compañías para los ban¬
quetes, los ejercicios, y los juegos de sus añciones
y de sus hábitos, el mismo Licurgo convence a
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Numa de que no s(; mostró legislador aventajado
en haber dejado al arbitrio o conveniencia de los
padres el destino de los hijos, ya quisiese uno ha¬
cer a su hijo labrador, o constructor de barcos, o

ya lo dedicase a latonero y a flautista, como si
no les hubieran de hacer útiles para un fin mis¬
mo, dirigiendo a él sus costumbres, sino que, a
la manera de los pasajeros de una nave, cada
uno hubiera de tener su objeto y su designio pro¬
pio, sin poner en común otra cosa que su parti¬
cular miedo en los peligros, no mirando en lo
demás cada uno sino a sí mismo. Y a otros le¬

gisladores no sería cosa de culparlos de haberse
quedado cortos, o por ignorancia, o por irresolu¬
ción; pero un hombre sabio, que fué llamado al
trono de un pueblo recién constituido, y que nun¬
ca se le opuso a nada, ¿en qué otra cosa debió
pensar antes que en la educación de los niños
y en los ejercicios de los jóvenes, a fin de que
no fuesen diversos o chocantes en sus costum¬

bres, sino que antes formados y como amoldados
desde el principio por una misma norma de vir¬
tud común a todos, en esto sólo contendiesen
unos con otros?; que fué lo que principalmente
tuvo Licurgo de su parte para la permanencia
de sus leyes. Porque era muy débil el temor del
juramento, si por medio de la educación y la en¬
señanza no hubiera como regado las leyes con las
costumbres de los jóvenes, y les hubieran hecho
tomar con el primer alimento el amor del gobier¬
no; de manera que por el tiempo de más de qui-



220

nientos años se mantuvo en observancia lo prin¬
cipal de su legislación, como un tinte sin mezcla
que hubiera penetrado fuertemente. Por el con¬
trario, a Numa se le desvaneció al instante el fin
de su gobierno, que era conservar a Eoma en paz

y amistad; y después de su muerte, el templo de
dos puertas que él tuvo siempre cerrado, como si
realmente sujetara la guerra allí encadenada, se
dieron prisa a abrirlo con entrambas manos, lle¬
nando la Italia de sangre y de cadáveres; y ni por
breve tiempo pudo permanecer una constitución
tan arreglada y justa, no más de porque no tenía
la atadura de la educación. "¡Cómo!—dirá algu¬
no—. ¿Pues no llegó Eoma por su política a la
mayor prosperidad?" Preg^unta es ésta que pedi¬
ría una respuesta muy difusa para satisfacer a
los que colocan la prosperidad en la riqueza, en el
regalo y en el mando, y no en la estabilidad, en la
moderación y en el no sacar nada fuera de sí mis¬
mos, contentándose con ser justos. Aun esto fa¬
vorece a la gloria de Licurgo, que los Eomanos
hubieran adelantado tanto sus intereses con mu¬

dar la constitución de Numa; puesto que los La-
cedemonios, en el mismo momento que abandona¬
ron las instituciones de Licurgo, de poderosos que
eran, pasaron a ser débiles, y perdiendo la supe¬
rioridad que tenían en la Grecia, estuvieron a pun¬
to de aniquilarse. Lo que hubo en Numa verdade¬
ramente grande y prodigioso fué que siendo un
forastero llamado a reinar, con sola la persuasión
hubiese podido hacer tales mudanzas, y tener su-
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jeta a una ciudad mal avenida entre sí, sin serle
preciso emplear, como a Licurgo, que tuvo que
valerse de los principales, ni las armas ni la fuer¬
za, uniéndolos a todos y como fundiéndolos en uno

por medio de la sabiduría y la justicia.



SOLÓN

I.—Didimo el Gramático (1), en su comentario
contra Asclepiades (2) de las tablas de Solón,
trae el aserto de cierto Filocles (3), en que se da
í-, Euforion por padre de Solón, contra el sentir
común de todos cuantos han hecho mención de este

legislador, porque todos a una voz dicen que fué
hijo de Exequestidas, varón que en la hacienda y

poder sólo gozaba de una medianía entre sus ciu¬
dadanos; pero de una casa muy principal en linaje,
por cuanto descendía de Codro. De la madre de
Solón refiere Heráclides Pontico (4) que era pri¬
ma de la de Pisistrato; y al principio hubo gran
amistad entre los dos por el parentesco y por la
buena disposición y belleza, estando enamorado
Solón de Pisistrato, según la relación de algunos.
Por esta razón probablemente, cuando más ade¬
lante se suscitó diferencia entre ambos acerca de

(1) Nació en Alejandría y floreció en la época de Augusto.
(2) Nació en Mirleo de Bitinia. Vivía en tiempos de Ju¬

lio César. Gramático de la escuela de Apolonio.
(3) Hay tres así nombrados; dos de ellos, poetas trági¬

cos de la época de Pericles, y el tercero, poeta cómico del
mismo tiempo.

(4) Filósoío, nacido en Heraclea de Ponto. Floreció en el
siglo IV antes de J. C. Fué discípulo de Platón y de Aris¬
tóteles.
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las cosas públicas, nunca la enemistad produjo
grandes desazones, sino que duró en sus almas
aquella primera inclinación, la cual mantuvo la
memoria y cariño antiguo, como llama todavía
viva de un gran fuego. Por otra parte, que Solón
no se dominaba en punto a inclinaciones desorde¬
nadas, ni era fuerte para contrarrestar al amor

como con mano de atleta, puede muy bien colegir¬
se de sus poemas, y de la ley que hizo prohibien¬
do a los esclavos el usar de ungüentos y el reque¬
rir de amores a los jóvenes, pues parece que puso
ésta entre las honestas y loables inclinaciones, y
que con repeler de ella a los indignos convidaba a
los que no tenia por tales. Dícese también de Pi-
sistrato que tuvo amores con Carmo, y que con¬
sagró en la Academia la estatua del Amor, donde
toman el fuego los que corren el hacha sagrada.

II.—Solón, habiendo menoscabado su padre la
hacienda en obras de beneñcencia y caridad, como
dice Hermipo (1), aunque no faltaba quien qui¬
siera socorrerle, tuvo, sin embargo, vergüenza de
que hubiese de vivir a expensas de otros quien des¬
cendía de una casa acostumbrada a socorrer y dar
auxilios; y, por tanto, siendo todavía joven, se
aplicó al comercio; con todo, algunos sostienen que
el objeto de Solón en viajar fué más la instiuc-
ción y el conocimiento de la historia, que el lucro
o granjeria; y sin duda era amante de la sabidu¬
ría, el que siendo ya anciano decía que envejecía
aprendiendo cada día muchas cosas. La riqueza

(1) Historiador de Esmirna. Compuso un libro sobré loslegisladores.
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no la tenía en mucho; antes decía que eran igual¬
mente ricos

El que posee gran copla de oro y plata,
campos extensos de abundantes mieses.
y muías y caballos, y el que sólo
tiene un pasar honesto que le baste
a comer y vestir cómodamente;
y si en mujer e hijos a esto acreces
belleza y juventud, la dicha es llena.

Mas en otra parte dice:
Yo bien deseo en bienes ser muy rico;

mas no los quiero por injustos medios,
que viene al fin la inevitable pena.

Y no deja de caer bien en el hombre recto y en¬
tregado a los negocios públicos, como el no afa¬
narse por tener de sobra, el no descuidarse tampo¬
co en adquirir lo preciso y suficiente para la vida.
En aquellos tiempos, justamente ninguna ocupa¬
ción, según la sentencia de Hesiodo (1), era aba¬
tida, ni las profesiones o ejercicios inducían di¬
ferencia; y aun el comercio tenia la gloria de que
por medio de él se hacían tratables los países in¬
cultos; de que ganaba el hospedaje y amistad de
algunos reyes, y de que daba a los hombres cono¬
cimiento y experiencia de muchos negocios; y al¬
gunos fundaron con ocasión de él grandes ciuda¬
des, como a Marsella Froto, que fué muy bien re¬
cibido de los Celtas del Ródano. Dicese también
de Tales (2) que ejerció el comercio, e Hipócrates
el matemáüco (3), y que a Platón le sirvió de

(1) Los trabajos y los días, 28G.
(2) De Mileto. Filósofo famoso, fundador de la escuela

sónica.
(3) Desconocido. No se trata actualmente del célebre

médico.



viático en sus viajes una porción de aceite que

despachó en Egipto.
III.—El haber sido Solón franco en el gastar y

de vida muelle y delicada, y el explicarse en sus
poemas con respecto a los placeres más jovial¬
mente de lo que a un filósofo convenía, se atribu¬
ye al comercio; pues por lo mismo que en él se co¬
rren frecuentes y grandes peligros, pide también
el desquite de gozar y regalarse. Ahora que él más
bien se colocaba a sí mismo en la clase de los po¬
bres que en la de los ricos, se ve claramente en es¬

tos versos:

Muchos malvados en riqueza abundan,
y muenos Dueños gimen en pobreza:
mas mi virtud no cambio con sus bienes,
que ésta siempre es de un modo; y la riqueza
va caprichosa de uno en otro hombre.

Al principio parece que no cultivó la poesía con

alguna mira de ser útil, sino por pura diversión y
pasatiempo; pero después extendió en verso mu¬

chas sentencias filosóficas, y recogió varios hechos
políticos, no como historiador o para memoria,
sino ya en apología de sus disposiciones, y ya
exhortando, o amonestando, o reprendiendo a los
Atenienses. Algunos dicen que intentó extender
on verso sus leyes, y hacen mención del exordio,
que era en esta forma:

En el principio a Júpiter Saturnio
pedimos que a estas leyes favorable,
fausta fortuna y gloria darles quiera.

En la filosofía, aun más que a la parte moral,
se dió a la política, como' los más de los sabios de

Vidas.—T. I. 15
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aquel tiempo; pero en la parte física es sumamen¬
te sencillo y a la antigua, como lo manifiestan es¬
tos versos:

De nieve y de granizo inmensa copia
86 exprime de la nube, 3'" nace el trueno
del rayo esplendoroso; con los vientos
turbulento y furioso el mar se torna;
pero si ajena fuerza no le mueve,
nada hay en la natura más tranquilo.

Solamente la filosofía de Tales es la que parece

que con sus investigaciones fué un poco más ade¬
lante de las necesidades vulgares; a los demás, la
virtud política sola fué la que les concilló el nom¬
bre de sabios.

IV.—Dícese que esos siete sabios, se reunieron
todos en Delfos, y segunda vez en Corinto, prepa¬
rándoles Periandro (1) una co'nferencia y un con¬
vite. Pero lo que les ganó más respeto y fama fué
el rodeo del trípode; esto es, aquella vuelta que
dió por todos, como por una especie de disputa
muy honrosa: porque unos de la isla de Cos, según
se dice, al sacar del mar la red, vendieron a unos
forasteros de Mileto aquel lance, que todavía era

incierto, y en él sacaron un trípode de oro, que
era fama haber arrojado allí Helena cuando vol¬
vió de Troya, trayendo a la meanoria cierto orácu¬
lo. Al principio, los forasteros y los pescadores vi¬
nieron a las manos disputándose el trípode; pero

después las mismas ciudades hicieron suya la con¬

tienda, que paró en una guerra. Cortóla la Pitia,
respondiendo a unos y otros que se diese el trípo-

(1) Tirano de Corinto. Vno de los siete sabios.
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de al más sabio. Fué enviado en primer lugar a
Tales de Mileto, regalando los de Cos muy de su
grado a un Milesio con aquello mismo por lo que
poco antes con todos los Milesios juntos habían
peleado; pero Tales tuvo por más sabio a Bias (1),
y el trípode pasó a él; de éste pasó a otro más
sabio, y de este modo, haciendo un círculo, volvió
a parar en Tales, hasta que por fin, remitido de
Mileto a Tebas, fué consagrado a Apolo Isme-
nio (2). Teofrasto (3) refiere qué fué a Priene
adonde primero se envió el trípode a Bias; después
a Mileto, remitiéndoselo Bias a Tales, y después,
pasando por todos, había vuelto a Bias, y última¬
mente se había llevado a Delfos. Asi corre esta
relación entre los más, con sola la diferencia de
que en lugar del trípode unos dicen qué el presen¬
te era una copa remitida por Creso (4), y otros
que era un vaso que con este objeto había dejado
Batióles (6).

V—Particularmente entre Anacarsis (6) y So¬
lón, y también entre Tales y éste, se refieren los
encuentros y coloquios siguientes. Cuéntase, pues,.
qu2 Anacarsis, habiendo ido a Atenas, se dirigió'
a casa de Solón, y llamando a la puerta, dijo que-
había venido allí para contraer amistad y hospe-

(1) Bias de Priene, ciudad jonia de la costa asiática.
(2) Así llamado por un templo que Apolo tenía a orí-

lias del río Ismenos; éste no pasa por Tebas de Beoda.
(3) De Erese (Lesbos), discípulo famoso de Aristóteles.
(4) Que, segiin Diógenes, la ofreció al más sabio do Ios-

griegos.
(5) Escultor arcadiense. mencionado por Pausanias.
(6) Famoso escita que, enamorado de las leyes griegas-,

quiso instaurarlas en su patria.
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■daje con él; y respondiéndole Solón que en su casa
es donde es mejor contraer amistades, le había
replicado Anacarsis: "¿Pues por qué tú que estás
en tu casa no harás amistad y hospedaje conmi¬
go?", con lo que admirando Solón el ingenio de
aquel extranjero, le había recibido con gran aga¬
sajo y le había tenido algún tiempo en su casa,
cuando ya él entendía en los negocios públicos y
estaba ordenando sus leyes. Supo esto Anacarsis,
y se rió del cuidado de Solón y de que pudiera
pensar que contendría las injusticias y codicias
de los ciudadanos con los vínculos de las leyes,
que decía no se diferenciaban de las telas de ara¬

ña, sino que, como éstas, enredaban y detenían a
los débiles y flacos que con ellas chocaban; pero
eran despedazadas por los poderosos y los ricos.
A esto se dice haber contestado Solón que los
hombres guardan los contratos cuando no tiene
interés en quebrantarlos ninguna de las partes, y
él había de tal modo unido las leyes con los inte¬
reses de los ciudadanos, que todos conocían estar¬
les mucho mejor que quebrantarlas el obrar con

justicia; pero el éxito fué más conforme con la
conjetura de Anacarsis que con las esperanzas de
Solón. Dícese también que Anacarsis, habiéndose
encontrado en una junta pública, se había mara¬
villado de que entre los Griegos el hablar es la
parte de los sabios, y el juzgar la de los necios.

VI.—Habiendo pasado Solón a Míleto a confe¬
renciar con Tales, dicen que se admiró de que éste
de ningún modo hubiera pensado en casárse y te-



22»

ner hijos; y que Tales por entonces calló, y de¬
jando pasar unos días, dispuso que un forastero se
presentase diciendo que acababa de llegar en diez?
días de Atenas. Preguntado por Solón qué había
de nuevo en Atenas, instruido de lo que había de
decir, respondió no haber ninguna novedad, como
no fuese la de un mocito que llevaban a enterrar,
acompañándole todo el pueblo; porque, según de¬
cían, era hijo de uno de los ciudadanos más ilus¬
tres y principales, el cual no se hallaba allí, sino-
que andaba viajando hacía tiempo; a lo que con¬
testó Solón: "¡Ay, desdichado! ¿Y cómo se llama¬
ba?" "Oí el nombre—repuso el otro—; pero no me
acuerdo de otra cosa sino de que se hablaba mu¬
cho de su sabiduría y su justicia." Aumentando
así el miedo en Solón a cada respuesta, y turbado
ya éste, preguntó directamente el nombre al fo¬
rastero, diciendo: "¿Sería el muerto hijo de So¬
lón?" Y contestándoselo, empezó a darse golpes
en la cabeza y a hacer y decir lo que es común en
estos tristes casos. Entonces cuentan que Tales le
detuvo y le dijo riendo: "Ve ahí, oh Solón, lo que
me ha retraído de casarme y tener hijos: esto
mismo que tanto te conmueve a ti con ser tan su¬

frido; pero por lo demás sal de cuidado, porque
esto no es cierto." Dice Hermipo que esta relación
es de Pataleo (1), quien se jactaba de que tenía el
alma de Esopo (2).

VII.—Mas es necedad, y pusilanimidad junta.-

(1) Algún pitagórico desconocido.
(2) El famoso frigio autor de fábulas.
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mente, privarse de la posesión de las cosas lauda¬
bles o provechosas por el miedo de perderlas: por¬
que de este modo no querría recibir el nombre la
riqueza, o la gloria, o la sabiduría que se le pre¬
sentaba, temiendo ser privado de ellas; pues ve¬
mos que aun la virtud, con la que nada es compa¬
rable en placer y belleza, ha sido tal vez obliterada
por enfermedades o con hierbas; ni Tales, en cuan¬
to a este miedo, adelantaba nada con no casarse,
a no ser que evitara también la posesión de los
amigos, los deudos y la patria; y aun se dice ha¬
ber tenido un hijo adoptivo, que le prohijó de una
hermana, llamado Cybisto; y es que nuestra alma
tiene en sí misma un principio de amor; y siéndole
ingénito, así como el sentir, el discurrir y el
acordarse, de la misma manera el amar, se entre¬
gan por tanto a un objeto que nada les toca, aque¬
llos a quienes les faltan los propios: así sucede que
los extraños o no legítimos, cuando se entran en
el cariño de un hombre afectuoso, como en una
icasa y posesión que carece de herederos propio?,
:se apoderan de su ánimo, y juntamente con hacer¬
se amar le infunden el desvelarse y temer por
ellos. Vemos también hombres que hablan acerca
de casarse y tener hijos, cosas más duras de lo
que la naturaleza lleva; y que estos mismos, por
el hijo de un esclavo o el ahijado de una de sus
mancebas que enfeiTnó o se murió, maniñestan ex¬
traordinario dolor y prorrumpen en voces muy
impropias; y aun algunos, por la muerte de vn
perro o de un caballo, han hecho vergonzosos ex-
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tremos, y casi se han puesto a moriv de senti¬
miento. Otros, por el contrario, en la muerte de
hijos muy dignos no se han afligido inmoderada¬
mente, ni han hecho nada indecoroso, y han con¬
tinuado disfrutando con juicio de la wda: porque
es la debilidad y no el amor el que causa esos ex¬
tremados pesares y temores en hombres que no
están preparados por la razón contra la fortuna,
los cuales no gozan de lo presente que desearon
porque los agita lo futuro con pesares, con rece¬
los y con sus-tos, por si serán privados de ello. Con¬
viene, por tanto, no quedarse bien hallado en la
pobreza por el recelo de verse privado de la ha¬
cienda, ni en la falta de amigos por la pérdida de
ellos, ni en la vida célibe por la muerte de los hi¬
jos, sino haberse con juicio en todo; pero quizá
esto es ya más que sobrado para este lugar.

VIII.—Fatigados los habitantes de la ciudad (1)
de la larga y molesta guerra que por Salamina
habían sostenido con los de Megara, habían esta¬
blecido por ley que nadie hiciese propuesta escrita
o hablada de que se recobrara Salamina, pena de
muerte al que contraviniese. Llevaba mal Solón
esta ignominia; y viendo que muchos de los jóve¬
nes no deseaban más sino que se buscase cómo co¬
menzar la guerra, no atreviéndose a tomar la ini¬
ciativa por causa de la ley, fingió estar fuera de
juicio, e hizo que de su casa se esparciera esta
misma voz de que estaba perturbado. Trabajó en
tanto, sin darlo a entender, un poema elegía'·o, el

(1) Atenas.
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que aprendió hasta tomarlo de memoria; y hecho
esto, repentinamente se dirigió a la plaza con un

gorro en la cabeza (1). Concurrió gran gentío, y

entonces, poniéndose sobre la piedra destinada al
pregonero, recitó cantando su elegía, que empe¬
zaba así:

De Salamiiia vengo la envidiable,
y este lugar en vuestra junta ocupo
para cantaros deleitables versos.

Intitúlase este poema Salamina, y es de cien
V rsos, trabajado con mucha gracia; cantóle, pues,
y aplaudiendo sus amigos, y sobre todo exhortan¬
do y conmoviendo Pisistrato a los ciudadanos para

que diesen asenso a lo que habían oído, abolieron
la ley, y otra vez clamaron por la guerra, ponien¬
do a Solón al frente de ella. La opinión popular
acerca de esto es que encaminándose a Coliada (2)
con Pisistrato y encontrando allí a todas las mu¬

jeres ocupadas en hacer a Ceres el solemne y pú¬
blico sacrificio, envió a Salamina un hombre de su

confianza, el cual había de fingir que se pasaba vo¬
luntariamente, y había de incitar a los Megaren-
ses a que sin dilación navegasen a Coliada, si que¬
rían hacerse dueños de las mujeres más principa¬
les de los Atenienses. Dándole los Megarenses cré¬
dito, enviaron gente en una nave; y luego que So¬
lón la vió zarpar de la isla, mandó a las mujeres
que se retirasen, y adornando al punto con los ves-

(1) En Atenas, sólo los enfermos iban cubiertos.
(2) Promontorio a una legua del Pireo.
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tidos, las cintas y los calzados de éstas a aquellos
jóvenes más tiernos, a quienes todavía no apunta¬
ba la barba, y armándolos asimismo de puñales
ocultos, les dió la orden de que jugueteasen e hi¬
ciesen danzas en la orilla del mar, hasta que arri¬
basen los enemigos, y la nave se les pusiese a tiro.
Hecho todo como se había dispuesto, los Mega-
renses se engañaron con el aspecto; acercáronse,
y echaron pie a tierra, como que iban a trabar de
unas mujeres; y así no escapó ninguno, sino que
todos perecieron, y los Atenienses, haciéndose al
mar, recobraron al punto la isla.

IX.—Otros dicen que no fué así como se hizo la
reconquista, sino que primero se tuvo del Dios de
Belfos este oráculo:

Aplaca con ofrendas de esta tierra
a los héroes ilustres que el Asopo (1)
envuelve entre sus tornos sinuosos,
y que yacen mirando al sol poniente;

que Solón, navegando de noche a la isla, ofreció
■^dctimas a Perifemo (2) y Cicreas (8), que eran
los héroes; que después tomó consigo a quinientos
voluntarios de los Atenienses, con el convenio de
que si recobraban la isla serían árbitros de su go¬
bierno; que haciéndose a la vela con muchas bar¬
cas, y además con una galera de treinta remos, e
dirigió a Salamina por la parte de un promontorio

(1) RÍO de Salamina.
(2) Desconocido.
(3) Roy fabuloso de Salamina, en donde había un tem¬

plo levantado en su honor.
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que mira a la Eubea; que los Megarenses de Sa-
lamina, con cierta voz que nada tenía de seguro,
se armaron apresuradamente, y enviaron una nave
a inquirir qué había de los enemigos, la cual, cuan¬
do estuvo cerca de ellos, cayó en manos de Solón,
quien aprisionó a los Megarenses; que en ella se
embarcaron los más esforzados de los Atenienses,
encargándoles Solón que navegaran hacia la ciu¬
dad, procurando ocultarse para que fuesen admi¬
tidos en ella; y finalmente, que yendo por tierra
el mismo Solón con los demás Atenienses contra

los de Megara, mientras estaban combatiendo, se
adelantaron los de la nave y tomaron la ciudad.
Parece que viene en apoyo de esta narración lo
que se ejecutaba en Atenas; porque una nave Ate¬
niense arribaba a Salamina primero en gran si¬
lencio; después, los habitantes de la isla, con es¬

trépito y algazara, acudían hacia la nave, y un
hombre armado, saliendo de ella con gritería, daba
a correr hacia el promontorio Esquiradio, al en¬
cuentro de los que venían de la parte de tierra.
Cerca de allí está el templo de Marte, edificado por
Solón en memoria de haber vencido a los Mega¬
renses, de los cuales a cuantos quedaron con vida
dejó libres bajo las condiciones que quiso.

X.—Los demás Megarenses, recibiendo y cau¬
sando alternativamente muchos males con la con¬

tinuación de la guerra, buscaron por mediadores
y árbitros a los Lacedemonios, y son muchos los que
dicen que Solón tuvo en su ayuda la fama y auto¬
ridad de Homero, y que intercalando un verso en
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■el catálogo de las naves, leyó así en la misma con¬
tienda:

De Salamina Ayax conducía
galeras doce, y dió con ellas fondo
donde estaban de Atenas las falanges ( ).

Tero los miismos Atenienses tienen esto por sim¬
pleza, y dicen que Solón hizo ver a los árbitroa
que Filaio y Eurysaces, hijos de Ayax, por gozar
del derecho de ciudadanos de Atenas, les habían
cedido la isla, y se habían pasado a establecer el
uno en Brauron y el otro en Mélíta del Ática (2);
y que ésta tenía una población denominada de Fi¬
laio, que era la de los Filaidos, de la cual era Pi-
sístrato; y aun para corroborar más su derecho
contra los de Megara se había valido del argu¬
mento de los cadáveres, que no estaban sepultados
al uso de éstos, sino al de aquéllos; porque los de
Megara vuelven los muertos hacia el Levante, y
los Atenienses hacia el Poniente; loque contradice
Hereas Megarense, afirmando que en Megara se
ponen también hacia Poniente los cuerpos de los
muertos; y lo que es más, que los Atenienses no
ponen más que uno en cada nicho, y de los Mega-
renses hay hasta tres y cuatro en uno mismo. En
favor de Solón dicen que hubo también algunos
oráculos de la Pitia, en los que llamó Jonia a Sa¬
lamina (3). Decidieron este altercado estos cinco

(1) V. niada, XIII, GSl.
Aldeas del Atica.

(3) FA nombre de Jonia, primitivamente designaba al
Atica solamente.
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ciudadanos de Espai-ta: Critolaidas, Amonfareto,
Hypsequidas, Anaxilas y Cleomenes.

XI.—Era ya Solón ilustre y grande por estas co¬

sas; pero adquirió todavía mayor nombre y cele¬
bridad entre los Griegos por haber sido de opi¬
nión, acerca del templo de Delfos, de que era ra¬
zón dar auxilio a los habitantes de esta ciudad y
no dejar impunes a los de Cirra (1), que se habían
desacatado contra el oráculo, sino más bien tomar
satisfacción de ellos en nombre del Dios. A su per¬
suasión, pues, se movieron a hacer la guerra los
Anfictyones (2), como lo atestiguan otros, y tam¬
bién Aristóteles, en su tratado de los vencedores
en los Juegos Piticos, atribuyendo a Solón este
dictamen. Mas no fué nombrado general para esta
expedición, como refiere Hermipo haberlo dicho
Evantes de Samos (3), pues que Esquines, el ora¬
dor, no menciona tal cosa, y en los registros de
Delfos es Alcmecon el que está escrito por gene¬
ral de los Atenienses, y no Solón.

XII.—Hacia ya entonces tiempo que traía in¬
quieta la ciudad el atentado Ciloneo, desde que el
árcente Megacles había persuadido que compare¬
ciesen, para ser juzgados, a los participes en la

(1) Llamada antiguamente Crissa, en el golfo de Corinto.
Los de Cirra habían atacado Delfos y cometido sacrilegio.
Los Anfictyones les declararon la guerra, que fué dirigida
por Clístenes, tirano de Sicyone, y por Solón. Este, inter¬
pretando un oráculo, consagró a Apolo las tierras de Cirra
y tomó la ciudad.

(2? Consejo de las ciudades griegas. Componíanlo doce
ciudades que nombraban dos representantes cada una.

(3) Escritor desconocido.
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conjuración de Cilón (1), que se habían acogido al
templo de la Diosa; y como habiendo tomado a
este fin en sus manos un hilo de estambre atado a

la estatua de la Diosa, éste se hubiese roto por sí
cuando bajaban por el templo de las Euménides,
Megacles y sus colegas trataron de echarles mano,
como que la Diosa desechaba sus ruegos; y a los
que estaban a la parte de afuera los apedrearon;
los que se refugiaron a las aras fueron muertos;
y sólo quedaron con vida los que imploraron la
compasión de las mujeres de los arcontes; desde
entonces venía el que siendo éstos mirados como
abominables o sacrilegos, se les tuviese odio. Su¬
cedió que los que quedaron de la facción cilónea
se hicieron otra vez poderosos, y estaban en con¬

tinuos choques con los descendientes de Megacles;
y en aquella época estaba la disensión en su ma¬

yor fuerza, y el pueblo enteramente dividido. So¬
lón, pues, que gozaba ya de gran crédito, se puso
de por medio con los principales de los Atenien¬
ses, y ora con ruegos, ora con persuasiones, reca¬
bó de los llamados sacrilegos que fuese en juicio
como se defendiesen, y que se sujetasen a una

sentencia, siendo trescientos los jueces, tomados
de lo más escogido. Fué acusador Mirón de
Elía (2); y vencidos aquellos en la causa, cuan¬
tos de la facción vivían salieron desterrados; y

(1) El delito de Cilón fué haber querido apoderarse de la
autoridad, por lo que tuvo al fin que huir: sus partidarios se
refugiaron al templo de Minerva, y sucedió con ellos lo que
aquí se refiere. El suceso lo cuenta Tucídides, libro I, capítu¬
lo CXXVI.

(2) Aldea de la tribu Cresópide.



238

los restos de los muerto's fueron exhumados y

arrojados fuera de los téi-minos. Sobrevinieron
los de Megara en medio de aquellas turbaciones;
perdieron los Atenienses a Nisea (1), y otra vez^
fueron despojados de Salamina. La superstición
también con sus terrores y fantasmas se apdJeró
de la ciudad; y los agoreros dieron parte de que
las víctimas les anunciaban abominaciones y pro¬

fanaciones, que era preciso expiar. Vino, por
tanto, de Creta a su llamamiento Epiménides
Festio (2), al que cuentan por séptimo entre los
sabios algunos que no ponen en este número a
Periandro. Es fama que era amado de los Dioses,
inteligente en las cosas divinas, y poseedor de la
sabiduría profètica y misteriosa; por lo que los
de su edad le llamaban hijo' de la ninfa Balte, y
nuevo Cureta (3). Luego que estuvo en Atenas,
trabó gran amistad con Solón, a quien prepa¬
ró y como abrió el camino para su legislación,
porque con los ritos sagitados hizo más econó¬
micos a los Atenienses, y más moderados en sus
duelos, intercalando con las obsequias ciertos sa¬
crificios, y quitando lo. agreste y bárbaro a que
en estas ocasiones estaban acostumbradas muchas
n ujeres (4). Lo de más importancia fué que con
ciertas propiciaciones, purificaciones y ritos inició
y purificó la ciudad, y por este medio la hizo más

(Ij Ciudad marítima en el golfo de Corinto.
(2) De Pesto. aldea cretense. Héroe fabuloso.
(SJ Los Curetas eran en Creta los ministros de la re¬

ligión, y habían sido los que cuidaron de la crianza de Jú¬
piter, según la fábula.

(4) Golpearse y arañarse el rostro.
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obediente a lo justo', y más dispuesta a la con¬
cordia. Dícese que fijando la vista y la considera¬
ción por largo rato sobre Muniquia (1), exclamó:
"¡Qué ciego es el hombre para lo futuro! Con los
dientes desharían los Atenienses este rincón, si
previeran cuántas pesadumbres les ha de costar."
Otra cosa como ésta se cuenta que co'njeturó
Tales: porque disipuso que después de su falleci¬
miento se le enterrase en un sitio obscuro y des¬
preciable del territorio Milesió, pronosticando que
vendría día en que aquel terreno sería la plaza
de los Milesios. Admirado, pues, Epiménides de
todo's, y brindado de los Atenienses con muchos
presentes, se fué, sin haber querido recibir otra
cosa que un ramo del olivo sagrado.

XIII.—Libre Atenas de la inquietud de los Ci-
lonenses con el destierro de los excomulgados,
como se ha dicho, volvió a sus sediciones anti¬
guas sohre gobierno, dividida el Atica en tantas
facciones cuantas eran las diferencias del terri¬
torio: porque la gente de las montañas era in¬
dinada a la democracia; la de la campiña, pro¬
pendía más a la oligarquía, y los litorales, que
formaban una tercera división, estando por un
gobierno mixto y medio entre ambos, eran un
estorbo para que venciesen .lo's unos a los otros.
Entonces fué también cuando la disensión entre
los pobres y los ricos llegó a la sumo, poniendo a
la ciudad en una situación sumamente delicada;

(1) Puerto y fortaleza ateniense, en donde hubo mucho
más tarde guarnición macedònia.
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tanto, que parecía que sólo podía volver de la
turbación a la tranquilidad y al sosiego por medio
de la dominación de uno solo, porque el pueblo
todo era deudor esclavizado a los ricos, pues o

cultivaban para éstos, pagándoles el sexto, por

lo que les llamaban partisextos (1) y jornaleros,
o tomando prestado sobre las personas queda¬
ban sujetos a los logreros, unos sirviéndoles, y

otros siendo vendidos en tierra forastera. Muchos
había que se veían precisados a vender sus hijos,
pues no' había ley que lo prohibiera, o a aban¬
donar la patria por la dureza de los acreedores.
La mayor parte, y los más robustos, se reunían,
y se exhortaban unos a otros a no mirar con in¬
diferencia semejantes vejaciones, sino más bien
elegir un caudillo de su confianza, sacar de an¬

gustia a lo's que estaban ya citados por sus deu¬
das, obligar a que se hiciera nuevo repartimien¬
to de tierras, y mudar enteramente el gobierno-

XIV.—En tal estado, viendo los más pruden¬
tes de los Atenienses que Solón únicamente es¬
taba fuera de aquellos extremos, pues ni tenia
parte en los atropellos de los ricos, ni estaba su¬
jeto a las angustias de los pobres, le ro'gaban que
se pusiese al frente de los negocios públicos y cal¬
mara aquellos disturbios. Fanias de Lesbos (2)
escribe que Solón, con la mira de salvar la patria,
usó de artificio con unos y otros, prometiendo a

(1) En griego, s/ctr.y.cfci significa los que fian la sexta
dan la sexta parte.

(2) Discípulo fie Aristóteles.
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los po^ores el repartimiento, y a los ricos, la es¬
tabilidad de sus créditos; pero el mismo Solón
dice que al principio puso con repugnancia mano
en el gobierno, por temer la avaricia de los unos

y la insolencia de los otros. Fué, pues, elegido
Arcente (1), después de Filombroto, y juntamen¬
te medianero y legislador: a satisfacción de los
ricos, por ser hombre acomodado, y de los pobres,
por la opinión de su probidad. Háblase también
de esta sentencia suya, esparcida con anteriori¬
dad: que la igualdad no engendra discordia, y
acomoda a ricos y pobres; esperando los unos una

igualdad que consista en dignidad y virtud, y
los otros, una igualdad de número y medida. Con¬
cebidas por todos grandes esperanzas, los princi¬
pales se ponían al lado de Solón, brindándole con
la tiranía, y alentándole a que confiadamente en¬
trase al manejo de la ciudad, en la que tal supe¬
rioridad había alcanzado'. Muchos también de los
de mediana condición, considerando que la mu¬
danza, si había de hacerse conforme a la ley y
razón, era obra difícil y arriesgada, no rehusa¬
ban que uno solo, tenido por el más justo y más
prudente, se encargara del mando. Algunos aña¬
den que la Pitia le dirigió este oráculo:

En medio de la nave el timón toma,
y endereza su curso: que en tu auxilio
tendrás a muchos de la ilustre Atenas.

Vituperábanle principalmente sus allegados el

36
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que por el mal sonido del nombre rehuyese la
monarquía, como si no se convirtiera fácilmente
en reino justo por la vii-tud del que la ejercía,
según se había verificado antes con los Eubeos,
que habían elegido en tirano a Tynondas (1), y
los Mitiléneos, que asimismo habían elegido a Pi¬
taco (2). Nada sirvió todo esto para mover a
Solón de su proipósito, antes respondió a sus ami¬
gos, según se dice: "Sí, muy buena posesión es
la tiranía; pero no tiene salida"; y en sus poe¬

sías, hablando con Poco, dice:
Salvé sin tiranía el patrio suelo,

y sin usar de inexorable fuerza,
que mi brillante honor manchado habría:
alzo, por tanto, sin rubor mi frente,
y a todos los demás en gloria venzo.

De do'nde es claro que ya gozaba de gran nom¬
bre antes de la publicación de sus leyes. Algunos
se burlaron de él porque no admitió la tiranía;
y él refiere esas burlas en estos versos, hecho's
a ese propósito:

No fué Solón aquel que se creía
por su saber y juicio celebrado,
pues brindándole Dios con grandes bienes
los desdeñó. Llamado a un lance rico,
de la mar no sacó la red hermosa:
de aliento a un tiempo y de prudencia falto,
i Cuánto fuera mejor llegar riquezas,
y en Atenas mandar siquiera un día;
aunque luego como odre le curtieran,
y con él acabara su linaje!

XV.—Así dice que hablaban de él los bajos y

(1) Desconocido.
(2) Uno de los Siete Sabios. Ya viejo, tuvo que gobernar

a su ciudad natal.
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despreciables; mas no porque repudió la tiranía
se condujo blanda y débilmente en los negocios,
sometiéndose a los poderosos; ni hizo sus leyes
a gusto' de los que le eligieron. No extendió, es
cieito, la medicina o la novedad a lo que de lo an¬

tiguo podía pasar: no fuese que conmoviendo y
turbando en todas sus partes la república, no se
hallara después con bastantes fuerzas para res¬
tablecerla y conducirla a un estado absolutamen¬
te perfecto; pero todo lo que pudo lisonjearse de
obtenerlo por medio de la persuasión, o que creyó
se sufriría, por obligar a ello la necesidad, todo
lo hizo, empleando a un tiempo, como él mismo
decía, la coacción y la justicia; por lo cual, pre¬
guntado después si había dado a los Atenienses
las mejores leyes, respondió: "De las que podían
recibir, las mejores." Lo que los modernos han
dicho de los Atenienses, que lo que había en las
cosas de desagradable lo encubrían con nombres
lisonjeros y humanos, halagándolo urbanamente,
llamando amigas a las mancebas; a los tributos,
tasas; custodias, a las fortalezas de las ciudades,
y edificio, a la cái-cel, fué primeramente maña
de Solón, que llamó alivio de.carga (1), a la ex¬
tinción de los créditos; porque fué este su primer
acto de gobierno, disponiendo que los créditos
existentes se anulaban, y que en adelante nadie
pudiese prestar sobre las personas. Con todo, al¬
gunos, y entre ellos Androción (2), han escrito

(1) Esto significa la voz wj'iyJiií'XG de que usó.
(2) Autor de Memorias sohre el Atica, citado por Sansa-

nias. Ignórase la época en que vivió este escritor.
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que no fué la extinción de los créditos el alivio
con que se recrearon los pobres, sino sólo la mo¬
deración de las usuras, y que a este acto de huma¬
nidad, juntamente con el aumento de las medidas
y del valor de la moneda que también se hizo,
se le dió aquel no'mbre de seisacteia, o alivio de
carga; porque hizo de cien dracmas la mina que
antes era de setenta y tres, con lo que dando
lo mismo en número, aunque menos en valor,
quedaban muy aliviados los que pagaban, y no
sentían detrimento los que recibían; pero los más
afirman que la seisacteia fué abolición de todos
los créditos, con lo que guardan consonancia los
poemas. Gloriase en ellos Solón de que levantó
de la tierra hipotecada los mojones (1) fijados
por todas partes; de que antes era sierva, y ahora
era libre; de que de los ciudadanos obligados por
el dinero, a unos los había restituido de país ex¬

traño', no sabiendo ya la lengua ática por el tiem¬
po que habían andado errantes, y a otros que acá
sufrían la indignidad de la esclavitud los había
hecho libres. Dícese que con motivo de esta pri¬
mera disposición le sobrevino un gravísimo dis¬
gusto, porque cuando trataba de abolir los cré¬
ditos, y andaba examinando qué palabras serían
las más acomodadas, y cuál el principio más con¬

veniente, comrmicó el pensamiento, de los ami¬
gos que tenía de más confianza e intimidad, a

Conón, Clinias e Hipónico, diciéndoles que en

(1) ó':cu;—cartelones que señalaban las tierras hipote¬
cadas.
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cuanto al terreno no iba a hacer novedad; pero
que tenía resuelto hacer abolición de los crédi¬
tos. Estos, valiéndose de la noticia, y adelantán-
ddse, tomaron gruesas cantidades de los ricos, y
compraron grandes posesiones: publicóse después
la ley, y como de una parte disfrutasen las tie¬
rras, y de otra no pagasen a los acreedores, hi¬
cieron nacer contra Solón gran sospecha y calum¬
nia de que no era del número de los perjudicados,
.sino de los que perjudicaban; pero' muy luego se
vió libre de esta acusación con la pérdida que se
halló tenía que sufrir de cinco talentos, que fué
la suma que tenía dada a préstamo, siendo el pri¬
mero que la dió por extinguida conforme a la
ley; algunos dicen que fueron quince, y entre
ellos Polyzelo de Rodas (1). A aquellos sus ami¬
gos siempre Ids llamaron en adelante bancarro¬
teros (2).

XVI.—No acertó a dar gusto ni a unos ni a

otros, sino que desazonó a los ricos, aboliendo sus
créditos, y más todavía a los pobres, porque nd
hizo el repartimiento de tierras que esperaban,
ni los igualó ni unifonnó, como había hecho Li¬
curgo, en los medios de vivir. Mas Licurgo, con
ser undécimo en grado desde Hércules, y haber
reinado mucho's años en Esparta, teniendo en su

auxilio, para cuanto intentase, una gran dignidad,

(1) Se ignora la época en que vivió este autor. Cítalo
Ateneo.

(2) yp-oixoiti'Va;. o sea los que no pagan sus deudas. Hay
en ese vocablo un retruécano por su semejanza con Cecro-
pidas o descendiente de Cécropo.
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amigos y poder, hubo de valerse más bien de la
fuerza que de la persuasión, hasta perder un ojo
en la revuelta, para poder poner por obra lo más
propio para la salud y concordia de la república,
que fué el que entre sus ciudadanos no hubiera
ni ricos ni pobres. Solón no llegó tan adelante
en su gobierno, siendo más del pueblo y clase
media; pero con todo no se quedó corto respecto
de su poder, aspirando a que todo se hiciese con
la voluntad y consentimiento de los ciudadanos.
Que no agradó a los más de ellos, lisonjeados con
otras esperanzas, lo dijo él mismo, cuando pro¬

rrumpió en estas quejas:
Halagáronles vanas ilusiones;

ahora, irritados, con torcidos ojos
me miran cual si fuera un enemigo.

Dice también que si otro hubiera tenido la mis¬
ma autoridad.

No se habría del mando desasido,
ni en paz dejado y en reposo al pueblo
hasta exprimirle sustanciosa sangre.

Con todo, luego comprendieron la utilidad; v
desistiendo de sus insultds, sacrificaron en común,
dando al sacrificio el nombre de seisacteia, y nom¬
braron a Solón reformador del gobierno y legis¬
lador, poniendo en su arbitrio, no unas cosas sí y
otras no, sino todas absolutamente, magistratu¬
ras, juntas, tribunales, consejos, para que en todo
cuanto había o se crease determinara el censo,

número y tiempo de cada cosa, destruyera o co'n-
servara, según le pareciese.

XVII.—Lo primero que hizo fué abolir las leyes
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de Dracón (1), a excepción solamente de la de
los homicidios, todas por la dureza y excesivo
rigor de las penas, porque para casi todos los de-
lito's no impuso más que sola una pena: la muer¬

te; de manera que los convencidos de holgazane¬
ría debían morir, y los que hurtasen hortalizas o

frutas debían sufrir el mismo castigo que los
sacrilegos o los homicidas. Por esto se celebró
después el dicho de Démades (2), de que Dra¬
cón había escrito sus leyes con sangre, no' con
tinta; y el mismo Dracón preguntado, según se
dice, por qué había impuesto a casi todas las
faltas la pena de muerte, había respondido: que
las pequeñas las había creído dignas de este cas¬
tigo, y ya no había encontrado otro mayor para
las más graves.

XVIII.—^En segundo lugar, deseando Solón
dejar to'das las magistraturas en manos de los
hombres acomodados, como entonces lo estaban,
y mezclar en lo demás el gobierno, del que en
nada participaba el pueblo, se valió del medio del
censo de los ciudadanos, y fonnó la primera clase
de los que en áridos y líquidos co'giesen quinien¬
tas medidas, y de esta calidad les dió el nombre
de quinientarios; la segunda, de los que podían
mantener caballo, o cogían trescientas medidas,
y a estos los llamó ecuestres, y dió la denomina¬
ción de yunteros a los de la tercera clase, que

(1) Dracon, arconte, dió leyes a Atenas de un extremado
rigor.

(2) Orador ateniense de la época de Filipo y Alejandro.
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eran los que en áridos y líquidos cogían doscien¬
tas medidas; todos lo's demás llamábanse prole¬
tarios ó jornaleros, los cuales no eran admitidos
a ninguna magistratura, y sólo en concurrir a las
juntas y ser tomados para jueces participaban
del gobierno. Esto, al principio, no era nada; pero
luego vino a ser de gran consecuencia, porque
las más de las controversias iban a parar a los
jueces; por cuanto aun en aquellas cosas cuya
determinación se había atribuido a los magistra¬
dos, concedió apelación a los que quisiesen para
ante los tribunales. Dícese además que no ha¬
biendo escrito las leyes con bastante precisión, y
teniendo éstas diferentes sentido's, con esto se

acrecentó el poder de los tribunales, porque no

pudiendo dirimirse las diferencias por las leyes,
sucedía que era necesario el ministerio dé los
jueces, y había que acudir a ellos en todas las
dudas, con lo que en algún modo tenían las le¬
yes bajo su potestad. Dase razón a sí mismo de
esta igualación en este modo:

Al pueblo di el poder que bien le estaba,
sin que en honor ganara ni perdiera;
los que excedían en influjo y bienes,
ser injustos por eso no podían:
a todos los armé de fuerte escudo;
mas de vencer en injusticia nadie
se dispensó la autoridad violenta.

Advirtiendo que todavía convenía dar más au¬
xilio a la flaqueza de la plebe, concedió indistin¬
tamente a todos el poder presentar querella en
nombre del que hubiese sido agraviado: porque
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herido que fuese cualquiera, o perjudicado, o ul¬
trajado, tenía derecho el que podía o quería de
citar o perseguir en juicio al ofensor; acostum¬
brando así ed legislador a los ciudadanos, a sen¬
tirse y dolerse unos por otros como miembros
de un mismo cuei-po; y se cita también una sen¬
tencia suya que consuena con la ley; porque pre¬
guntado, a lo que parece: "¿Cuál es la ciudad
mejor regida?—Aquella, respondió, en que persi¬
guen a los insolentes, no menos que los ofendi¬
dos, los que no han recibido ofensa."

XIX.—Estableció el Consejo del Areópago (1)
de los que habían sido arcontes cada año, en el
que por haberlo sido también tuvo asiento; pero
viendo al pueblo todavía alterado e insolente con
la remisión de las deudas, nombró otro segundo
Consejo, eligiendo de cada tribu, que eran cua¬
tro, cien varones, los que dispuso diesen dictá¬
menes con anterioridad al pueblo; de manera que
ningún negocio se llevase a la junta pública si
antes no había sido tratado en el Consejo. Al
otro Consejo de arriba (2) lo constituyó su¬
perintendente de todo, y consei-vador de las le¬
yes, pensando que asegurada en los dos Conse¬
jos, como en dos áncoras, estaría la república
menos vacilante, y quedaría el pueblo más sose¬
gado. Los más son de opinión de que, como de¬
jamos dicho, fué Solón el que estableció el Con-

(1) Celebrado en 'Apsut) o sea en la colina de Arés,
nombre griego del Dios Marte.

(2) El Areópago.
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sejo del Areópago; y parece que está en su fa¬
vor el no haber hablado ni hecho mención algu¬
na Dracón de los Areopagitas, dirigiendo siem¬
pre Ja palabras a los Efetas (1) en lo que dispu¬
so acerca de los homicidios. Pero la ley octava
de la tabla décimatercia de Solón, palabra por
palabra es en esta forma: De los infames todos
los que eran infames antes de mandar Solón,
que sean honrados; fuera de los que por senten¬
cia del Areópago o de los Efetas o del Pritaneo
hubiesen sido condenados por los reyes (2) sobre
muerte, robo o tiranía y hubiesen ido a destie¬
rro cuando se publicó esta ley. Esto indica que
el Consejo del Areópago existía antes del mando
y la legislación de Solón: sino, ¿quiénes eran
los condenados antes de Solón en el Areópago,
si Solón fué el primero que dió a este Consejo la
facultad de juzgar? a no ser que hubiese mala
escritura, o se hubiese cometido elipsis, querien¬
do significarse que.los vencidos o condenados pol¬
las causas de que conocen los Areopagitas, los
Efetas y los Pritanes, cuando se publioa esta
ley, queden infames, siendo los demás rehabili¬
tados: considérelo cada uno por sí.

XX.—De las demás leyes de Solón es, so'bre
todo, singular y extraña la que disponía que fue¬
se notado de infamia el que en una sedición no
hfubiera sido de ninguno de los dos partidos.
Era su objeto, según parece, que ninguno fuese

. (1) Que eran los jueces instituidos por Dracón.
(2) El segundo arconta llevaba el nombre de rey.
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i,'.diferente o insensible en las cosas públicas po¬
niendo en seguridad las suyas propias y lison¬
jeándose de no padecer y sufrir con la patria,
sino que desde luego se agregara a los que sen¬
tían mejor y con más justificación, y les diera
auxilio, corriendo riesgo a su lado, en lugar de
esperar tranquilamente a ver quién vencía. La
que parece absurda y ridicula es la que "da fa¬
cultad a la huérfana que heredaba, si el que era
ya su dueño y su marido según la ley había antes
caído en impotencia, de ayuntarse con los pa¬
rientes de éste. Hay quien diga que es justa la
disposición contra los que no estando para ca¬
sarse, se unen sin embargo en matrimonio con

estas huérfanas, llevados del deseo de enrique¬
cer, excusándose con la ley para hacer violencia
a la naturaleza; porque viendo que a la huérfa¬
na le era permitido ayuntarse con quien quisie¬
ra, o se desistirían de aquel matrimonio, o con

vergüenza vivirían en él, pagando la pena de su
codicia y liviandad: siendo asimismo muy bien
dispuesto que no con cualquiera sino con un pa¬
riente se ayuntase la huérfana, para que los hi¬
jos fuesen de la misma casa y linaje. Hace al
mismo propósito el que la novia hubiera de estar
encerrada con el novio, y comerse juntos un
membrillo (1), y el haber de reunirse el que ca-

(1) Plutarco cita esta ley en sus Preceptos matrimoniales,
y cree que significa la obligación de la esposa de ser ama¬
ble y solícita. Dacíer, traductor francés de Plutarco, piensa
que la ley ésta servía para rememorar a los esposos la obli¬
gación en que están de ayudarse mutuamente, pues el mem¬
brillo pasaba por tener virtud de contraveneno.
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saba tres veces cada mes con la huérfana; pues
aun cuando no tuviesen hijos, el honor y cariño
con que era tratada una mujer de conducta, eran
muy propios para disipar disgustos de una y
otra parte, y para no dar lugar a que con las
riñas se enajenaran del todo los ánimo's. En los
demás matrimonios quitó los dotes, mandando
que la que casaba llevase tres vestidos y algunas
alhajas de poco valor, y nada más, porque no
quería que el matrimonio fuese lucrativo o ve¬

nal, sino que esta sociedad del hombre y la mu¬
jer se fundase precisamente en el deseo de la
procreación, en el cariño y en la benevolencia. Por
eso Dionisio, pidiéndole su madre que la diera
en matrimonio a uno de los ciudadanos, le res¬
pondió que, siendo tirano, estaba en su poder
violentar las leyes de la ciudad, pero no las de la
naturaleza,, concertando matrimonios fuera de la
edad. Y en las ciudades no se ha de tolerar se¬

mejante desorden, ni se han de ver con indife¬
rencia tales reuniones desiguales y desamoradas,
en que nada hay del objeto y ñn del matrimonio;
antes al anciano que quiera enlazarse con una

mocita, le aplicará muy bien cualquiera magis¬
trado o legislador celoso lo que se dijo contra Fi-
loctetes:

íBueno estás, desgraciado, para bodas! (1).

y hallando en la casa de una vieja rica a un

(1) De una tragedia hoy desconocida. Acaso del Filoctetes
de Esquilo.
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jtíven engordado como perdiz en jaula, lo lleva¬
rá de allí a la casa de una mocita casadera. Mas
baste lo dicho en este punto.

XXI.—Es celebrada asimismo aquella ley de
Solón que prohibía tachar la fama de los muer¬

tos, porque es muy debido reputar por sagrados
a los difuntos; justo no insultar a los que ya no
existen, y conveniente que las enemistades no se

bagan eternas. Respecto de los vivos prohibió
las injurias de palabra en los sacrificios, en los
juicios, en las juntas, y mientras se asistía a los
espectáculos; ordenando que al particular se le
pagasen de multa tres dracmas, y dos al erario
público; porque el no reprimir en ninguna oca¬
sión la ira es de hombre sin educación e inco¬
rregible: el reprimirla siempre muy dificultoso,
y para algunos imposible, y las leyes deben ha¬
cerse sobre lo posible, si se quiere casíigar a
pocos con fruto, y no a muchos inútilmente.
También ha merecido elogios la ley sobre los tes¬
tamentos, porque antes no era permitido testar,
sino que los bienes y la casa del que moría, de¬
bían quedar en la familia; mas permitiendo So¬
lón al que no tenía hijos dar bu hacienda a quien
quisiese, tuvo en más la amistad que el paren¬

tesco, y el cariño que la precisión, e hizo que la
hacienda fuese verdadera propiedad del que la
tenía. No fué con todo libre y sencilla entera¬
mente esta facultad, sino con la excepción de
que el testador no hubiese sido impulsado "de en¬

fermedad, de maleficios, de prisiones o de violen-
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eia, o seducido por la mujer: juzgando con mu¬
cha razón y justicia que el ser arrastrado con

persuasiones fuera de lo recto en nada se dife¬
rencia del ser violentado, y poniendo en el mis¬
mo punto con la precisión el engaño, y con el do¬
lor los halagos, como igualmente capaces üe sa¬
car al hombre de juicio. Hizo, además, sobre el
salir las mujeres de casa, sobre los duelos y las
fiestas, ley que reprimía lo que era desordenado
y excesivo, mandando que aquellas no viajasen
con más de tres vestidos; que en comida y'bebi¬
da no llevasen sobre el valor de un óbolo, ni ca¬
nastillo que fuese mayor de un codo, y que de
noche no saliesen sino en coche, y precedidas de
un hacha. Vedó el lastimarse las mujeres en los
duelos, los poemas lúgubres, y el llorar en los
entierros de los extraños; ni permitió llevar de
ofrenda un buey, ni enterrar con el muerto sino
lo que equivaliese a tres vestidos, ni tampoco ir
a los sepulcros ajenos, como no fuese al tiempo
de las exequias. Las más de estas cosas han sido
admitidas en nuestras leyes, las cuales añaden
que los que en ellas contravengan sean multados
por los celadores de las casas mujeriles, como
hombres que se dejan llevar en los duelos de pa¬
siones y errores débiles y afeminados.

XXII.—Como viese que la ciudad se iba lle¬
nando cada día de hombres atraídos de to'das
partes al Ática por la seguridad; que la mayor
parte del terreno era ingrato y estéril, y que
la gente de mar nada solía introducir para los
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que nada tenían que darles en retomo, inclinó a
los ciudadanos al ejercicio de las artes, e hizo
ley sobre que el hijo a quien no se hubiese en¬
señado tíficio, no estuviese oblig^ado a alimentar
a su padre. Porque a Licurgo, que habitaba una
ciudad limpia de toda canalla forastera, con un
territorio suficiente para muchos, más de doble
para cuantos eran, según expresión de Eurípides,
y con la muchedumbre de Ilotas difundida por
toda la Lacedemonia, a la que era conveniente
abatir, quebrantándola con ed trabajo, en lugar
de dejarle tiempo' para el recreo, le estuvo muy
bien, apartando a sus ciudadanos de las ocupa¬
ciones trabajosas y mecánicas, tenerlos sobre las
armas, aprendiendo y ejercitando esta sola arte.
Mas Solón, acomodando antes las leyes a las
cosas, que éstas a las leyes, como observase que
el territorio, po'r su calidad, apenas bastaba para
proveer de lo necesario a sus cultivadores, lejos
de que pudiese mantener a una muchedumbre
ociosa y deso'cupada, concilló estimación a las
artes, y encargó al Areópago que velase sobre
el modo con que cada uno ganaba su vida y
castigase a los holgazanes- Era todavía más fuer¬
te el que no impuso' tampoco la obligación de ali¬
mentar a sus padres a los hijos tenidos en man¬

ceba, como refiere Heráclides Pontico, porque, el
que en el matrimonio desatiende lo honesto, está
dlaro que más toma mujer para deleite que para
la procreación, asi él mismo se priva del premio
y no le queda .arbitrio' para quejarse de uno.s



256

hijos para quienes su mismo nacimiento es una

afrenta.

XXIII.—Las leyes de Solón que se hacen más
de extrañar son las relativas a las mujeres, por¬
que dió al que sorprendiese al adúltero la facul¬
tad de matarle; y si alguno robase mujer libre,
y la forzase, le impuso la multa de cien dracmas;
y si la sedujese, de veinte dracmas, no siendo de
aquellas que abiertamente se prostituyen, esto
es, las rameras, que a las claras frecuentan las
casas de los que las pagan. No dió facultad de
vender de las hijas o las heiTnanas, sind a la
que fuese sorprendida yaciendo con varón. Pues
en un mismo negocio castigar unas veces dura e

inexorablemente, y otras, con benignidad y como
por juego, imponiendo por multa lo primero que
se ofrece, parece desprdpósito: a no ser que es¬
caseando entonces el dinero en la ciudad, hiciese
crecidas las multas la dificultad de aprontarlas.
Porque en los aprecios de los sacrificios computa
una oveja y una dracma por una fanega de trigo;
al que vencía en los juegos ístmicos mandó se le
diesen cien dracmas, y quinientas, al que venciese
en los olímpicos. Al que presentase un lobo le
dió cinco dracmas, y una al que presentase un

lobezno; que dice Demetrio Falereo (1) eran el
valor, aquéllas, de un buey, y ésta, de una oveja,
porque los precios que en la tabla décimasexta dió
a las víctimas más señaladas era muy puesto en

(1) Filósofo y orador que gobernó a Atenas durante diez
años en nombre de Macedonia.
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razón que fuesen más altos; con todo, compara¬
dos ço'n los de ahora eran muy cómodos. Venía
muy de antiguo el que los Atenienses tuviesen
guerra declarada a los lobos, habitando un pais
que era mucho más propio para la pastura que
para el cultivo. Hay quien opina que las tribus
no tomaron al principio su denominación de los
hijos de Ion, sino de los diferentes géneros de
vida; llamándose de oplitas, la de la gente de
guerra; de ergastas, la de los que ejercían oficios,
y de las otras dos, de labradores, la de contribu¬
yentes, y de egicoras, la de los que estaban dados
a la pastoría y ganadería. Por cuanto el país, ca¬
reciendo de ríos perennes, de algunos lagos y de
fuentes abundantes, es escaso de agua, y por lo
mismo hay que usar de pozos artificiales, hizo
ley para que habiendo pozo común dentro de un

hípico, usasen de él: el hípico era el espacio de
cuatro estadios (1); mas si se estuviese a mayor
distancia, pudiese cada uno buscar agua para sí,
y si cavando en terreno propio, hasta la profun¬
didad de diez brazas (2) no la encontrase, en¬
tonces pudiera tomarla de la del vecino, llenan¬
do dos veces cada día una vasija de seis congios,
o diez y media azumbres (3); porque creyó que
era más razón auxiliar a la indigencia que favo¬
recer la desidia. Señaló también con mucho co¬

nocimiento medidas para las plantaciones, man-

(1) El estadio era de cien pasos.
(2) Estas brazas eran de a seis pies.
(3) El congrio tenía siete libras y media de agua.

Vidas.—T. I. X7
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dando que los que pusiesen en su campo cuales¬
quiera otras plantas, las retirasen del campo del
vecino cinco pies; pero nueve los que plantasen
higueras u olivos, por cuanto' se extienden más
lejos con sus raíces, y no se aproximan sin daño
a otras plantas, sino que les roban el alimento
y despiden efluvios perjudiciales. Al que quisiese
hacer zanja o fosa, le mandó lo hiciese a tanta
distancia del vecino cuanta fuese su profundi¬
dad; y que el que formase colmenar, se aparta¬
ra de Ids anteriormente hechos trescientos pies.

XXIV—De las producciones solamente concedió
la exportación a país extranjero del aceite, pro¬
hibiendo' la salida de todas las demás, y man¬
dando que el árcente hiciera públicas imprecacio¬
nes contra los extractores, o en su defecto paga¬
ra cien dracmas al erario. Es la primera tabla la
que contiene esta ley. Pueden muy bien no ir
errado's, dirá cualquiera, los que afirman que en
lo antiguo era también prohibida la exportación
de los hijos, y que parece haberse dado el nom¬
bre de sicofanta al que denunciaba a los expor¬
tadores. Dió igualmente ley sobre el daño que
causan los cuadrúpedos, en la cual mandaba que
e! perro mordedor fuese entregado con una rastra
de cuatro codos, en lo que parece haberse con¬
sultado a la seguridad. Da también que pensar
su ley acerca de los que habían de ganar el de¬
recho de ciudadanos, porque no lo concedió sino
a los que salían de su patria a destierro perpe¬
tuó, y a los q>e se trasladaban (on toda su casa
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para ejercer alguna arte. Dícese que lo dispuso
así, no tanto por repeler a los demás, como por
atraer a Atenas a los que daba seguridad de dis¬
frutar aquel derecho; y esta confianza la ofre¬
cían, los unos, habiendo perdido su patria por ne¬
cesidad, y los otro's, habiéndola dejado por una
meditada resolución. Fué asimismo establecimien¬
to protpio de Soilón la ley sobre comer en la casa

del común, a lo que llamó asistir por veces al ban¬
quete (1), porque no quiso que uno mismo con¬
curriese a él frecuentemente; y al que cuando le
to'caba no quería asistir, le puso pena; teniendo
lo primero por avaricia, y esto segundo por des¬
dén y desprecio de las cosas públicas.

XXV.—Dió valor a sus leyes para cien años,
y las hizo escribir en maderos cuadrados, coloca¬
dos en nichos de manera que pudiesen girar, de
los cuales todavía quedan alguos restos en el
Pritaneo, dándoseles el nombre de táblas, como

dice Aristóteles; y Gratino el Cómico (2) dice:
jPor Solón y Dracón!, con cuyas tablas

los Atenienses tuestan hoy el farro.

Algunos son de la opinión de que se llamaban
tablas, Curbeis, aquellas en que se trataba de
sacerdocios y sacrificios; cilindros con eje, axones,

(1) La voz 7raootfftT£iv con que esto se expresaba, signi¬
fica irse a comer a casa de otro; de donde se derivó el nom¬
bre de parásito, dado al que se pega a otro para llenar el
vientre.

(2) Uno de los tres grandes poetas de la comedia anti¬
gua. Los otros dos fueron Eupolis y Aristófanes. Gratino
floreció tiempo de Pericles.
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las demás. El Consejo prestó en cuerpo el jura¬
mento de hacer estables las leyes de Solón, y luego
en individuo le prestó cada uno de los Tesmote-
tas (1) en la plaza sobre la piedra del foro (2),
prometiendo bajo él que si quebrantaba sus dispo¬
siciones, ofrecería en Delfos una estatua de oro

a su propia medida. Conociendo la irregularidad
del mes y el movimiento de la luna, que no coin¬
cide ni con el sol poniente ni con el levante, sino

que en un mismo día se adelanta y se junta con
el sol, determinó que este mismo día se llamara
primero y nuevo, juzgando que la parte de él
que precedía a la conjunción correspondía al mes

saliente, y la otra parte al qüe empezaba; sien¬
do al parecer el primero que entendió a Homero
cuando dice;

Parte del mes que sale, y del que empieza (3).

Al día siguiente le llamó Neomenia (4); luego
no añadía a los precedentes el que seguía al vein¬
te, sino que quitando y detrayendo contaba has¬
ta el de treinta, según aparecían las fases de la
luna. Promulgadas las leyes, cada día habla gen¬
tes que buscaban a Solón, ora alabándolas, ora

reprendiéndolas y ora aconsejando que en las
escritas añadiese o quitase lo primero que les
ocurría. Mucho's le hacían preguntas, critica-

(1) Que quiere decir legisladores. Dábase este nombre a
los seis últimos arcontes.

(2) Piedra donde se hacían las proclamas públicas.
(3) Odisea, XIV, 162.
(4) O nueva luna.
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ban, y le rogaban les explicase y declarase en
cada cosa cuál era su sentido. Viendo, pues, que
el no hacerlo era extraño, y que el condes¬
cender era desagradable y molesto, quisó sus¬
traerse a tales dudas y a las incomodidades y

disputas de los ciudadanos; porque, como dijo él
mismo, en las cosas grandes es muy difícil agra¬
dar a todos: por tanto, tomando por pretexto
el tráñco de mar para sus viajes, se hizo a la
vela, habiendo pedido a los Atenienses se le per¬
mitiera ausentarse por diez años, con la esperan¬
za de que en este tiempo ya se les habrían he¬
cho familiares sus leyes.

XXVI.-—Dirigióse primero a Egipto, y. allí se
detuvo, como lo dijo él mismo,

Del Nilo en la anchurosa embocadura,
y junto a la ribera de Canope (1).

Allí gastó cierto tiempo en filosofar con Pseno-
fis de Heliópolis, y con Sonquis de Sais (2), los
más sabios e instruidos de aquellos sacerdotes; y
habiendo oído en las conferencias que con ellos
tuvo la relación de la Atlántida, se propuso, co¬
mo dice Platón, exponerla a los Griegos en un

poema (3). Navegando de allí a Chipre, fué muy
estimado de Filocypro, uno de los reyes de la
isla, el cual habitaba una ciudad pequeña, fun¬
dada por Demofonte el de Teseo en la ribera del

(1) Ciudad de Egipto, cerca de la desembocadura del Nilo.
(2) Heliópolis y Sais, ciudades egipcias.
(3.i Véase el Timeo y el Critias, en donde Platón habla

de esa fabulosa isla occidental.
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río Clario, en un sitio, fuerte si, pero áspero y
estéril. Persuadióle, pues. Solón que trasladan¬
do la ciudad a la llanura inmediata la hiciese
más extensa y agradable, y presenciándolo, to¬
mó a su cuidado la fábrica y el adornarla lo po¬
sible para la conveniencia y para la seguridad;
por lo cual eran muchos los habitantes que acu¬
dían a Filocypro, con envidia de los otros reyes.

Agradecido éste por tanto, hizo a Solón la hon¬
ra de que llamándose antes la ciudad Epia, de
su nombre se llamase Solos (1). Hace mención
él mismo de esta fundación, porque saludando en
sus elegías a Filotoypro, le dice:

TÚ ahora en Solos reines largos años,
y en pos de ti la habite tu linaje.
Cipri, la coronada de violetas,
de esta isla bella en la ligera nave
ileso y sin peligro me conduzca;
y de la fundación en grato premio
me dé que Vuelva a ver la dulce patria.

XXVII.—Su viaje a la corte de Creso hay algu¬
nos que lo miran como invento y ficción anacróni¬
ca; mas yo una narración tan pregonada por la
fama, contestada por tantos testigos, y lo que es
más, tan conforme con las costumbres de Solón,
y tan digna de su prudencia y sabiduría, no me
parece que debo desecharla en obsequio de ciertas
reglas cronológicas que millares de escritores an¬
dan rectificando hasta hoy, sin que les sii-van para
venir a un sentir común entre tantas opiniones con-

(1) No debe confundirse con otra ciudad de igual nom¬
bre, en Cilicia. De esta última viene el término "solecismo",
porque los de Solos o Sales hablaban incorrectamente.
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tradictorias. Dícese, pues, que llegado Solón a Sar-
dis a megos de Creso, le sucedió lo mismo que a
los que de las tierras interiores se encaminan al
mar por la primera vez; y es que creen ser el mar
cada uno de los ríos que van encontrando; así So¬
lón, discurriendo por el palacio, y viendo a mu-

, chos de los palaciegos costosamente vestidos, y
afectando gravedad entre una turba de ministros
y guardias, cada uno creía que era Creso, hasta
que llegó éste, que se hallaba recostado, teniendo
de adorno todo cuanto en pedrería, en los colores
del vestido y en alhajas de oro podía verse de más
preciado y apetecido para que fuese un espectácu¬
lo sumamente vario y majestuoso. Cuando Solón
llegó a ponérsele enfrente, nada se advirtió en él,
ni nada dijo a tal novedad de lo que Creso había
imaginado; antes cualquiera hombre sagaz com¬
prendiera con facilidad que miraba con desprecio
toda aquella insolente y necia ostentación; por lo
cual mandó el rey que los tesoros de todas sus ri¬
quezas, y cuanto quedaba en su guardajoyas y
guardarropa, se mostrara y pusiera a la vista de

I quien no necesitaba ni mirarlos, teniendo lo bas¬
tante en él mismo para juzgar de sus costumbres
y carácter. Cuando volvió de haberlo registrado
todo, le preguntó Creso si conocía entre los hom¬
bres quién fuese más feliz que él; respondióle So-

¡ lón que había conocido a un su ciudadano llamado
¡ Tello; y habiéndole explicado que este Tello, hom-
f bre bueno, habiendo dejado unos hijos muy reco-
I mendables, y habiendo vivido sin verse en escasez
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de nada de lo que se contempla necesario, había
tenido una muerte gloriosa, declarado benemérito
de la patria, túvole desde luego Creso por extra¬
vagante e inurbano, pues que no ponia en el oro y
la plata la medida de la felicidad, sino que tenia
en más la vida y muerte de un hombre particular y
plebeyo que toda aquella majestad y poderío. Con
todo, volvióle a preguntar si además de Tello ha¬
bía conocido alguno otro más feliz; volviendo So¬
lón a responder que conoció a Cleobis y Bitón,
hermanos, muy amantes entre si y muy amantes
de su madre, los cuales, como los bueyes se tarda¬
sen, poniendo sus cuellos bajo el yugo de la carro¬
za, habían llevado a su madre al templo de Juno
entre las bendiciones de todos los ciudadanos y
con el mayor contento suyo, y ellos después, ha¬
biendo hecho sacrificios y libaciones, ya no volvie¬
ron a levantarse más, sino que se conoció clara¬
mente que habían tenido una muerte libre de todo
dolor e incomodidad, en medio de tanta gloria y
aplausos. Enfadado ya entonces, le dijo Creso:
"¿ Conque a mi no me das lugar ninguno en el nú¬
mero de los felices?" Solón a esto, no queriendo
adularle, ni tampoco irritarle más, "A los Grie¬
gos, oh, rey de Lidia—le contestó—^nos ha conce¬

dido Dios una medianía en muchas cosas, y nos
ha hecho participantes de cierta sabiduría tran¬
quila y confiada, según parece, la cual es toda po¬
pular, no regia y brillante, como nacida de aque¬
lla misma medianía; ésta, pues, viendo sujeta 1.a
vida a tan diversas fortunas, no nos deja engreír-
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nos con los bienes presentes, ni admirar en el hom¬
bre una felicidad que puede tener mudanza con el
tiempo; porque cada uno tiene sobre sí un porvenir
muy vario, por lo mismo que es incierto; y aquel
tenemos por feliz a quien su buen hado le ha pro¬
porcionado ser dichoso hasta el fin. Mas la felici¬
dad del que todavía está vivo y sujeto a riesgos es
insegura y falible, como el parabién y la corona
del que todavía está peleando." Dicho esto, se re¬
tiró Solón, dejando disgustado a Creso, pero no
corregido.

XXVIII.—Hallábase en Sardis el fabulista Eso-
po, llamado por Creso; y siendo tratado con dis¬
tinción, estaba mal con Solón, porque no era ca¬
paz de ninguna condescendencia; así, en aire de
amonestación, le dijo: "¡Oh, Solón!; con los re¬
yes o se ha de conversar poco o a su gijsto." y So¬
lón a esto: "O muy poco o para su bien." Pero
ello es que por entonces Creso hizo poca cuenta
de él. Cuando más adelante, peleando con Ciro,
fué vencido en la batalla, perdió su ciudad, y
quedando prisionero, iba a ser quemado vivo; dis¬
puesta ya la hoguera, al ir a ser arrojado en ella
sujeto con prisiones, a presencia de muchos Per¬
sas y del mismo Ciro, levantando la voz cuanto
r.'canzó y pudo, grito hasta tres veces: "¡Oh, So¬
lón!" Maravillóse Ciro, y envió a que le pregun¬
taran qué hombre o qué Dios era aquel Solón a

quien en tan grande infortunio invocaba. Creso,
sin omitir nada, respondió: "E.ste era un hombre
sabio entre los Griegos, al que yo envié a llamar.
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no porque quisiere oír o aprender nada de lo que
me convenía, sino para que viese y fuera testi¬
go de aquella dicha que es mayor mal haber¬
la perdido que fué bien el poseerla, porque era
fábula y opinión de bien mientras fué presente,
pero su mudanza remata en males gravísimos e
insufribles tormentos; y aquel varón, conjetu¬
rando de lo de entonces lo que ahora sucede, me
excitaba a que atendiera al término de la vida, y
no me perjudicara a mí mismo, seducido con opi¬
niones instables." Luego que hizo esta relación,
siendo Ciro más avisado que Creso, y viendo
confirmado el dicho Solón con aquel ejemplar,
no sólo dejó libre a Creso, sino que le tuvo con¬
sideración mientras vivió, y tuvo Solón respecto
de estos dos reyes la gloria de haber con una pa¬
labra sola salvado al uno e instruido al otro.

XXIX.—Suscitáronse en la ausencia de Solón
nuevos alborotos, estando al frente de los de la
tierra llana Licurgo; de los litorales, "Megacles
de Ailcmeon, y Pisístrato, de los de las montañas,
en cuya facción se comprendía la turba jorna¬
lera, que era la más desafecta a los ricos: de ma¬
nera que todavía regían en la ciudad las mismas
leyes; pero se esperaban novedades en los ne¬
gocios y se deseaba por todos nuevo trastorno,
aguardando, no ya una igualdad, sino salir cada
ano mejor librado en la mudanza, y dominar a
los de los otros partidos. Vuelto Solón a Atenas
cuando las cosas se hallaban en este estado, de
todos recibió las mismas muestras de respeto y
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públicos no se hallaba con el mismo poder y ar¬
dor a causa de su vejez, por lo que privadamente
se dirigió a los jefes de los partidos con intento
de deshacer éstos y de reconciliarlos, pareciéndo-
le que, más que de los otros, sería escuchado de
Pisístrato. Porque tenía gracia y afabilidad
para el trato, era benéfico con los pobres y en
las enemistades era suave y moderado. Aun aque¬
llas dotes de que por naturaleza carecía, las imi¬
taba de manera que parecían ser más suyas que
las que realmente le asistían: así pasaba por
hombre prudente y modesto, por amante de la
igualdad y por opuesto a los que pudieráh pen¬
sar en alterar el estado presente y promover no¬

vedades, de forma que engañó a muchos. Mas
Soilón luego conoció su índole, y fué él primero en

prever sus ideas insidiosas; sin embargo, no se

indispuso con él, sino que procuró ablandarle y
corregirle; diciéndole a él mismo y a otros que si
su alma se purgara del amor a la preferencia, y
se curara del deseo de reinar, no habría ninguno
ni más bien dispuesto para la virtud, ni mejor
ciudadano. Comenzaba entonces Tespis (1) a al¬
terar la tragedia, de cuya novedad eran muchos
atraídos, aunque todavía no había llegado a ser
materia de contiendas y certámenes (2), y So-

(1) Fué el primero que sacó del coro dlonisiaco un per¬
sonaje que alternaba su parlamento con los cánticos del coro.
Con esta novedad fundó la tragedia dramática.

(2) El autor de la mejor composición drarnática, que se
componía de tres tragedias y un drama satírico—tetralogía—,
recibía un premio.
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lón, que por carácter era amigo de oír y apren¬
der, y que en la vejez se había dado más todavía
a la quietud, al estudio, a la música, y aun a
los banquetes, asistió a un drama en que, como

entre los antiguos era costumbre, representó el
mismo Tespís. Acabado el espectáculo, saludó a
éste y le preguntó cómo no se avergonzaba de
haber acumulado tanta mentira; y como le res¬

pondiese éste que nada había de malo en que
aquellas cosas se dijesen por entretenimiento,
dando Solón un fuerte bastonazo en el suelo:
"Pronto—repuso—, aplaudiendo y dando aprecio
a este entretenimiento, nos hallaremos con él en
nuestros negocios y contratos."

XXX.—Después que Pisistrato, lastimándose
con sus propias manos, se hizo llevar en carroza
a la plaza, e irritó al pueblo con hacerle creer
ciue sus enemigos, por causa de la república, le
habían ultrajado, siendo muchos los que con
grande gritería se mostraban indignados del
casd, corrió Solón hacia él, y parándose a su lado:
"Muy poco a propósito remedas, oh, hijo de Hi¬
pócrates—le dijo—, al Ulises de Homero, porque
para dominar a tus ciudadanos haces aquello pro-
Xjio con que Ulises engañó a sus enemigos, lasti¬
mándose a sí mismo." De estas resultas, la mu¬
chedumbre se mostraba^ispuesta a defender a
Pisistrato; juntóse el pueblo, y haciendo Aristón
proposición por escrito de que para custodia de
su persona se dieran a Pisistrato cincuenta ma¬
ceres, levantándose Solón lo contradijo, e hizo
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presentes al pueblo muchas cosas por el término
de estas que escribió en sus poemas:

Os pagáis de la lengua y las palabras
de un hombre enlabiador y artificíóso;
i^ias no miráis, atentos, su conducta (1),
Una astuta vulpeja cada uno,
sois todos juntos un tropel de bobos.

Mas viendo que las pobres, decididos a servir
a Pisístrato, movían alborotos, y que los ricos
se retiraban sobrecogidos de miedo, se retiró tam¬
bién, diciendo que era más avisado que los unos
y más alentado que los otros: más avisado que
los que no comprendían qué era lo que en reali¬
dad había habido, y más alentado que los que,
comprendiéndolo, temían contrarrestar a la tira¬
nía. Sancionó el pueblo el decreto, y no anduvo
en cortapisas con Pisístrato sobre el número de
los maceros, sino que le dejó mantener y llevar
consigo cuantos quiso, hasta que se apoderó de la
ciudadela. Verificado esto, como la ciudad se con¬

moviese ya contra él, Megacles y los demás Ale-
menoides huyeron; Solón era ya entonces dema¬
siado anciano, y no tuvo quien le auxiliase; mas,
sin embargo, se presentó en la plaza y arengó a
los ciudadanos, vituperando por una parte su in¬
consideración y afeminamiento, y exhortándolos e

incitándolos por otra a no hacer el abandono de
su libertad. Entonces les dijo aquella memorable
sentencia: que antes lea habría sido más hace¬
dero impedir que naciese la tiranía; i>ero enton-

(1) Faltaba este verso en la cita de Plutarco. Se en¬
cuentra el pasaje entero en Diógenes Laercio.
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ces les sería más laudable y glorioso el arran¬
carla y desarraigarla, cuando" ya estaba prendi¬
da y consistente; y como por el miedo nadie se

pusiese a su lado, se fué a su casa, y tomando sus

armas, las puso fuera de la puerta, y dijo: "Por
mi parte, he servido cuanto he podido a la pa¬
tria y a las leyes." Y de allí en adelante hubo de
estarse quieto. Instábanle los amigos para que

huyese; pero no les dió oídos, y componiendo unos

versos, reconvenía así a los Atenienses:

Si tenéis que sufrir, vuestra es la culpa;
no de los Dioses lo llaméis castigo.
Dando vosotros alas a estas gentes,
los habéis ensalzado, y ahora el premio
es una torpe y mala servidumbre.

XXXI.—En tanto, eran muchos los que le ad¬
vertían que iba a ser víctima del tirano; y como le
preguntasen qué era en lo que tan imprudentemen¬
te confiaba, "En la vejez", les respondió. Mas con
todo Pisístrato, apoderado ya de toda la autoridad,
tuvo tanto miramiento con Solón, honrándole, con¬

templándole y enviándole a llamar, que fué este
su consultor, y aun celebió algunas de las cosas

que hacía; porque aquél conservó la mayor parte
de las leyes de Solón, guardá.,dolas primero él
mismo, y precisando a ello a sus amigos; y llama lo
a juicio sobre un homicidio al Areópago cuando
ya dominaba, compareció con gran modestia para

defenderse, sino que el acusador se desistió. Pu¬
blicó además por sí otras leyes, de las cuales es

una la que disponía que los imposibilitados en la
guerra fuesen mantenidas del erario público; lo
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que dice Heráclides imitó Pisístrato de Solón, que
decretó se hiciese así con Tersipo, que había que¬
dado estropeado; y según testimonio de Tcofrasto,
no fué Solón el que hizo la ley contra la ociosidad,
sino Pisístrato, que con ella hizo todo el país más
activo y alivió de ciertas gentes a la ciudad. Solón,
habiendo entonces emprendido la relación o fábula

do la Atlántida, de que se instruyó en los colo¬
quios que tuvo en Sais, por creer que convenía a
los Atenienses, hubo de abandonar aquel trabajo,
no por sus ocupaciones, como dice Platón, sino por
la vejez, acobardado con lo grande de la empresa;
porque la sobra que tenía de ocio la indica aquella
expresión:

Me hago anciano, aprendiendo cada día.

Y estas otras:

Son las obras en que ahora me compl¿izco
las de Venus, de Baco y de las Musas,
que forman de los hombres las delicias.

XXXII.—Como solar vacante en país delicioso,
a que tenía derecho por el parentesco (1), tomó
Platón por su cuenta, para edificar en él y exor¬
nado, el argumento de la Atlántida, y al exordio
le puso tan magníficas portadas, y tales muros y
patios, cuales no los tuvo nunca ninguna relación,
o fábula, o poema; mas lo emprendió tarde, y an¬
tes que con la obra acabó con la vida, dejándonos
tanto más deseosos e incomodados por lo ^ue fal¬
ta, cuanto más divierte y recrea lo que alcanzó a

escribir; porque así como la ciudad de Atenas, en-

(1) Era Platón nieto de un hermano do Solón.
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tre sus grandes obras, sólo dejó imperfecto el tem¬
plo de Júpiter Olímpico, de la misma manera la
sabiduría de Platón sólo dejó sin acabar la obra de
la Atlántida (1). Sobrevivió Solón a la tiranía
de Pisístrato, según el testimonio de Heráclides
Pontico, largo tiempo; mas según el de Fanias de
Ereso, menos de dos años; porque Pisístrato se
apoderó de la autoridad bajo el árcente Gomias, y
según Fanias, murió Solón bajo el árcente Heges-
trato, que sucedió a Gomias. El haber sido después
de quemado su cuerpo aventada la ceniza por la
isla de Salamina, debe tenerse, a causa del ningún
motivo que para ello hubo, por enteramente in¬
creíble y fabuloso, sin embargo de haberlo escrito
muchos autores ñdedignos, y entre ellos el ñlósofo
Aristóteles.

(1) Diálogo llamado Critias.



PUBLICOLA

I.—Habiendo sido Solón un varón tan aventa¬
jado, pongamos en paralelo con él a Publicóla,
para quien el pueblo romano inventó después este
nombre, llamándose antes Publio Valerio (1). Pa¬
rece que era descendiente de aquel Valerio ant'-
guo, que fué principalmente causa de que los Ro¬
manos y Sabinos, de enemigos que eran, no hicie¬
sen en adelante más que un solo pueblo; porque él
fué quien más se esforzó en persuadir y reconci¬
liar a los dos reyes. Teniendo, pues, Valerio deudo
de parentesco con éste, como decimos, era además,
dominando todavía los reyes, hombre distinguido
por su palabra y por su riqueza; y como de aqué¬
lla hubiese hecho siempre un recto y decidido uso
en apoyo de lo justo, y ésta la hubiese empleado
liberal y caritativamente en socorro de los menes¬

terosos, no podía dudarse que si llegaba a estable¬
cerse democracia figuraría entre los primeros. El
pueblo aborrecía ya y sufría con repugnancia a
Tarquino el Soberbio, que ni entró a reinar con

derecho, sino ilegítima e infaustamente, ni se por¬
taba conforme a su dignidad, sino con injusticia y

(1) Publicóla si^ifica: el que honra al pueblo.
Vidas.—t. I. 18
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tiranía, y para desobedecerle tomó ocasión del su¬
ceso de Lucrecia, que habiendo sido violentada se
quitó la vida. Entonces, siendo Lucio Bruto el que
principalmente dirigió esta mudanza de gobierno,
el primero a quien acudió fué Valerio; y habién¬
dole hallado muy pronto a auxiliarle, expelieron a
los reyes. Y mientras se estuvo en la opinión de
que el pueblo nombraría en lugar del rey un solo
caudillo, permaneció Valerio en tranquilidad, con¬
siderando que la autoridad era razón recayese en
Bruto, que había sido el establecedor de la liber¬
tad. Llevándose luego mal el nombre de rey, y
formándose el concepto de que el pueblo sufriría
con menos disgusto una autoridad dividida, como
éste se inclinase a que los jefes fuesen dos, y así
lo expresase, concibió esperanza de que sería ele¬
gido y llamado juntamente con Bruto. Mas se llevó
chasco, porque, contra la voluntad de Bruto, fué
elegido Tarquino Colatino, marido de Lucrecia,
que en virtud no hacía ventaja a Valerio, sino que
los de mayor influjo, temiendo a los reyes, que
afuera no cesaban de maquinar, y en la ciudad
tentaban los medios de corromperla, pensaron en

poner por caudillo al más decidido de sus enemi¬
gos, como que de ningún modo cedería.

II.—Irritado Valerio de que no se le creyese ca¬
paz de exponerse a todo en bien de la patria, por¬
que en particular ningún mal había recibido de los
tiranos, se retiró del Senado, abandonó los pleitos
y absolutamente se retrajo de los negocios públi¬
cos; tanto, que dió ocasión a muchos de que habla-
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ser., y entrasen en cuidado, no fuera que, llevado
de su enojo, se hiciera del partido de los reyes y
trastornara el estado de la República, y la Repú¬
blica misma, todavía mal segura. Mas como de allí
a poco, teniendo Bruto recelo de otros, ordenase
que el Senado hiciera juramento con ofrecimiento
de víctimas, señalado día para él, bajó Valerio a
la plaza sobremanera alegre, y habiendo sido el
primero a jurar que en nada cedería o condescen¬
dería con Tarquino, sino que pelearía contra él con
todo su poder en defensa de la libertad, dió con
esto mucho placer al Senado y grande ánimo a los
magistrados. Confinnó muy luego este juramento
con las obras; porque habiendo venido mensaje¬
ros de parte de Tarquino, trayendo cartas hala¬
güeñas para el pueblo, y proposiciones moderadas,
con las que intentaban seducir a muchos, diciendo
en nombre del rey que ya pensaba de otro modo, y
no quería sino lo que era muy puesto en razón, los
cónsules eran de parecer de que éstos fuesen pre¬
sentados al pueblo; pero Valerio no lo consintió,
antes se opuso e impidió que con su presencia y

palabras se diese ocasión y pretexto para mudan¬
zas a la gente pobre, a quien más sensible se hace
la guerra que la tiranía.

III.—Vinieron después de estos otros mensaje¬
ros, diciendo que Tarquino se desistía del reino y
se apartaba de hacerles guerra, pidiendo única¬
mente sus bienes y haciendas, y las de sus amigos
y domésticos, para que tuvieran con qué vivir en
su destierro. Inclinándose muchos a ello, y soste-
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niéndolo Colatino, Bruto, hombre intrépido y pron¬
to a la ira, corrió a la plaza, tratando a su colega
de traidor que quería proporcionar medios de gue¬
rra y tiranía a aquellos a quienes aún sería repren¬
sible conceder algún viático para que se retirasen.
Reunidos los ciudadanos, el primero Cayo Mínucio,
hombre entonces particular, habló al pueblo, y ani¬
mando a Bruto y exhortando a los Romanos, que
miraran les dijo ser más conveniente que aque¬
llos bienes hicieran la guerra a los tiranos, que no

que a éstos les sirviesen contra ellos mismos. Con
todo, pareció a los Romanos que conseguida la 11-
bei-tad, que era por lo que peleaban, no debían
desechar la paz por los dineros, sino más bien
arrojar éstos de la ciudad juntamente con los ti¬
ranos. Mas Tarquino de lo que menos trataba era
de los bienes; su demanda tenía más bien el obje¬
to de tantear al pueblo y solicitar a la traición, lo
que ejecutaban muy bien los mensajeros, detenién¬
dose bajo el pretexto mismo de los bienes, con de¬
cir que unos los volvían, con otros se quedaban,
renunciaban a otros, basta tanto que corrompieron
dos de las casas de los llamados prohombres, la de
los Aquilios, que tenía tres senadores, y la de los
Vitelios, que tenía dos. Todos éstos por la madre
eran sobrinos del cónsul Colatino; y los Vitelios
tenían otro particular parentesco con Bruto, por¬

que éste estaba casado con hermana de los Vite¬
lios, de la que tenía muchos hijos. A dos de éstos,
los más adelantados en edad, con quienes además
del parentesco tenían también amistad, los sedu-
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jeron los Vitdios y los movieron a tomar parte en
la traición y a que se enlazaran con el linaje ilus¬
tre de los Turquinos, y se elevaran a regias espe¬
ranzas, separándose de la locura y dureza de su
padre: llamando dureza a su inflexibilidad para
con los malvados, y apellidándole de loco, porque
largo tiempo, a lo que parece, se había valido de
aquella ficción para su seguridad con los tiranos,
y hasta no tenía aprensión del sobrenombre que
por ello llevaba (1).

IV.—Luego que hubieron ganado a estos jóvenes
y que hablaron sobre ello con los Aquilios, resol¬
vieron hacer un abominable juramento, que fué
matando un hombre libar con su sangre y poner

la mano sobre sus entrañas. Dirigiéronse después
a la casa de los mismos Aquilios, la cual, como en¬
tonces lo habían menester para lo que meditaban
ejecutar, estaba en paraje solitario y reservado.
No echaron de ver a un esclavo llamado Vindicio,
que se escondió dentro de ella, no con designio de
observarlos o porque hubiese rastreado algo de lo
que se tramaba, sino que hizo la casualidad que
se hallase allí, y advirtiendo que iban con apresu-
ración, temeroso de que le viesen, se echó en el
suelo, poniendo delante de sí un cajón que allí es¬
taba; de manera que pudo ver todo lo que se hacía
y oir lo que se trató. Determinaron, pues, dar
muerte a los cónsules, y escribiendo una carta
para Tarquino, en que se lo participaban, la entre¬
garon a los mensajeros, los cuales habitaban allí

(1) Bruto significa, en efecto, estúpido, loco.
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mismo, siendo huéspedes de los Aquilios, y se ha¬
bían hallado presentes al acto de la conjuración.
Luego que hecho esto se retiraron, saliendo Vindi-
cio, no creyó que debía contentarse con saber él
solo lo que ocurría; pero estaba en gran perpleji¬
dad, pareciéndole muy duro, como lo era, acusar a
unos hijos ante su padre Bruto, o a unos sobrinos
ante su tío Colatino; y de particulares no tenía
ninguno por seguro para tan grandes arcanos.
Mas pudiendo antes avenirse a todo que a callar,
estimulado de la conciencia de tal atentado, resol¬
vió dirigirse a Valerio, incitándole a ello principal¬
mente la popularidad y humanidad de éste, por ser
un hombre siempre afable con cuantos a él acu¬
dían, que para todos tenía abierta su casa, y nun¬
ca negó a los desvalidos o el habla o sus beneficios.

y.—Luego que subió a verse con Valerio y le
enteró de todo, hallándose allí presentes sólo su
hermano Marco y su mujer, asombrado y temero¬
so Valerio, lo que hizo fué no dejar salir a Vindi-
cio, sino que le encerró en una habitación, ponien¬
do por guarda en la puerta a su mujer; y mandan¬
do a su hermano Marco que ocupase el palacio real,
aprehendiese, si le era posible, las cartas, y tuvie¬
se en custodia la domesticidad, él mismo con mu¬
chos de sus clientes que allí se hallaban, y gran
número de esclavos, se encaminó a casa de los
Aquilios, que no estaban en ella. Por lo mismo, no
hallándose nadie prevenido, atropelló por las puer.

tas, y dió con las cartas, que se habían quedado
donde los mensajeros las recibieron y envolvieron.
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Mientras estaba en esto, venían los Aquilios co¬
rriendo, y trabándose pelea en las mismas puer¬
tas, procuraban recobrar las cartas; mas los otros
se defendían, y echándose la ropa al cuello, a fuer¬
za y con dificultad dando y recibiendo empujones,
por callejuelas fueron a salir a la plaza. Otro tan¬
to sucedía en el palacio real, habiendo aprehendi¬
do también Marco otras cartas que estaban dis¬
puestas para mandarse, y arrastrando hacia la
plaza a cuantos le era posible de los domésticos
del rey.

VI.—Luego que los cónsules apaciguaron el tu¬
multo, y que Valerio dió orden de que se trajese
a Vindicio de su casa, entablada la acusación, se
leyeron las cartas, sin que los acusados se atre¬
viesen a replicar ni una sola palabra. En todos fué
muy grande la consternación y el silencio: algu¬
nos, en obsequio de Bruto, propusieron el destie¬
rro, y concurrieron a dar alguna esperanza. Cola¬
tino, con no poder contener las lágrimas, y Vale¬
rio, con callar; pero Bruto, llamando por sus nom¬
bres a sus hijos: "Ea, Tito—dijo—, y tú. Tiberio,
¿por qué no os defendéis de la acusación?" Como
nada respondiesen, preguntados tres veces, enton¬
ces, vuelto a los lictores: "Aquí nadie tiene ya que
hacer—^les dijo—sino vosotros." Echando, pues,
mano a los jóvenes, rasgáronles las ropas, atá¬
ronles las manos a la espalda, y con varas hirieron
sus cuerpos, no podiendo los demás ver semejante
espectáculo, ni teniendo corazón para ello; mas de
Bruto es fama que no volvió sus ojos a otra parte.
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ni por compasión hubo mudanza en la iracundia y
severidad de su semblante, sino que se mantuvo
mirando con fiereza hacia los hijos mientras se les
castigaba, hasta que los lictores los derribaron en

el suelo, y con la segur les cortaron la cabeza. A
los demás los puso bajo la potestad de su colega,
con lo que se levantó, y se fué: habiendo ejecutado
un hecho que ni se niega a ser alabado extraordi¬
nariamente si se quiere ni tampoco a ser reprendi¬
do; porque o lo sublime de su virtud elevó el alma
hasta hacerla impasible, o la vehemencia del eno¬

jo la condujo a una completa insensibilidad: uno y
otro es grande y fuera de lo humano, lo primero
como cosa divina, y lo segundo de fieras; pero más
justo es inclinamos en nuestro juicio a la obra de
tan gran varón, que no rebajar de mérito tanta
virtud con nuestra pequeñez, pues los Homanos
mismos opinan que no hizo tanto Eómulo en fun¬
dar la ciudad como Bruto en establecer y consoli¬
dar tal gobierno.

VII.—Eetirado de la plaza Bruto, por largo rato
ocupó los ánimos la sorpresa, el pasmo y el silen¬
cio, con motivo de lo que acababan de presenciar;
y, en tanto, los Aquihos, que empezaban a fundar
esperanzas en la blandura y duda de Colatino, pe¬
dían se les diera tiempo para defenderse, y que les
fuera entregado Vindicio, que era su esclavo, y
no correspondía estuviese en manos de otros. Iba
ya a concederlo y a disolver con esto la junta; pero
Valerio ni se prestó a que se entregara Vindicio,
que estaba bien guardado por toda su gente, ni
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peimitió que el pueblo se retirase abandonando los
traidores; antes les echó mano, y empezó a lla¬
mar a Bruto, y a decir a gritos que Colatino obra¬
ba con la mayor injusticia, pues que habiendo
puesto a su colega en la precisión de dar muerte
a sus propios hijos, creía serle lícito agradar a
unas mujeres con los traidores y enemigos de la
patria. Enfadado con esto el cónsul, y mandando
que le presentaran a Vindicio, los lictores, atra¬
vesando por la muchedumbre, llegaron a echarle
mano, y empezaron a herir a los que intentaban
qmtársele; pero los amigos de Valerio corrieron a
defenderlos, y el pueblo clamaba pidiendo que se

presentase Bruto. Retrocedió, pues, y volvió a la
plaza, y habiendo impuesto silencio, dijo que para
sus hijos no se había necesitado de más juez que
él mismo; pero que en cuanto a los otros dieran
su voto los ciudadanos libres, y que el que quisie¬
se hablase y persuadiese al pueblo. No hubo nece¬
sidad de tales persuasiones, pues que, hecha la vo¬

tación, fueron condenados por todos los sufragios,
y se les cortó la cabeza. Colatino, además de tener
contra sí, según se echaba de ver, alguna sospecha
por su parentesco con los reyes, incomodaba con
el segundo de sus nombres, siendo mirado con
abominación el de Tarquino; así, en vista de estos
sucesos, teniendo por enteramente decaída su opi¬
nión, voluntariamente hizo dimisión del niando, y
salió de la ciudad. Tuviéronse en seguida los co¬

micios, y Valerio fué elegido cónsul con grande
aplauso, recibiendo un premio digno de su ardien-
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te patriotismo- Creyó justo que de él alcanzase a
Vindicio alguna parte, e hizo decretar que él fue¬
se el primer liberto que gozase los derechos de
ciudadano romano, votando en la curia que quisie¬
se elegir. A los demás de esta condición, tarde y
después de mucho tiempo, les concedió este dere¬
cho de votar Apio, que tiraba a ganarse la muche¬
dumbre; y la manumisión o libertad completa aun
hoy se llama Vindicta, según dicen, de este Vin¬
dicio.

VIII.—En consecuencia de esto se dió permiso
a los Romanos para que se apoderaran de los bie¬
nes de todos los de la familia real, y el palacio y
accesorias fueron echados por tierra. Poseía Tar-
quina la parte más preciosa del campo de Marte,
y ésta la consagraron al Dios. Hacía la casualidad
que acababa entonces mismo de segarse, y estan¬
do todavía sin levantar los haces, no creyeron que

era cosa de trillarlos o de hacer uso alguno de
aquella mies por estar consagrada; por tanto, sin
más detención, fueron y la echaron en el río. Corta¬
ron también los árboles, e hicieron otro tanto, ofre¬
ciendo al Dios un campo enteramente vacío e in¬
fructífero. Amontonadas y enredadas tantas cosas
unas con otras, no pudo la corriente llevarlas lejos,
sino que quedaron donde las primeras fueron acu¬
mulándose y cayendo sobre firme. No teniendo
luego salida las demás cosas que arrastraba el río,
sino deteniéndose y enredándose de la misma ma¬
nera, tomó cuerpo aquel conjunto y echó raíces,
aumentado con la misma corriente; porque ésta



283

acarreaba mucho barro, el cual, estancado allí, le
daba alimento y enlace a un mismo tiempo; y los
golpes no lo desunían, antes con herir blandamen¬
te iban recogiéndolo todo y amontonándolo en un
punto. Así la magnitud de lo reunido en el primer
movimiento atrajo otra multitud, y con los aca¬
rreos del rio llegó a formarse un campo. Todo esto
es ahora una isla sagrada al frente de la ciudad, la
que contiene templos de los Dioses y calles para

pasear, llamándose en lengua latina la isla de en¬
tre los dos puentes. Algunos refieren que esto
sucedió, no cuando se consagró el campo de Tar-
quino, sino mucho tiempo después, cuando Tar-
quinia consagró otro campo confinante con aquél.
Era Tarquinia una virgen sagrada del número de
las Vestales. Tuvo grandes honores, de los cuales
fué uno el que sola ella entre todas las mu je íes
fuese admitida a ser testigo; y habiéndosela decre¬
tado el que pudiera abrazar el estado dol matri¬

monio, no lo aceptó; así dicen que pasó esta fábula.
IX.—Desesperanzado Tarquino de recobrar por

traición la autoridad, acudió a los Tirrenos, que
tomaron su causa con ardor, y le restituían con

grandes fuerzas. Conducían contra ellos los cón¬
sules a los Komanos, y los formaron en dos luga¬
res sagrados, de los cuales el uno se llamaba la
selva Arsia, y el otro el prado Esuvio. Cuando es¬
taban para venir a las manos, Arrón, hijo de Tar¬
quino, y el cónsul romano Bruto, viniéndose el uno
para el otro, no por acaso, sino movidos de la ene¬
mistad y la ira, el uno como contra un tirano y



284

enemigo de la patria, y el otro para vengarse de)
destierro, dieron rienda a los caballos, y chocán¬
dose con más ira qne juicio, no atendieron a cui¬
dar de sus personas, y recíprocamente se mataron.
Empezada con tan malos auspicios la pelea, no
fué su fin más dichoso, sino que causando y reci¬
biendo iguales daños ambos ejércitos, los se¬
paró una tormenta. Estaba Valerio en gran con¬
flicto, no sabiendo cuál era el término de la bata¬
lla; porque veía a los soldados muy desalentados
por los muertos que habían tenido, y engreídos al
mismo tiempo por los muchos que también había
tenido el enemigo; ¡tan dudosa e igual venía a ser
la mortandad en cuanto al número!, sino que a

cada uno le confirmaban más en la idea de la de¬
rrota los muertos propios que veía, que no en la
de la victoria los enemigos que sólo conjeturaba.
Venida la noche, cual correspondía que fuese para

los que tales habían quedado de la batalla, cuando
ya los reales estaban en reposo, se dice que se
conmovió la selva, y que de ella salió una voz

grande, que dijo haber muerto uno más de los Ti-
rrenos que de los Eomanos. Debía de haber algo
de divino en aquella voz, porque al momento de
oída clamaron éstos, alentados y fortalecidos; mas
los Tirrenos, poseídos del miedo y turbación, sa¬
lieron huyendo de sus reales, y se dispersaron los
más; y a los que quedaron, que vendrían a ser
unos cinco mil, cayendo sobre ellos los Eomanos,
los pasaron a cuchillo, y saquearon cuanto había.
Contados los muertos, se halló ser los de los ene-
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migos once mil y trescientos, y otros tantos los
de los Romanos, menos uno. Refiérese que se dió
esta batalla un día antes de las calendas de Mar¬
zo (1), y por ella triunfó Valerio, primero entre
los cónsules, en carroza de cuatro caballos, pom¬
pa que ofreció una vista majestuosa y magnífica,
mas bien que fastuosa, y desagradable a los que
la presenciaron, como lo han pretendido algunos;
porque no hubiera sido tan envidiada ni habría
excitado su fama una ambición tan duradera. Fué
aplaudido también por los honores que tributó al
colega en el acompañamiento funeral, y en la se¬
pultura; y pronunció asimismo su elogio fúnebre,
el cual fué tan gustoso y grato a los Romanos,
que de allí quedó el uso de que en los funerales de
los varones señalados e ilustres pronunciasen su

elogio los que gozaban de más opinión. Dícese
haber sido este elogio fúnebre más antigruo toda¬
vía que los de los Griegos, a no haber sido una de
las instituciones de Solón, como pretende el ora¬
dor Anaxímenes (2).

X.—Por lo que principalmente estaban incomo¬
dados y malcontentos con Valerio era porque Bru¬
to, con ser así que el pueblo le apellidaba padre de
la libertad, nunca permitió mandar solo, sino que
tomó colega por dos veces; mas éste (decían),
amontonándolo todo en sí, no es heredero del con¬

sulado de Bi-uto, al que en nada se parece, sino de
la tiranía de Tarquino; porque ¿de qué sirve con

(1) Febrero de 508 antes de J. C.
Í2) Desconocido.
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las palabras celebrar a Bruto, e imitar a Tai-quino
en las obras, saliendo en público solo con las fas¬
ces y las segures de una casa de tanta magnitud,
cual no fué nunca la del rey, que echaron por el
suelo? Y en realidad Valerio habitaba con sobra¬
da magnificencia en la llamada Velía una casa que
dominaba la plaza, y desde cuya altura se veía
todo, siendo por otra parte de difícil y agria su¬

bida; de manera que al verle bajar se Hacía notar
mucho aquel aire y aquel aparato de una pompa
regia. Mas él hizo ver en sí cuán apreciable es te¬
ner en el mando y en los grandes negocios unos
oídos que reciban mejor la franqueza y verdad,
que no la lisonja y adulación; porque habiendo
oído que era generalmente motejado, advirtiéndo¬
selo así sus amigos, no lo llevó a mal o so enfadó
por ello, sino que al punto, llamando muchos ope¬

rarios, en una sola noche derribó su casa, y la echó
enteramente a tierra; de modo que a la mañana los
Eomanos, parándose a aquel espectáculo, cele¬
braban y admiraban por una parte la magnani¬
midad de tan esclarecido varón, y por otra se do¬
lían de ver echada al suelo por envidia tan hermo¬
sa casa, que parecía muerte de hombre injusta¬
mente condenado; y que el cónsul estaba reducido,
por no tener hogar, a habitar de prestado. Por¬
que los amigos hospedaron a Valerio hasta que el
pueblo le dió solar, en el que edificó una casa más
reducida que la otra, donde existe ahora el tem¬

plo que se llama de Vica pota (1). Queriendo,

(1) Se interpreta: de la Victoria.
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además, no sólo hacerse a sí mismo en vez de te¬
mible afable y bien quisto, sino también a la au¬
toridad que ejercía, quitó de las fasces las segu¬
res, y al presentarse en los comicios rendía e in¬
clinaba las fasces al pueblo, haciendo este recono¬
cimiento de la autoridad democrática; lo que has¬
ta el día de hoy observan los cónsules. Equivocá¬
banse los más creyendo que con esto desautoriza¬
ba su persona, siendo asi que con esta moderación
destruía y apartaba de si la envidia; y lejos de
perder, ganaba en autoridad, sujetándosele el pue¬
blo con gusto y obedeciéndole de buena voluntad;
asi es que le dieron el nombre de Publicóla, que
significa respetador del pueblo, nombre que pre¬
valeció sobre los que antes tenia, y del que ya usa¬
remos en lo que resta por escribir de esta Vida-

XI.—Consintió que del consulado participaran y
se presentaran a pedirlo cuantos quisieran; pero
antes de la elección de un colega, no sabiendo lo
que sucedería, y temiendo que se le opusiese o por
envidia o por ignorancia, quiso proceder sólo al
establecimiento de sus mejores y más saludables
leyes. En primer lugar, completó el Senado, que
estaba muy falto, porque unos habían muerto bajo
el poder de Tarquino y otros después en la gue¬

rra, diciéndose que los que nombró fueron ciento
sesenta y cuatro. Publicó luego las leyes, de las
cuales las que más poder dieron a la muchedumbre
fueron: primera, la que permitió al reo apelar de
la sentencia de los cónsules al pueblo; segunda, la
que mandó que el que recibiese autoridad que no le
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hubiese conferido al pueblo, muriera por ella; y
tercera, después de éstas, con la que vino en au¬
xilio de los pobres, la que libró de tributo a los
ciudadanos, haciendo que todos se aplicaran a los
oficios con mayor anhelo. La que se estableció con¬
tra los desobedientes a los cónsules no pareció
menos popular ni menos hecha en beneficio de la
muchedumbre contra los poderosos: imponía, pues,

por pena de la desobediencia la multa del valor
de cinco bueyes y de dos ovejas. Era el valor de
una oveja diez óbolos (1), y ciento el de un buey,
corriendo poco entonces el dinero entre los Eoma-
nos, y siendo las ovejas y demás ganado su prin¬
cipal riqueza; por esta causa aun ahora a la ha¬

cienda, del nombre de las reses, la llaman pecu¬

lio, y en las monedas grababan en lo antiguo un

buey, o una oveja, o un cerdo. Ponían también a
los hijos nombres dé Suilio, Bubulco, Caprario y

Porcio; porque a las cabras las llaman "capras", y

"porcos" a los cerdos.
XII.—Habiendo sido acerca de las cosas dichas

tan popular y moderado legislador, no guardó me¬
dida acerca de las penas, porque hizo ley para que
sin necesidad de causar juicio se pudiera quitar la
vida al que intentara usurpar la autoridad supre¬

ma, declarando libre y puro al matador con dar¬
las pruebas o indicios de aquel atentado, pues así
como no es posible que el que tales intentos trae
entre manos engañe a todos, no es imposible que,

sin engañar u ocultarse, se anticipe a la justicia.

(1) Una peseta y media.
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viéndose superior en medios; y por tanto, en odio
de semejante maldad, concedió a quien se hallara
en disposición el prevenir con la muerte un jui¬
cio a que el otro no daba lugar. Fué asimismo
celebrado por su ley acerca de la cuestión; pues
siendo indispensable que de sus bienes contribu¬
yesen los ciudadanos para la guerra, y no que¬
riendo tocar él mismo los caudales, o que dos to¬
casen sus amigos, ni tampoco que entrasen en po¬
der de ningún particular, señaló por erario o te¬
sorería el templo de Saturno, el cual destino con¬
serva todavía, y concedió al pueblo que nombrara
dos tesoreros o cuestores de entre los jóvenes; ha¬
biendo sido los primeros nombrados Publio Ve-
turio y Minucio Marco, y mucho ©1 caudal que
se recogió: porque fueron hasta ciento y treinta
mil los alistados en el censo, sin los huérfanos
y viudas, a quienes se perdonó la contribución.
Hechos estos establecimientos, él mismo designó
para su colega a Lucrecio, el padre de Lucrecia,
a quien, correspondiéndole por más anciano el la¬
gar más preferente, le dió las que se llaman fas¬
ces; y hasta nosotros se ha conservado a los más
ancianos esta preeminencia de la vejez. Como al
cabo de pocos días hubiese muerto Lucrecio, se
tuvieron otra vez comicios, y fué elegido Marco
Horacio; el que gobernó con Publicóla lo' que fal¬
taba de aquel año.

XIII.—Movía por entonces segunda vez Tarqui-
no la guerra en la Etruria a los Romanos, y se
dice que sucedió un extraordinario portento. Rei-

Vidas.—T. t. 19
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nando todavía Tarquino, tenía ya casi concluido
el templo de Júpiter Capitolino, y bien fuese por
vaticinio que se le hizo, o por movimiento y dic¬
tamen propio, encargó a unos artistas Tirrenos de
la ciudad de Veyos una carroza de barro, que ha¬
bía resuelto poner en el remate; y al cabo de
poco perdió el reino. Pusieron los Tirrenos la ca¬
rroza de cuatro caballos ya formada a cocer en
el horno, y no sucedió lo que era natural sucedie¬
se con el barro, que era entrarse y contraerse,
disipada la humedad, sino que se dilató y ahuecó,
tomando tanto bulto y tanta consistencia, que aun

quitada la cubierta del horno, y derribadas las
paredes, hubo dificultad para sacarla. Juzgaron
los adivinos que en aquello se encerraba un gran
prodigio, y que anunciaba dicha y autoridad a
aquellos en cuyo poder estuviese la carroza; por
lo cual determinaron los Veyanos no entregarla
a los Eomanos que la reclamaban; y respondie¬
ron que pertenecía a Tarquino, y no a los que le
habían desterrado. Pocos días después tenían los
Veyanos carreras de caballos, y por lo demás todo
pasó en ellas como es de costumbre en tales espec¬
táculos; pero con el carro vencedor sucedió que
apenas el carretero salió coronado del circo, cuan¬
do espantados los caballos, sin ninguna causa co¬
nocida, sino por algún impulso superior, o por
buena suerte, dieron a correr a escape hacia Eo-
ma, llevándose al carretero. De nada le sirvió a
éste tirarles de las riendas y darles voces, por¬

que le arrebataron, teniendo que ceder y sujefar-
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se al ímpetu, hasta que llegados al Capitolio, lo
echaron allí a tierra junto a la puerta que ahch-a
llaman Ratumena. Maravillados y temerosos los
Veyanos con estj acontecimiento, permitieron que
la carroza se devolviese a los artistas.

XIV.—Este templo de Júpiter Capitolino fué
voto de Tarquino el de Demarato (1), que ofreció
edificarle estando en guerra con los Sabinos; pero
le construyó Tarquino el Soberbio, hijo o nieto
del que le votó. No llegó a dedicarle, sino que fal¬
taba muy poco para concluirse cuando Tarquino
fué desposeído. Luego que estuvo acabado y que
se le adornó completamente, se encendió en Pu¬
blicóla el deseo de hacer su dedicación. Mirában¬
le con envidia muchos de los principales; y los
demás honores que había alcanzado y parecían
corresponderle como legislador y como general, no
los miraba con tanto encono; pero éste teníanle
por ajeno de él, y exhortaban e instaban a Hora¬
cio para que le moviese disputa sobre la dedica¬
ción. Habiendo, pues, tenido que salir Publicóla
a una expedición militar indispensable, decretan¬
do que fuese Horacio el dedicante, le subieron al
Capitolio, como desconfiando de salir con su in¬
tento si aquél sobrevenía. Algunos dicen que echa¬
das suertes, a Publicóla le cupo, muy contra
su voluntad, la de ir al ejército, y al colega la
dedicación; mas puede conjeturarse lo cierto por
lo mismo que pasó en el acto de ésta. En los idus.

(1) Tarquino el Antiguo, quinto rey romano.
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pues, de Septiembre (1), que vienen a coincidir
con el plenilunio del mes Metagitnion, congrega¬
dos todos en el Capitolio, Horacio, después de im¬
poner silencio y practicar las demás ceremonias,
llegándose a las puertas, como es costumbre, pro¬
nunció las palabras establecidas para la dedica¬
ción; mas el hermano de Publicóla, Marco, que
hacía rato estaba también a la puerta esperando
el momento oportuno: "Cónsul, gritó, tu hijo ha
muerto de enfermedad en el ejército." Causó esto
pesadumbre a todos los circunstantes; pero Ho¬
racio, sin alterarse lo más mínimo, y no diciendo
otra cosa sino, "echad el muerto donde quisiereis,
pues yo no me abandono al llanto", Hevó al cabo
lo que de la dedicación le restaba. No era cierta
la noticia, sino que Marco la había fingido para
distraer a Horacio: con todo es muy digna de elo¬
gio la serenidad del cónsul, bien se hubiese im¬
puesto con rapidez del engaño, o bien se hubiese
mantenido inalterable a tal nueva, dándole crédito.

XV.—Parece que en cuanto a la dedicación tuvo
el segundo templo la misma suerte: pues el pri¬
mero que, como hemos dicho, habiéndole construí-
do Turquino le dedicó Horacio, fué en las guerras
civiles pasto de las llamas; entonces levantó Sila
el segundo, y en la inscripción de la dedicación
se puso el nombre de Catulo (2), por haber Sila
muerto antes. Destruido igualmente éste en los
alborotos del tiempo de Vitelio, edificó" el tercero

(1) El 13.
(2) Sucedió la dedicación en el año 67 antes de J. C.



293

Vespasiano, habiéndole seguido en esto la buena
suerte que en todas sus cosas; porque habiéndole
llevado desde el cimiento hasta su última perfec¬
ción, logró verle concluido; pero habiendo pereci¬
do de allí a poco, no llegó a verle arruinado: en
lo que fué tanto más feliz que Sila, que éste mu¬
rió antes de la dedicación, y él antes de la ruina;
porque al mismo tiempo de morir Vespasiano su¬
cedió el incendio del Capitolio. Luego este cuarto
de hoy fué construido y consagrado por Domicia-
no. Dicese que Turquino gastó en los cimientos
cuarenta mil libras de plata: de este que ahora
vemos no habría particular ninguno que tuviese
bastante hacienda para pagar solamente el dora¬
do, que se dice haber costado más de doce mil ta¬
lentos (1). Las columnas fueron cortadas en las
canteras del monte PentéUco (2), siendo muy her¬
mosas por la proporción de su grueso con la lon¬
gitud, pues las vi en Atenas. Labradas y pulimen¬
tadas de nuevo en Roma, no ganaron tanto en

lustre, como perdieron en simetría, habiendo que¬
dado más gastadas y delgadas de lo que conve¬
nia. Mas aquel que se maraville de la riqueza del
Capitolio, que vea en el palacio de Domiciano un
solo pórtico, o basílica, o baño, o habitación de
las mancebas, y a manera de lo que Epicaimo (3)
escribió contra un hombre pródigo:

No eres un bienhechor, sino un enfermo;
gozas dando el dinero a manos llenas.

(1) Unos sesenta millones.
(2) En Atica.
(3) Poeta y filósofo pitagórico. Vivió hacia 450 antes

de J. C.
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podría aplicar una expresión semejante a Domi-
ciano: no eres religioso ni magnánimo: estás en¬

fermo, complaciéndote en hacer suntuosos ediñ-
cios, y queriendo, como el otro Midas, que todas
las cosas te se conviertan en oro y mármoles. Mas
baste por ahora lo dicho sobre este punto.

XVI.—Turquino, después de aquella gran bata¬
lla en que perdió el hijo que cuerpo a cuerpo pe¬
leó con Bruto, retirándoise a Clusio (1), pidió so¬
corro a Larte Porsena, hombre que entre los régu¬
los de la Italia era el que tenía mayor poder, y
que gozaba, además, la opinión de recto y amigd
de gloria. Prometióle su auxilio, y lo primero que
hizo fué requerir a los Komands sobre que Turqui¬
no fuese restituido; mas como éstos no le diesen
oídos, denunciándoles la guerra, y tiempo y lugar
para el combate, se encaminó a éste con poderoso
ejército. Fué Publicóla elegidd segunda vez cón¬
sul en ocasión de estar ausente, y con él Tito Lu¬
crecio: regresando, pues, a Roma, y queriendo dar
a entender que en ánimo se aventajaba a Porsena,
fundó la ciudad de Sigluria (2), hallándose ya
éste a poca distancia; y cercándolas con murallas
a grandes expensas, envió allá setecientos colo¬
nos, mostrandd que no le daba gi-an cuidado la
guerra. Invadidos repentinamente los muros de
Roana, y acosados los centinelas por Porsena, dan¬
do éstos a huir, estuvo en muy poco que no intro¬
dujesen consigo en la ciudad a Ids enemigos. Acu-

(1) Ciudad de Etruria.
(2) E3n el Lacio.
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dió luego a las puertas Publicóla en su socorro; y
trabando batalla junto al río, contuvo a los enemi¬
gos, que con bastante tropa trataban de violentar¬
las, hasta que, herido gravemente, fué preciso que
en brazos ajenos lo retirasen de la acción. Como
después hubiese sucedido lo mismo a su colega
Lucrecio, cayó en los Romanos el desaliento, y sólo
por la fuga hacia Roma se salvaron. Persiguiéron¬
los los enemigos por el puente, y corrió el peligro
Roma de ser tomada por ai-mas. El primero Ho¬
racio Codes, y luego con él otros dos de -los más
distinguidos, Hei-minio y Larcio, se pararüh e hi¬
cieron cara en el puente. Dióse a Horacio la deno¬
minación de Codes, porque perdió uno de los ojos
en la guerra; aunque otros dicen que fué a causa de
ser muy romo, y tener la nariz tan aplastada, que
casi no había nada interpuesto entre ambos o'jos,
y las cejas estaban unidas, por lo que muchos die¬
ron en llamarle Cíclope, y después, deslizándose la
lengua, prevaleció entre la muchedumbre el lla¬
marle Codos (1). Este, pues, parándose delante
del puente, acuchilló a los enemigos, hasta que por
la otra cabeza rompieron el puente los dos que con
él se habían detenido?. Entonces, arrojándose en el
río armado como estaba, le pasó a nado hasta arri¬
bar a la otra orilla, aunque herido en una pierna
con una lanza etruscp. Admirado Publicóla de su
valor, mandó por lo pronto a todos los Romano's
que cada uno le contribuyese con la comida que

(1) Codes significa tuerto La primera etimología es la
más plausible.
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consumía en un día, trayendósela al punto; y des¬
pués le distribuyó tanto campo cuanto en un día
pudiese rodear coti el arado. Además de esto, pu¬
sieron su estatua de bronce en el templo de Vul-
cano, consolándole con este honor de la cojera que
la herida le produjo.

XVII.—Estando Porsena sobre Roma, fué ade¬
más afligida la ciudad con hambre, y otrd ejército
de Tirrenos salió por si mismo a talar el país.
Publicóla, elegido cónsul por tercera vez, aimque
juzgó que no debía oponerse de otro modo a Por¬
sena que estándose dentro del recinto y defendién¬
dole, salió cohtra los otros Tirrenos, y viniendo a
las manos los derrotó, matando unos cinco mil de
ellos. Lo sucedido con Mucio es referido por mu¬
chos y de muchas maneras: habré, sin embargo, de
decir acerca de ello lo que pasa por cierto entre
Ids más, y lo que yo mismo creo. Era hombre te¬
nido por bueno en toda virtud, y en las artes de
la guerra muy aventajado: puestd, pues, en celada,
con determinación de dar muerte a Porsena, se in¬
trodujo en su campo, vestido a la etrusca, y usan¬
do el mismo lenguaje. Internóse hasta el tribunal
donde el rey estaba sentado; mas no conociéndole
bien, y temiendo descubrirse si hacia alguna pre¬
gunta, desenvainó la espada y atravesó al primero'
que le pareció ser el rey entre los que con él es¬
taban. Prendiéronle al punto por el hecho, e iban a

castigarle; y habiendo allí un braserillo con fuego,
el que habían traído para cierto sacrificio que ha¬
bía de hacer el rey, puso en él la diestra, y tostán-



297
dole la carne, se estuvo mirando al rey de hito en
hito con semblante firme e inalterable, hasta que
asombrado éste lo dejó libre, y lo despidió del tri¬
bunal, volviéndole su espada, la que él tomó alar¬
gando para ello la mano izquierda; y de aquí dicen
que se le originó la denominación de Escévola, que
quiere decir zurdo. Dijo entonces que él había po¬
dido hacerse superior al miedd que Porsena quería
infundirle; pero se veía vencido de su virtud: así
que, movido de agradecimiento, indicaría lo que no
se le habría arrancado por la fuerza: "Que tres¬
cientos Romanos—continuó—, con la misma deter¬
minación que yo tenía, discurren por tu campo, es¬
piando la Oportunidad; a mí la suerte me destinó
a ser quien empezase, y no maldigo mi fortuna
por haber errado respecto de un hombre virtuoso,
y más digno de ser Romano que no nuestro ene¬

migo." Al oír esto Porsena le dió crédito, y quedó
más dispuesto para tratar de paz; no tanto en mi
entender por el miedo de los trescientos como pren¬
dado y maravillado del ánimo y virtud de los Ro¬
manos. A este joven le llaman todos Muelo Escé¬
vola, con los dos nOmbres juntos; pero Atenodoro
el de Sandón (1), en su libro a Octavia, la her¬
mana de César, dice que también se llamaba Op-
sígono (2).

XVTII.—Publicóla, a quien no era tan incómodo
tener por enemigo a Porsena como le fuera grato

(1) Sandón, de Tarso, fué maestro de Augusto y de Ti¬
berio. Su hijo Atenodoro es menos conocido.

(2) Ks la traducción griega de Póstumo, que era sin
• duda, el verdadero nombre.
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tenerle por amigo y aliado", no rehusó someterse a
su juicio en las cosas de Tarquino, antes con gran
■confianza acudió a él repetidas veces en acusación
•del más perverso de los hombres, que con iá ma¬

yor justicia había sido arrojado del trono. Como
Tarquino hubiese respondido con gran desenfado
que nadie debía hacerse juez en tai negocio, y mu-
'cho menos Porsena, si siendo aliado mudaba de
propósito, enfadado éste y abandonándole, a lo
■que se agregaron también ios ruegos y oficios de
su hijo Arronte en favor de ios Romanos, se apar¬
tó de la guerra, bajo condición de que se despose¬
yesen del terreno que habían ocupado en la Etru-
ria, de que dejasen en libertad a los prisioneros, a
■cambio de los tránsfugas. Dieron sobre esto en
rehenes a diez mancebos y otras tantas doncellas
de familias patricias, siendo una de éstas la hija
•de Publicóla, Valeria.

XIX.—Hecho esto, cesó ya Porsena en todos los
preparativos y aparato de guerra, fiado en los tra¬
tados: asi, las doncellas bajaban a bañarse. For¬
maba en aquel lugar la orilla una ensenada que
abarcaba el rio, y hacia a la vista su curso suma¬
mente sosegado y tranquilo. Mas como no viesen
por allí ningún guarda, ni otra persdna alguna que
pasase o navegase, les vino' el pensamiento de
marcharse a nado por una corriente caudalosa y
profundos remolinos. Refieren algunos que una de
ellas, llamada Clelia, hizo la travesía a caballo, y
que ésta fué la que movió y alentó a las otras jo-
vencitas. Cuando puestas en salvamento compa-
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reciero-n ante Publicóla, no mostró maravillarse, y
mucho menos alegrarse; antes lo llevó a mal, por¬
que Porsena culparia su falta de fe; y lo que ha-
bia sido yerro de las doncellas, lo atribuiria a mal¬
dad de los Romanos; por tanto, reuniendo otra vez

las doncellas, las volvió a mandar a Porsena. Ha¬
bíanlo entendido todo Tarquino y los suyos; asi,
poniéndose en celada contra los que acompañaban
a las doncellas, los aguardaban al paso en no pe¬
queño número. Defendiéronse éstds, y en tanto la
hija de Publicóla, Valeria, penetrando por entre
los que combatían, pudo huir, y tres de sus cria¬
dos huidos con ella la pusieron en salvo. En soco¬
rro de las demás, que no sin peligro quedaron
entre Ids de la pelea, sobrevino prontamente
Arronte, el hijo de Porsena, con noticia que de
ello tuvo; y ahuyentados los enemigos, sacó de
riesgo a los Romanos. Luego que restituidas las
doncellas las tuvo Porsena en su presencia, in¬
quiría cuál era la inventora y promovedora de
aquel hecho, y al oir el nombre de Clelia, se la
quedó mirando con semblante placentero y alegre,
y mandando que trajesen uno de sus caballos ri¬
camente enjaezado, se le regaló; y de aquí toman
argumento en su favor los que sostienen que sola
Clelia pasó el rio a caballo; diciendo otros que no
fué asi, sino que el rey tirreno hizo aquella honra
singular a su espíritu varonil. Encuéntrase, como
se va por la via sacra al Palatino, una estatua
suya ecuestre; la que con todo dicen algunos jio
ser de Clelia, sino de Valeria. Reconciliado Por-
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sena con los Romanos, dió pruebas de benevolen¬
cia a la ciudad en otras muchas cosas; pero se¬
ñaladamente en que, dando orden a ¿los Tirrenos
para que tomasen las armas solamente y nada
más, dejando los reales como estaban llenos de
víveres y de otros muchos efectos, hizo de todo
presente a los Romanos; por.lo cual todavía entre
nosdtros los que venden en almoneda bienes pú¬
blicos pregonan primero los efectos de Porsena,
guardando a este rey un monumento eterno de
gratitud en este recuerdo. Existe también una es¬
tatua suya en bronce junto al Senado, muy sen¬
cilla y antigua en su trabajo.

XX.—Después de estos sucesos invadieron el país
los Sabinos, y fueron elegidos cónsules Marco Va¬
lerio, el hermano de Publicóla y Postumio Tuber-
to. Hubo hechos grandes y memorables, debidos
al juicio y presencia de Publicóla, y en su virtud
salió Valerio vencedor en dos grandes batallas, de
las cuales en la segunda, sin haber perdido ni un
solo hombre los Romanos, murieron trece mil de
los enemigos. Concediósele en premio, además de
los triunfos, el que a expensas públicas se le edi¬
ficase una casa en el Palatino. Abríanse entonces

todas las puertas de las casas hacia dentro, y en
esta sola se disipuso que sus puertas principales se
abriesen hacia afuera, para que siempre apare¬
ciera algo de popular en ella, conforme al honor
que a su dueño se había dispensado. Díoese que
on Grecia estaban así dispuestas todas las casas,
deduciéndolo de las coanedias, poi-que en sus dra-
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n.ias los que van a salir dan golpes y hacen ruido
por adentro en sus propias puertas, para que los
que pasan o están parados junto a ellas lo sien¬
tan y no sean ofendidos al abrirlas hacia la calle.

XXI.—^Al año siguiente fué elegido cónsul por
cuarta vez Publicóla, temiéndose nueva guerra,
que de parte de los Sabinos y Latinos amenaza¬
ba. Conmovió a la ciudad al mismo tiempo cierta
superstición, porque todas las mujeres que esta¬
ban encinta daban a luz partos a los que faltaba
algún miembro, y ninguno salía perfecto y a su
tiempo. Publicóla, pues, conforme a los libros de
las Sibilas, hizo sacriñcio propiciato'rio a los Dio¬
ses infernales, y restableció combates instituidos
por la Pitia, con lo que puso a la ciudad más con¬
fiada en la asistencia divina; y luego volvió su

atención al miedo más cierto, que venia de los
hombres, porque eran grandes los preparativos y
movimientos de los enemigos. Había entre los Sa¬
binos un Apio Clauso, varón poderoso por su ri¬
queza, muy señalado también por sus grandes
fuerzas, y que tenia además, por la opinión de su
virtud y su afluencia en el decir, un lugar muy

preferente; mas con todo, no se libertaba de lo
que acontece a todos los hombres grandes, que es
tener envidiosos, y a los que de él lo eran les dió
ocasión de que publicasen que con impedir la gn^e-
rra hacia que las cosas romanas tomasen incre¬
mento para la tiranía y esdavitud de la patria
Enterado de estas voces, que eran oídas con gus¬
to de la muchedumbre, y considerándose expuesto
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con los inclinados a la guerra, y con los que la
profesaban, temía ser puesto en juicio; por otra
parte, tenía entre sus amigos y parientes muchas
manos que le defendiesen; rebelóse, pues, y esto
era lo que causaba la detención y cuidado de los
Sabinos en cuanto a la guerra. No solamente tomó
Publicóla por su cuenta enterarse del estado de '
estas cosas, sino el excitar también y promover
la sublevación; y valiéndose de partidarios que allí
tenía de su confianza, hizo que en su nombre tu¬
viesen a Clauso este lenguaje; "Publicóla te tie¬
ne en tal opinión de virtuoso y justo, que no cree
hayas de querer causar el menor daño a tus ciu¬
dadanos, aunque ofendido y agraviado de ellos;
mas si, deseando ponerte en salvo, quisieres pa¬
sarte y huir de los que te aborrecen en público y
en particular, serás recibido de un modo digno de
tu virtud y de la magnificencia de Roma." Refle¬
xionando muchas veces Clause sobre esta propues¬
ta, túvola por preferible al apuro en que se veía;
y conferenciando sobre ella con los amigos, qu?
atrajeron también a otros al mismo parecer, su¬
blevó hasta unas cinco mil casas, con las mujeres
e hijos, y trajo a Roma cuanto había más tran- !
quilo y de más suave y reposadas costumbres en¬

tre los Sabinos, sabiéndolo antes Publicóla, y re¬
cibiéndolos benigna y amistosamente cuanto fué
posible. Porque a todas las familias les concediú
los derechos de ciudad, y a cada uno le repartió .

dos yugadas en un campo junto al río Anio. A
Clauso dióle veinticinco yugadas de tierra, y es-
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ci·ibióle entre los senadores, siendo esta su prime¬
ra autoridad, de la cual usó con prudencia, y lle¬
gó después a la mayor dignidad y poder, dejanda
en Roma la familia y linaje de los Olausos, quo
a ninguno otro cede en esplendor.

XXII.—Traídas a este punto, con deserción de¬
tantas familias, las cosas de los Sabinos, no por
eso dejaron los demagogos de conmover y alboro¬
tar, vociferando no faltar más, sino' que Clause, lo¬
que presente no había podido conseguir, que era
el que no se vengasen de las ofensas recibidas de
los Romanos, lo alcanzase entonces después de ser
un tránsfuga y enemigo. Movieron, pues, con
grande ejército, y acampándose junto a Fidenas,
colocaron una partida, unos dos mil soldados dé¬
los pesadamente armados en sitios resguardados
y barrancosos, con designios de que saliesen a la.
mañana temprano a merodear abiertamente algu¬
nos de a caballo. Habían encargado a éstos que-
luego que diesen vista a la ciudad se retirasen
poco a poco, hasta atraer a los enemigos a la ce¬
lada. Noticioso Publícela al punto de estas,dispo¬
siciones por algunos tránsfugas, sin dilación acu¬
dió a todo, y distribuyó convenientemente sus

fuerzas; porque su yerno Postumio Ralbo salió
ya la tarde anterior con tres mil infantes a ocu¬

par y guardar las eminencias, bajo las cuales es¬
taban emboscados los Sabinos; su colega Lucre¬
cio, con las tropas más ligeras y más prontas que
tenía la ciudad, se puso en paraje en que pudiera
contrarrestar a los caballos destinados a hacer
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presas; y él mismo, llevando consigo las restantes
ti opas, se fué a cercar a los enemigos; y como

por fortuna hubiese sobrevenido al mismo ama¬

necer una espesa niebla, a un tiempo Postumio
comenzó a dar voces, y se dirigió desde las altu¬
ras contra los emboscados; Lucrecio hizo que los
suyos cargasen a la caballería avanzada, y Pu¬
blicóla cayó sobre los reales de los enemigos; así
por todas partes los Sabinos llevaron lo peor, y
fueron desbaratados. A los últimos, por de conta¬
do, como no se defendiesen, sino que echasen a

huir, luego los pasaron a cuchillo los Romanos,
habiendo contribuido a su ruina su misma espe¬

ranza, porque pensando los de cada parte que los
otros se habían salvado, no curaban de defender¬
se ni de permanecer en sus puestos, sino que los
de los reales corrían hacia los de la celada, y és¬
tos hacia el campamento; así huyendo, daban de
frente con aquellos mismos hacia quienes huían,
y que necesitaban de ser socorridos en lugar de
poner prestar el socorro que los otros esperaban,
"i si no perecieron todos los Sabinos, sino que se
salvaron algunos, se debió precisamente a la ciu¬
dad de Fidenas, que estaba inmediata, a la que
a. hacerlos prisioneros se acogían, especialmente
del campamento. Cuantos no pudieron entrar en
Fidenas, o perecieron, o fueron presentados vivos
por los que los cautivaron.

XXIII.—^Este feliz suceso, por más que los Ro¬
manos estaban en la costumbre de hacer interve¬
nir a la divinidad en las cosas de alg^ina impor-
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tancia, creyeron que enteramente fué obra del ge¬

neral, y entre los mismos que se hallaron en la
batalla se dijo desde luego que los enemigos ha¬
bían llegado cojos y ciegos, y punto menos que
muertos por Publicóla ai filo de sus espadas. Ade¬
lantó también mucho en riqueza la ciudad en esta
ocasión con el botín y con los cautivos. Publicó¬
la, habiendo triunfado y entregado el mando a
los cónsules que para sucederle se eligieron, al
cabo de muy poco falleció, después de una vida
colimada, hasta donde es dado aspirar, "de todos
los que se juzgan bienes y prosperidades. El pue¬
blo, como si nada hubiera hecho por él durante
su vida, sino que todavía le estuviese muy alcan¬
zado en gratitud, decretó que a expensas públicas
se diese sepultura a su cuerpo, llevando cada uno
en su honor un cuartillo (1); y las matronas por
sí mismas trajeron un año entero por tan escla¬
recido varón un luto tan honroso como envidiable.

Sepultósele, por resolución de los ciudadanos, den¬
tro del recinto de la población, hacia la llamada
Velía, concediendo participar de la misma sepul¬
tura a su descendencia. Ahora no se entierra na¬

die en ella, y lo que hacen es llevar ei cadáver a
aquel punto, y depositándole en él, se le arrima
una hacha encendida, retirándola luego, con lo
que se da a entender que se tiene el derecho, pero
se renuncia a aquel honor, y con esto luego se lle¬
van el cadáver.

(1) En latín quadrans, que era la más pequeña moneda
de cobre.

Vidas.—t. I. 20



COMPARACIÓN
DE SOLÓN Y PUBLICOLA

I.—Una cosa particular ocurre en esta compa¬
ración que no se ha ofrecido en ninguna otra de
las que hemos escrito, y es que entre los compa¬
rados uno haya sido imitador del otro, y éste
venga de aquél a ser testigo; porque cualquiera
en la descripción que Solón trazó a Creso de la
felicidad verá fácilmente que cuadra más a Pu¬
blicóla que a Tello, por cuanto Tello, de quien
pronunció que había sido muy feliz por su hon¬
rosa muerte, por su virtud y por sus hijos, ni por
sí mismo mereció lugar en los poemas de Solón
como hombre de singular bondad, ni por sus hi-.
jos o magistraturas que hubiese obtenido alcanzó
nombre y gloria; cuando Publicóla en vida sobre¬
salió en poder y gloria por su virtud entre los
Romanos, y después de muerto, todavía en nues¬
tro tiempo, al cabo de más de seiscientos años, los
linajes y familias más ilustres, los Publicólas, los
Mésalas y los demás Valerios reñeren a él mismo
la gloria de su origen. Tello es verdad que falle¬
ció como bueno a manos de los enemigos, mante-



307

niéndose en su puesto y peleando; pero Publicóla,
dando muerte a los enemigos, lo que a lo menos
anuncia mejor suerte, y haciende por su direc¬
ción y mando vencedora a la ciudad, triunfante,
y chimado en honores, tuvo también aquel fin que
era envidiado por el mismo Solón y preconizado
como el más dichoso. Mas aquella exclamación
que él mismo hizo contradiciendo a Mimnermo (1),
sobre la duración de la vida.

No deje yo al morir de ser llorado; "i
antes al expirar de mis amigos
muestras reciba de dolor y llanto,

prueba también la dicha singular de Publicóla,
pues que al morir, no a sus amigos y familiares
solamente, sino a la ciudad toda, a muchos milla-
les dió ocasión de sentimiento, de lágrimas y de
desconsuelo; porque las Eomanas todas le llora¬
ron, como si en él hubieran perdido cada una un

hijo, un hennano o un padre. Dijo también Solón:

Yo bien deseo poseer riquezas,
mas no las quiero por injustos medios.

Y es que, efectivamente, la pena llega un dls.
Y Publicóla no sólo tuvo la felicidad de enrique¬
cer sin reprensión, sino también la de gastar con

esplendor, haciendo bien a los menesterosos. De
manera que si a Solón le cupo ser el más sabio
de todos. Publicóla fué, sin duda, el más bienha¬
dado; pues que las cosas que aquél deseó mayo-

(1) Poeta y músico, de Colofón. Contemporáneo de Solón.
Inventó el verso pentámetro.
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res y más apreciables, Publicóla las poseyó, y has¬
ta morir continuó disfrutándolas.

II.—Sirvió ciertamente mucho Solón para el
lustre de Publicóla; pero también éste, a su vez,

contribuyó para el de aquél, pues tomándole por
el mejor modelo para cimentar bien una demo¬
cracia, con quitar de la autoridad el fasto y la
fiereza, la hizo amable y sin fastidio para todos;
y adoptó además muchas de sus leyes, porque con¬
fió al arbitrio de la muchedumbre la elección de
los magistrados, y al reo le dió facultad de ape¬
lar al pueblo, como la dió Solón de apelar a los
jueces tomados de todo el pueblo. No creó, como
éste, otro Senado nuevo; pero amplió el que exis¬
tía, doblando casi el número. También fué toma¬
da de allá la creación de los Cuestores, para que
al supremo magistrado, ni si era bueno le faltara
tiempo para las cosas importantes, ni si era malo
le sobrasen los medios de abusar, siendo dueño
del mando y de los caudales. El odio a la tirania
era más extrenrado en Publicóla, porque si alguno
intentaba apoderarse de la autoridad. Solón im¬
ponía pena al que fuese vencido en juicio; pero
éste dió facultad de matarle sin necesidad de cau¬

sa. Es justa y rectamente celebrado Solón porque,

poniendo en su mano el estado de las cosas el que

pudiese arrogarse todo el mando, y estando los
ciudadanos dispuestos a llevarlo bien, él lo rehu¬
só; pero no es menos de aplaudir en Publicóla el
que, habiéndosele conferido una autoridad despóti¬
ca, la hubiese hecho más popular, y ni siquiera



809'

hubiese usado de ella en lo que legítimamente po¬
día. Aunque parece haber sido Solón el primero
en observar que el pueblo

, Obedece gustoso a los que mandan,
si ni le aflojan, ni le hostigan mucho.

III.—Fué cosa particular de Solón la abolición
de los créditos, con la que consolidó poderosamen¬
te la libertad de los ciudadanos; porque de nada
sirve que las leyes establezcan la igualdad si los
■créditos privan de ella a los pobres, pues cuando
parece que usan más de la libertad, entonces es
cuando están más esclavizados a los ricos, a quie¬
nes tienen que obedecer y estar sujetos en los ac¬
tos de juzgar, de resolver y de hablar al público.
Aun es más admirable que todo esto el que acos¬
tumbrando a traer consigo sediciones toda aboli¬
ción de créditos, con haber usado de ella sola
como de un remedio peligroso, pero fuerte, hu¬
biera esto sido con tanta oportunidad, que hubie¬
se cortado la sedición ya existente, sobreponién¬
dose con su virtud y la opinión que de él se tenía
a lo que había en aquella operación de improba¬
ble y de odioso. Considerado el gobierno de ambos,
en Solón fué más brillante el principio, porque él
fué seguido, y no siguió a nadie, y por sí mismo,
sin compañía ni auxilio, dispuso y ejecutó las ma¬
yores cosas en la república; mas el fin fué en el
otro más feliz y apetecible, porque su obra, en el
gobieimo, el mismo Solón, antes de morir, la vió
disuelta; mas la de Publicóla, hasta las guerras
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civiles, mantuvo en orden la ciudad; y es que
aquél, en el momento de dar sus leyes, dejándolas
en las tablas, sin más auxilio ni apoyo que la es¬
critura, se marchó de Atenas; y éste, permane¬
ciendo siempre y teniendo parte en el mando y el
gobierno, fortaleció y puso en seguridad sus esta¬
blecimientos. Además de esto, sobre aquél, que
nada habría podido remediar aunque lo hubiera
previsto, prevaleció Pisístrato; de manera que ól
quedó arrinconado, y la tiranía encumbrada; y
éste, por el contrario, logró desechar y disolver
«na autoridad fuei-te y dominante con el mucho
tiempo que había durado, oponiendo quizá una vir¬
tud igual y una decisión semejante, pero teniendo
mejor suerte y habiendo sido más eficaces sus es¬
fuerzos.

IV.—En la parte militar. Demaco de Platea (1)
ni siquiera conviene en que Solón hubiese inter¬
venido en los encuentros con los de Megara, en la
forma que lo expresamos; cuando de Publicóla no
puede dudarse que peleando y mandando él mis¬
mo, salió victorioso en grandes combates. Aun en
los negocios públicos, el uno parece que tomó par¬
te como por juego y fingiéndose loco; pero el otro,
arrojándose de su voluntad a todo, hizo frente a
Tarquino, y descubrió la traición que estaba tra¬
mada; y habiendo sido A principal autor para que
los perversos fuesen castigados y no huyesen, no
sólo lanzó de la ciudad las personas de los tira-

(1) Autor de una Historia de India, que Estrabón califica
de muy absurda y mentirosa.



311

noï, sino que les cortó toda esperanza. Y con ha¬
ber manejado con tanta osadía y vigor los nego¬
cios que llevaban consigo contienda, encono y opo¬
sición, aun se condujo mejor en los que requerían
un trato pacífico y persuasión sumisa, habiendo
conseguido ganar con maña a un varón tan beli¬
coso y temible como Porsena, y convertirle en su
amigo. Mas dirá aquí alguno que Solón les reco¬
bró a los Atenienses a Salamina, que ya la deja¬
ban por perdida, y Publicóla se desapoderó de un
terreno del que estaban en posesión los Romanos;
pero es menester para examinar los sucesos refe¬
rirlos a sus tiempos y circunstancias; porque el
hombre político ha de ser tornátil, y cada cosa la
ha de tomar por donde presente mejor asidero; y
muchas veces con la pérdida de una parte salvó
el todo, y con desprenderse de lo poco tuvo suer¬
te en lo mucho. Así también aquel insigne varón,
desposeyéndose de un territorio ajeno, puso en
mayor seguridad todo el territorio propio; y para
los que se daban por muy contentos con guardar y
defender su ciudad adquirió el campamento de los
que los tenían sitiados; pues poniendo en manos
del enemigo el que fuese juez, vencedor en el plei¬
to aún saliendo ganando otro tanto como habrían
dado de buena gana por vencer en la batalla: por¬
que aquél se apartó de la guerra, y les dejó todos
los acopios de ella, por la opinión de virtud y pro¬
bidad que sobre todos supo el cónsul inspirarle.

FIN DEL TOMO PRIMERO
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